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A manera de prólogo 
S r . D . Fe l i pe las H e r a s . 
Quer ido a m i g o : Se ha escrito mucho y se h a fantaseado más, 
sobre Numanc ia y sus guerras, y no es ext raño, porque sólo consta 
con certeza que éstas duraron veinte años; que los numant inos de-
r ro taron muchas veces y de ta l modo a los romanos, que la ¡República 
vio en ellas, como en n inguna otra, mermado el honor de sus armas 
y compromet ido su poder, y que terminaron con el incendio de Nuf-
iríancia y la muerte de todos sus h i jos . 
C o n igual certeza consta que N u m a n c i a estuvo en Ga r ray , don-
de hoy se ven sus ruinas, y de estas dos premisas es lógic'a conse-
cuencia que los combates se l ib raron en las inmediaciones de la c i u -
dad, en parajes de su terr i tor io o n o muy añejados de él. 
N o ha l legado a nosotros escrito alguno de autores deit ibéricos, 
n i en las exploraciones real izadas, hasta el día, en las ruinas de l a 
c iudad heroica y en otras de poblados de la m isma época, fee ha h a -
l lado documento alguno que aclare las af i rmaciones de los escri tores 
romanos, si bien no els imposib le que se encuentre en lo sucesivo, y 
procurar lo es un deber y conseguir lo sería u n t r iun fo de la cu l t u ra 
hispánica. 
Sup l i r , en lo posible, esta fa l ta, mediante el estudio de cuantos 
romanos escribieron de Numanc ia , y el reconocimiento detal lado de 
los lugares en que se han supuesto realHzadoa' los hechos que los 
pr imeros re f ieren, fué la causa de que yo , dejándome l levar de u n 
impulso más generoso que bien pensado, dedicara a ello a lgún t iem-
po, encontrándome Con unas cuantas cuart i l las que a lguna vez aca-
ricié la idea de pub l i ca r ; pero desistí de hacer lo por parecjerme que 
no x<~* merecían. 
M e las pide usted hoy para E L A V I S A j D O R N U M A N T I N O 
y accedo gustoso, porque, publicadas en su pelrióditío, como usted 
desea, los lectores se sentirán menos perjudicadas que s i , est imula-
dos por las glorias de nuestros numciin,t¡in,os, se hubieran decidido a 
adquirir un libro que habría defraudado slu|s dsperanzas. 
Como verán los que se molesten qn leerías, disiento, minchas ve-
ces, del parecer de esdritores e historiadores ilustres; pero no pre-
tendo imponer mis apreciaciones, y a su criterio queda aceptarlas o 
rechazarlas. Para que puedan juzg-ar con más fundamento, a f i r m o -
no por alarde de vana modestia, -sino por amor y respeto a la ver-
dad—que no soy técnico ni siquiera mediano inteligente en las ma-
terias históricas, arqueológicas y militares que necesariamente he te-
nido que tratar en ellas. 
Convencido de mi insuficiencia, no lo e^toy menos de que nin-
gún móvil mezquino me mueve a entregar a usted estas cuartillas pa-
ra que, si no las encuentra indignas de E L A V I S A D O R y de sus 
lectores, las publique y, en elste caso, me daré por muy pagado si 
contribuyen en algo al esclarecimiento de la verdad, entretienen me-
nos ingratamente a quien las lea y, sobre todo, si ayudan a deshacer 
eqtúvocos y fantasías que, aunque con ellas ¡sóíb se haya pretendido 
agigantar el heroísmo de los numantinos, han hecho que hombres re-
flexivos hayan puesto en duda hasta la posibilidad de que Numancia 
se alzara sobre el cerro de " L a Mue la " en el término de parray, 
donde, don tanto honor, como legítimo orgullo, las vemos los soria-
nos y las enseñjamos a cuantos, dando pruebas de patriotismo y cul-
tura, desean visitar sus venerandas ruinas. 
Agradecido, siempre se honrará contándole entre" sus mejores 
amigos su s. s., 
Santiago Gómez Santa Cruz . 
Soria, 29 de mayo de 1935. 
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Guer ras de Numanc ia 
O R I G E N D E L A S M I S M A S 
CAPÍTULO PRIMERO 
SUMAR10 : -Sempron io Graco.-Población, cultura y riqueza de los celtiberos.-Romanos y celtíberos 
al iados.-Roma, sin motivo, quebranta el tratado y declara ía guerra a belos y t i t ios . -Te-
rritorio de los belos y probable situación de su capital.-Sangriento combate de los roma-
nos con los belos, titios y arevaoos.-Lugar donde se libró la batalla.-Vencidos los cel t í -
beros se refugiaron en la capital de los Pelendones.-Quinto Fulvio Nobilior exige a los 
numantinos la entrega de los fugitivos y acampa con sus legiones frente a Numancia. 
E n los primeros meses del año 178 antes de Jesucristo, el Sena-
do romano, presidido por el pretor M . Tit inio, recibía c©n honores 
triunfales a Tiberio Sempronio Graco. 
E n dos años que había gobernado la España Citerior pacificó to-
da la Celtiberia, parte con las armas y el resto, porque la hldnradez 
con que administraba, la generdsidad con que trataba a los vencidos 
y la justicia, precisión y claridad, que caracterizaban sus disposicio-
nes, inclinaron los ánimos de todos los celtíberoB a tener como honor 
el ser amigo y aliado del pueblo de Sempronio. 
Según Polibio fueron trescientas las ciudades de los cleltíberos 
que sometió Sempronio por las armas. 
Ti to L iv io y Strabón afirman que sus hazañas bélicas fueron nu-
merosas, extraordinarias y por todos celebradas; pero no admiten co-
mo rigurosamente exacta esta ci fra de Polibio. 
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L a s razones que alegan para separarse, en esta ocasióti, del más. 
grave de los histor iadores griegos, s o n : 
A ) . L a frecuencia con que caudi l los y cronistas exageraban lojs 
hechos. L o s pr imeros para acrecentar sus mér i t os ; para embellecer 
sus relatos y, con frecuencia, por adular a los que mandaban, los se-
gundos. 
B ) . Porque , a su ju ic io , en ¡puelo tan ár ido ei inculto cfcttno e l 
¿2 la Cel t iber ia, era d i f i c i l i s imo, s i no imposible, que pudieran v i v i r 
tantos y tan numerosos pueblos, y 
C.) Porque, siendo los celt iberos agrestes y salvajes, no debía 
admit i rse que v iv ie ran en ciudades, una vez que ésto—agrega T i t o 
L iv io -—, ordinar iamente, c iv i l i za a los hombres. 
Es tos alegatos no son atendibles en este caso concreto, porque, 
si bien es Cierto que los caudi l los por acrecentar sus mér i tos y l os 
cronistas por hacer más interesantes sus narraciones y por adular a, 
los poderosos acostumbran a dar proporciones extraordinar ias a los 
hechos que real izan, refieren o comentan, investigaciones históricas y 
orqueológitías, practicadas recientemente en nuestra Pa t r i a , obl igan a 
admit i r como exactas las af irmaciones s iguientes: 
A ) . Q u e la Cel t iber ia, en la época en que la pacificó- T iber io -
Sempronio Graco , estaba muy poblada. 
L o demuestra el s innúmero de ruinas de poblados celt ibéricos 
que cionocemos en la actual idad. Sólo en las inmediacionies dfe Solr ia 
se ven ruinas de poblados celtibéricos no menor en número que e l 
de lais aldeas que integran su part ido jud ic ia l . 
B ) . 'Que la Cel t iber ia no era pobre n i estéri l . 
L o prueban de modo indubitable el resultado de Las invtestigta--
dones realizadas en dichas ru inas, y las cantidades de víveres y c a u -
dales verdaderamente fabulosos que los pretores romanos tomaron 
de los celtíberos y que puntua l izan Strabón y T i t o L i v i o . 
C ) . Q u e los habitantes de la Cel t iber ia no eran salvajes n i tsúñ-
agrestes e ignorantes como sistemáticamente nos los presentan Iqs 
histor iadores romanos. Conocían y tenían en cuenta la estética y las. 
condiciones climatológicas de la región para edi f icar los pueblos y 
or ientar sus viv iendas, y los bronces, h ierros y cerámica eripont^a-
dos en sus ruinas demuestran en ellos una cu l tura que nada tenía que 
envid iar a la de los soldados que R o m a enviiaba a luchar con t ra 
ellos. E r a n , sí, bravos y tenaces defendiendo la independencia y é . 
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tionor de su patria, hasta el extremo de imponerse las mayor-es pr i -
vaciones y la muerte misma antes de verla esclavizada; pero siem-
pre, siempre, fueron tan leales en sus pactos, como generosos y mag-
nánimos con los enemigos vencidos. 
Así se desprende del relato de los mismos historiadores roma-
nos, y, si es explicable que éstos, celosos del honor de su patria), tra-
taran de empequeñecer los méritos de Isus enemigos y que no se re-
signaran a tener como héroes a los que tantas veces habían hecho 
morder el polvo de la derrota a sus legiones y abatido el orgullo de 
la República, siempre vencedora en el resto del mundo, no lo es ton-
to el que aun hoy hiaya españoles que sigan admitiendo como indis-
cutible cuanto escribieron los romanos para desacreditar a nuestros 
antepasados, mucho más cuando únjicamente los ciegos o losí que vo-
luntariamente cierren los ojos podrán dejar de ver, aun en estos mis-
mos escritos, que la ferocidad y el salvajismo atribuidos a lo,s cel-
tíberos son únicamente fruto de imaginaciones exaltadas por ver-
güenza de las derrotas y la pasión del patriotismo en aquellos auto-
res que les hizo ver salvajes y fieras donde sólo había hombres 
irreductibles, cuando de mermar el honor o la libertad de su patria 
se trataba. 
Carecen por tanto de valor las objecciones que Strabón y Ti to 
Liv io oponen a Polibjio cuando' afirma que Tiberio Serripronio Graco 
había sometido, por las armas, más de trescientos pueblos en la Ce l -
tiberia, y hay motivo para admitir el testimonio del más Verídíico dje 
todos los escritores antiguos según ellos mismos. 
E n los pueblos de la Celtiberia amigos y aliados de los roma-
nos, en virtud de lo pactado con Senipríonio y ratificado despuéte 
por recíprocos y solemnes juramentos, estaban los helos, los arevacos 
y los numantinos. Así lo afirma literalmente Plutarco Queronio en 
su libro Vitarum y lo dan a entender cuantos historiadores roma-
nos escribieron sobre las guerras de Numancia. 
Por lo pactado, los romanos quedaban obligados a rfefepetar y 
sostener la independencia de los helos, arevacos y numantinos, y 
éstos a no fortificar con nuevos muros sus ciudades y a suminis-
trar subsidios y soldados a los ejércitos de la República, cuando lo 
hiqieran preciso las necesidades de la guerra. 
Firmado y ratificado con solemnes y recíprocos juramentos es- s ^ \ 
te pactó, para perpetuar su nombre y buena memoria en España, 
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hermaseó y f o r t i f i có Graco la c iudad de I lu rc i ( i ) y decrete/ que «n 
adelante se denominara G r a c u r r i . 
Vo lv ió Sempron'io a R o m a en los úl t imos meses del año 179 a n -
tes de Jesucr isto, donde fué recibido con inusi tada magni f icenc ia , y 
celebrados el valor , la 'sabiduría, la prudencia y el t r i un fo del c a u d i -
l lo pac i f icador de la Cel t iber ia. O b eas res c larum et i n H i s p a n i a et 
R o m a Grach i nonten erat, magnific'eque t r iun fav i t—dice Apiánio 
A le j and r i no en su l ibro de D. B . H . 
N o precisan los histor iadores cuándo, cómo n i por qué el pac-
to de Sempronio c'on los belos y arevacos fué revisado y modif icado-
supr imiendo en él la cláusula por la cual estos pueblos de la Ce l t i -
ber ia se obl igaban a proporc ionar soldados y subsidios a los ejércitos 
de la Repúbl ica ; pero A p i a n o en su l ibro " D e Be l l i s H i s p a n i c i s " y 
F l o r o en su " E p í t o m e R e r u m R o m a n o r u m " lo dan como indubitable, 
y de los hechos acaecidos en la Península desde la ausencia de G r a -
co hasta que, quince años después, R o m a determinó aniqui lar a los 
belos, es lógico deducir que convenienciais políticas de los romanos y 
patr iót icos anhelos de los celtíberos mot ivaron la casi inmediata rev i -
sión y modif icación del t ratado de Sempron io en favor de los areva-
cos, numantinos y belos. 
E n efecto. As í como la honradez de Graco en l a admini jstración 
incl inó los ánimos de todos los celtíberos a ser amigos y al iados ,<^Q 
los romanos, la avar ic ia de los pretores que le sucedieron en el go» 
b ien io de la España Ci ter ior ocasionó la sublevación cont ra la R e -
públ ica, en los años 175 y 170, deí algunos pueblos hispanos, hasta leí 
extremo de hacer crít ica la situación de ios ejércitos de R o m a , s i -
tuación que habría l legado a ser desesperada si a dichos pueblos ¡se 
(1) Has ta que el inolvidable y benemérito aabio, D o n Eduardo Saavedra alegó r a -
zones poderosas que hicieron dudar, era casi unánime la crencia de que donde está la ac-
tual v i l la de Agreda estuvo la ant igua ciudad embellecida por Graco y a la que había da-
do su nombre. H o y toma consistencia la hipótesis de que l a pr imi t iva I lu rc i después G r a c u -
r r i , estuvo en distinto lugar que la actual Agreda. E n Corel la, Verue la , Añavie ja, A g u i -
lar, Cervera del Río A lhama, Hinest r i l las , F i tero y algunos otro pueblos y despoblados 
ceffea de Agreda, hay restos de grandes poblaciones ibéricas, j Serán algunos de ellos los 
de la antigua I lu rc i? Más concretamente ¿serán los que se descubren en Co|rella, en las 
inmediaciones del Santuario donde se venera la imagen de Nuestra Señora del V i l l a r , 
nombre ya de suyo signif icativo y donde se encuentran ruinas y vestigios de una impor-
tante ciudad celtibérica? N o es imposible, y, si alguien pudiera comptobarlo, merecería 
bien de la Pa t r i a , porque contr ibuir ía poderosamente a esclarecer, en gran parte, lo que 
fueron las guerras celtibéricas, desgraciadamente poco y no bien estudiadas, pero, ind is-
cutiblemente, gloriosísimas para España. 
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hubieran unido arevacos, t i t ios, helos y numant inos, y para evitar es-
te pel igro, es lógico que R o m a procurara estrechar su amistad con 
sus aliados de la Cel t iber ia , derogando, de l pacto de Sempron io , las 
condiciones que se lo h ic ieran menos grato. 
Demastración i r refutable del malestar de los celtíberos fueron 
las quejas que contra los desmanes de los pretores elevaron al Sena-
do y que éste atendió señalándoles abogados de su satisfacción, autii-
que realmente no consiguieron que los atropellos y las in just ic ias de 
los pretores cesaran. 
U n i d a a esto la pasión romana por subyugar totalmente a 'todos 
los pueblos l ibres aún de su dominaqión y el anhelio vehemiente de , 
los celtíberos de no necesitar permiso de R o m a para poder for t i f icar 
sus ciudades, lo cual impl icaba a lguna l imi tac ión de la soberanía ie 
independencia que en tanto tenían los españoles, dan motivo para 
creer que tanto los romanos como los celtíberos acecharan la p r imera 
ocasión que est imaran favorable a su causa para modif icar o anu lar 
lo pactado. 
Fueron los romanos los que provocaron el rompimiento ex ig ien-
do a los belos, necesitados de ampl ia r el recinto de su capital , Sege-
da, que no cont inuaran las obias al efecto coimoizadas, pagaran t r i -
buto a la República, y d ieran determinado1 número1 de soldados a! ¡su' 
ejército. 
E n vano demostraron los belos la improcedencia de sen^ejantes 
pretensiones, una vez que las dos úl t imas cláusulas del pacto de G r a -
co que las estipulaba habían ;sido supr imidas en posteriores convenios 
y que la p r imera sólo prohibía amural lar las nuevas ciudade|s, mas no 
el reparar y ampblar las de las antiguas. 
T o d o esto consta por los teistimonios de Ap iano , F l o r o y otros 
historiadores riada sospechofsds de parc ia l idad contra R o m a ; pero el 
Senado, desestimando lois dictados de la recta razón y de h. j iusticia y 
ateniéndose únicamente a los de la pasión, determinó1 acabar con Ka 
independencia de todos los demás pueblos de la Cel t iber ia, emplean-
do para ello ía fuerza de las armas, y empezó por declarar l a gmie-
rra a los tolos, a f ines del año 154 antes de Jesucr is to, esto es, ve in -
ticinco después de f i rmado el pacto de amistad y a l ianza entre !ajm-
bos pueblos por Sempron io . y envió al cónsul Qu in to Fu l lv io Niobi-
lior con un numeroso e jérc i to contra ellos, s in aguardar, come era 
costumbre, a que se posesionara del gobierno de la Cel t iber ia , en los 
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mediados de marzo, el nuevo cóntsul, y hubo de hacerlo, en eeta oca-
sión, siguiendo las instrucciones del Senado, etn enero del 153, a f i n 
de proceder con la mayor raipidez poáible a la dotninadcfei de lols he-
los. A s i lo a f i rman A p i a n o y T i t o L i v i o . 
T re in ta m i l hombres aproximadamente sumaban las tropas de 
Qu in to F u l v i o Nob i l i o r (1) y con eillas, desde Ta r ragona , donde des-
embarcó, se d i r ig ió inmediatamente a reduci r a los helos y a los t i -
tios que habían hecho causa c'omún con eHos, estableci!e|ndo el parque 
de aprovis ionamiento de las tropas republicanas en Oc i l i s ¿la actual 
Med inace l i ? 
Obl igados los helas a sal ir de su terr i tor io, ya "que en; él,, por no 
haber terminado las for t i f icaciones de Segeda, no podíaln resist ir el 
ataque dq u n enemigo muy super ior en número, solicitarton de los 
arevacos que los acogieran en el suyo, y los arevacos', examinada y 
reconocida la just ic ia de la causa y, f i rn iado u n t ratado de a l ianza 
entre ambos, el igieron por caudi l lo de las tropas reunidas a un síc-
gedano de los de más acredi tado valor . 
T r e s dias después de haber tomado Ca ro posesión del mando, 
•—este era el nombre del caudi l lo e legido—, a l frente de un e jérc i -
to de cerca de veinte m i l in fantes y cinct* m i l caballos sal ió a l en-
cuentro de F u l v i o Nob i l i o r y apostado en lugar que estimó conve-
niente, cuando pasaban Ibs romanos, cargó sobre ellos sorprendién-
dolos y derrotándolos. 
T a n ext raord inar ias fueron las bajas en el ejérci to de Q u i n t o 
F u l v i o (los historiadiorets a f i rman que en el combate encontraron la 
muerte seis m i l ciudadanos romanos), que el Senado puso entre lo^ 
nefastos aquel d í a : 29 de agosto del 153, de l a m i s m a 'maneira que 
había señalado el que An íba l en Canes derrotó al e jérc i to de la R e -
pública, de la maneria sangrienta que recuerda la H i s t o r i a ; pero l a 
acometividad de los españoles h izo que también éstos tuv ieran pér-
didas enormes; que la v ic tor ia a lcanzada a l pr inc ip io sobre lafe legio-
nes de Fultvio no fuera decisiva y que, a l f i n , e l campo quedara de 
los romanos. Cegados los celtíberos por el coraje con que perseguían 
y acuchi l laban a l ex t ran jero inviássor, no v ie ron que a su retaguadia 
quedaba la caballería de Nob i l i o r , la cual , aprovechando esta c i rcuns-
(1) E s t a c i f ra, asi como las de los ejércitos celtíberos son las que dan los autores 
antiguos. ¿No serán exageradas? Habidas en cuenta las dificultades que impl icarían paira 
su abastecimiento, gobierno y movimiento», creo que sí. 
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tancía favorable, que el exceso de acomet iv idad de Iqs soldados d ^ 
Caro les deparó, cayó sobre ellos por la espalda, sembrando en sais 
f i las la sorpresa, la confus ión y la muerte. Seis m i l , entre belos,; t i -
tios y arevacos, perdieron la v ida en el campo de batal la, ientre el lo^ 
Caro , el caudi l lo, y el refeto del e jérc i to de los celt iberos, fug i t i vo (y 
disperso, bUscó y encontró aquella m isma noche refugio en la capi ta l 
de los pelendones, Numanc ia . 
A u n q u e no precisa A p i a n o , como la fecha, el lugar donde com-
hatieron los celtíberos de Ca ro y lias romanos de F'ulvio, qs lógiclo 
deducir que fué cerca de Numanc ia , porque a oontinuación de a f i r -
mar que la noche de aquel dria puso té rm ino a l a l u c h a : ' P m e l w m 
nox d i r e m t , añade: E a ipsa node a revac i ; N u m a n t i a m , va l id is imam 
urbem, convemunt, novosque duces creant A m b o n e m et Leuoonem, 
y es imposible que los restos de un ejérci to bat ido en la f o r m a 
que lo fué el de los celtíberos, aquel día, en la|s escasas hjoras de una 
noche, de verano pudieran l legar a la capital de lop pelendones, íreu-
nirse y elegir nuevos daudil los, si eli si t io donde fueron dejrrotados y 
desde el cual part ieron, no hubiera estado p róx imo a .Numanc ia . 
Masdeu y cuantos cotmo él han creído que la capiital de los t i t ios 
o triteniois fué la ant igua T r i t i u m M e t a l u m , s i tuada donde ' aiatualí-
mente está T r i c i o , en la p rov inc ia de Logroño , no lejos de ' N á j e r ^ ; 
y que las ruinas ibéricas que se ven en CanMes, también étn las m á r -
genes del r ío Na je r i l l a , pero más derca que T r i c i o de las fjuenttes de 
ese r ío, son las de Segeda, capital de los belos, deducen de la relah 
ción de A p i a n o que el combate se l i b ró al ^noroeste de Nutmancia, qn 
el con f ín de los arevacos, poco distante de los oríg|ep|es del puietio, 
esto es, entre Regumie l y Durue lo , ún ico lugar en el quie doddurren 
ambas circunstancias. 
N i son pocos los histor iadores modernos que en este punto op i -
nan como M a s d e u ; pero, lo que escritores y geógrafos ant iguos a f i r -
man, necesidades de la guer ra exigen o documentos arqueológidos re-
cientemente explorados enseñan que es inadmisible la hipótesis, por -
que convienen, los historí|adores romanos (con ellos M a s d e u y cuantos 
siguen su parecer) en que la expedidóínj de Qluínto Flulvio N o b i -
l ior fué unidamente contra Ids belos y los tit j ios; en que éstos enarí 
celtíberos y habitaban en la Ce l t i be r ia ; en, que l a cumibre del mdnte 
Idubeda, l a actual s ierra de U r b i ó n , dra el l ími te norte de tan impor -
tante reg ión ; en que quienes poblaban las márgenes del 'Najer i l la. , 
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desde U r b i ó n hasta di E b r o eran los berones, de los cuales T o l o m c o 
y Strabón a f i rman categóricamente que no v iv ían en la Cel t iber ia , 
y ds absurdo suponer que F u l v i o se d i r ig iera, para bat ir a los belos, 
a un terr i tor io que no era el suyo y del cual distaban muchas 
leguas. 
.No manos inadmisib le hace esa hipótesis el hecho de que el 
caudil lo romano si tuara los depósitos de abastecimierntos para su 
ejérci to en Med inace l i (Oc i l i s urbs in qua conmmtus et pecunias 
asserz>abantur). Porque las más elementales reglas del arte m i l i ta r 
enseñan que el dentro de abastecimiento de un ejérci to ha de testar 
p róx imo a l punto en que luchen sujs t ropas, y Med inace l i y la 
cuenca del Na je r i l l a no distan entre sí menos de 200 k i lómetros, 
imposibles de salvar en aquella época con Ba rapidez que en todo 
tiempo ha exig ido el proveer a Bas necesidades de u n «ijército en 
campaña. 
Y si poderosas son las razones hasta aquí alegadas pa ra des-
echar la hipótesis del autor de la H i s t o r i a Crít ica, tanto o más 
son estas o t ra^ : 
( A ) L a cuenca del Na je r i l l a , desde el U r b i ó n hasta el E b r o , 
es tan agreste, tan angostos y pro fundos son sus barrancos y tfan 
difíci les y obligados sus pasos, que, de hjaber v iv ido en ella los he-
los, no hubieran buscado el país de los arevacos para defenderse 
del invasor, porque a este f i n reúne circ'unstancias más ventajosas 
el norte de la s ierra de U r b i ó n (donde supone M a s d e u que hab'itia-
ban helos y t i t ios) que el su r , reg ión de los arevacos. 
(B) P a r a bat i r en Tr íe lo y Canjales a los belos y los t i t ios h u -
bo de i r F u l v i o cruzando de sur a norte todo el ter reno de los ¡are-
vacos o, bajando desde Med inace l i ¡al Ebro^ remontar lo después has-
ta cerca de Ná je ra si h|abía de invad i r por el norte el ter r i tor io de 
sus enemigos. E n el pr imer caiso, los belos, lejos de haberse ret i ra-
do, como dice Ap iano , al d i r ig i rse cont ra ellos los romanos, habrían 
salido a su encuentro y, en el segundo, no ya 150 k i lómetros, sino 
muy cerc'a de 300 serían los que habrían tenido que allejarse del lugar 
donde había de abastecer su ejército,; hipótesis ambas que por absur-
das el sentido común rechaza y, porque vencidos los cleffitíheros y 'ter-
minado el combate con el día so^ar, fat igados, maltrechos j d isper-
sos, no pudieron l legar aquella m isma noche a Numanc ia , reunirse, 
deliberar y elegir nuevos jefes, porque la distancia que media entre 
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K u m a n d i a y Durue lo , supUigsto lugar de la lucha, no es menor de 
.cincuenta k i lómetros. 
P o r u l t imó Masdeu , Loperráez, el P . R o n v i l l a y los qule ciomo 
ellos opinian, fundamentan esta hipótesis eln l a creencia de que las 
ruinas ibéricas, que se ven. muy próx imas a Cánfedes, son la!s de S e -
geda, capital de los he los; pero sí las huhieran visto, no habrían i n -
curr ido en semejante error, porque sabiendo por A p i a n o que el re-
cinto de Segeda medía c inco m i l pasos romanos, equivalentes a siete 
mi l trescientos setenta y c inco metros, habrían comprobado que el de 
la ciudad que hubo cerca de Canales y que en la actual idad se c o n -
serva, no llega a la cuar ta parte de ésa medida, y habrían dé|sechado 
de plano la hipótesis de que aquel recinto pudiera haber sido el de 
Ja capital de los helos, y no habrían pensado en los campqs de D u -
ruelo domo lugar del combate entre los celtíberos de Ca ro y los ro -
manos de Nob i l i o r . 
Inadmisible la hipótesis de Masdeu , hay, a m i ju ic io, fundamen-
to para soistener que Ca ro y F u l v i o Nob i l i o r lucharon, e l día 29 dje 
agosto del año 153 antes de Jesucr is to, a l ¡sur de Numanc ia , en las 
ori l las del Duero , en a lgún lugiar de los comprendidos entre I tuero y 
la sierra de Santa A n a . A s í parece deducirse de lo que los autores 
antiguos escr ibieron y de lo qué el arte mi l i ta r enseña y los m o n u -
mentos de aquella época insinúan. 
E n efecto, sabemos por A p i a n o el punto desde donde pa r t i ó 
Fu l v i o Nob i l i o r con los suyos, M e d i n a c e l i ; dónde se refugiaron: los 
belos la noche del mismo día en que fueron vencidos, N u m a n c i a ; l a 
fecha en que los belos entraron en el ternitor io de los arevacos, el 27 
de agosto de aquel año, o sea, dos días antes del en que s e l ibró, e l 
Combate; y el mot ivo por el cual buscaron re fug io en el ter r i tor io de 
sus vecincis: ofrecíales condiciones más favorables pa ra la lucha. D e 
estas premisas se deducen lógicamente las siguientes tíonclusiones: 
A ) . 'Que el combate tuvo lugar cerca dé la capital de los n u -
mant inos : De otro modo no habría s ido posible a los celtíberos re-
fugiarse en ella la m isma noche del día en que lucharon., 
B ) . Que el punto por donde entraron los belos en el país de los 
arevacos tampoco estaba lejos de donde se l i b ró el combate: C o n 
mujeres, hi jos y enseres, lo que pudieron andar en dos jornadas h u -
bo de ser poco. 
C ) . Que el terreno de los líelos reunía condiciones menos f a -
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vorables para defenderse del invasor que el de los arevacos. E n otro 
daso, habrían permanecido en el suyo. 
Si a esto añadimos que, según Plinio Segundo, el Duero, desde 
su origen, mientras corre hacia el Oriente, limitaba el territorio de 
los arevacos y que, desde donde tuerce el curso hacüá el Poniente,, 
corría por él, parece clojsa no difícil reconstituir los hechos, situalpdo, 
a los helos en el espado comprendido actualmente entre Ituera,. 
donde desemboca en el Duero el Rituerto, Alentisque y el río .,Ná-
gima, con los términos dle Serón, Bliecos, Castil y Vel i l la (nombres 
que indinan también a pensarlo) entre otrofs; y el lugar de lia lucbft 
de aquel día en la orilla izquierda del Duero, entre la Sierra de 
Santa Ana, Aleonaba y Almiarail. 
E n Serón se han encontrado obje(tos ibéricos, prinjcipalmente ar-
mas, y, situado sobre un altozano que aprisionan en su confluencia e,l 
Nágima y el Veli l la, reúne condiciones muy elegidas por los celtibe-
ros para edificar sus ciudades. 
E n su término y ein dichos pueblos abundan restos de clerámicia 
y de f ortificacioneis dé aquella época. ¿ Se(ría ese territorio el de lo|s. 
helos? ¿Estaría en Serón o en alguno de los poblados, cuyos ves-
tigios se ven entre Bliecos y Veíillja, Segeda, la capital de los he-
los? Por lo dicho no piarece difícil, cuanto menos imposible. 
Sólo situados los helos entre el Nágima y d límite de los areva-
cos tiene explicación que Quinto Fulvio, al proponerse batirlos, el i -
giera Medinacdi para centro de aprovisionamiento; que los segeda-
nos, conocedores de la llegada del cónsul, buscaran refugio^ en la 
parte del territorio de los arevacos, al norte de Almazán, terrena 
más quebrado y elevado y en el que, p^ara atacarlos el ejército de 
Fulvio habría, necesariamente, de cruzar el Duero por alguno de los 
contados vados que hay hasta Matamala, qircunstancias todas que a 
los üeMberos ofrecían medios para luchar ventajosamente contra e l 
enemigo. 
Apoya etst^  hipóltesis el hecho de que, en lia orilla izquierda del 
Duero y distante sólo unos cuatro kilómetros de Almazán, hay ud 
campamento romano, en el cual, a pesar de estar perfectamente v i -
sibles lote fosos que lo limitaron, no se ve vestigio alguno de vías n i 
de pretorio, lo que demuestra que fué provisional y utilizado sólo en. 
el estío. ¿Acamparía Fulvio en él al ir contra los helos, cuando, por 
haberse refugiado éstos en el terreno de lefe arevacos, quería inva-
canales 
• Vmtegra de Abaja 
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d i r lo y se v iera detenido por e i D u e r o ? N o eis imposib le y sí p roba-
ble. Como lo es también que procurara evitar las dificultadets y p e l ^ 
gros de cruzar el r ío por aquellas inmediaciones y, a l efecto, intenta-
r z remontar lo hasta encontrar, aguas arr iba, pasos más fáciles y n u -
merosos. 
Aperc ib ido desde la otra or i l la Caro , pudo preparar l a embosca-
da de que hablan los historiadones, adelantándose a F u l v i o en cru-» 
zar el r ío sin ser visto, para situar sus tropas lo más ocultas que le 
fuera posible en los bdsques del cerro de Santa A n a y caer sobre los 
romanos desprevenidos por confiados de que los enemigos estaban 
en la otra or i l la del Duero . 
E l t r i un fo habría coronado la mlaniobra, porque, atemorizados 
ante lo inesperado y violento de l a acometida, huyeron líos romanols; 
pero los oeltíberos, sin cuidarse más que de perseguir y de acuch i -
l lar a los fugi t ivos, no se d ieron cuent^, que deyaban detrás a la c a -
ballería romana, la cual , aprovechando tan favorable ocasión, pudo 
atacar a los celtíberos por la espalda y conseguir que la que, s in e l 
excjeso de acometiv idad de los españoles, habría sido para ellos b a -
talla favorable y acaso decisiva1, terminara siendo enorme descalabro, 
en el que quedó muerto Oaro , el caudi l lo, y mermado y deshecho su 
ejército, cuyos restos dispersos buscaron y hal laron refugio1, aquel la 
misma noche, en Numanc ia , de cuya ciudiad, en el supuesto' de que el 
combate se l ib ró en las inmediaciones de Ma tama la y A leonaba , no 
los separaba distancia mayor de diez k i lómetros, de camino l lano, 
con sólo ¡dejar el cerro de Santa A n a a l a izqu ierda, y a<sí pud ieron 
salvarlos en pocas horas y l legar aquella m isma noche a la capital de 
los pelendones. 
E s lógico suponer que Qu in to F u l v i o , en la imposib i l idad de 
perseguir los (por haber anochedido y porque sus tropas, aunque v ic -
tor iosas al f i n de la jornada, en la p r imera parte habían tenido pér-
didas enormes) se cuidara de reorganizar su ejérci to, y por esto, así 
como para incorporar a él los trescientos j inetes númidas y los diez 
elefantes que Mes in i sa le envió, acampara en el sit io donde pele6 
aquel día con Ca ro o en otro a él muy p róx imo . Sólo así pudo h a -
cer lo, tres días después, a veint icuatro estadios de Numanc ia , como 
dice Ap iano . 
¿Dónde? N o en la ata laya de Renieblas, como a f i r m a Schu l -
ten , sino en " E l C a b e z o " , a la or i l la izquierdja del D u e r q , tentr'e S o -
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ría y el cerro de la Muela, donde aun hoy se ven restos de cons-
trucciones de aquella época; está de Numjancia a la distancia seña-
lada por Apiano y queda a su espalda eli barranco por donde va 
ahora la carretera de Taracena a Francia, desfiladero donde ocurrió 
la sorpresa y copo total de las tropas de Manc'ino, ocurrida, según 
el mismo escritor, muy cerca de donde, el 2 de septiembre del 173, 
acampó, frente a Numancia, el cónsul Quinto Fulvio Nobilior 
2^ )(^ =Z 
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Primera guerra de Numancia 
C A P I T U L O II 
SUMARIO-.-Injustas exigencias de Quinto Fulvio Nobilior, que la entereza de los numantinos no les 
consiente aceptar, motivan el que, por primera vez, luchen romanos y pelendones.-Victo-
riosos siempre los numantinos, extreman, tanto como el valor, la consideración a los ven-
cidos y sus anhelos pacíficos.-Derrota del cónsul en Axena.-Fulvio pretende atraerse 
contra los numantinos a tos demás indígenas, y aquellos lo impiden con las a rmas . -C lau-
dio Marcelo sucede a Nobil ior en el mando del Ejército.-Desea la alianza con los arevacos 
y la hace imposible el orgullo de Roma, a pesar de los esfuerzos que los numantinos y 
Claudio Marcelo hicieron por evitar una nueva guerra. 
Recib ieron los numantinos a los sobrevivientes del ejérci to de 
Caro, entendiendo que acto Semejante no impl icaba host i l idad clontra 
Roma n i fa l ta a l pacto que hacía años hablan f i rmado con Sempro -
n io ; pero F u l v i o Nob i l i o r les exigió la entrega de suis propias ar -
mas y además la de los t i t ios, belos y arevacos refugiados en su c i u -
dad, advirt iéndoles que, si le negaban cualquiera de lo's dos ext re-
mos, procedería inmediatamente contra ellos como enemigos de la 
República, a cuyo efecto ya tenía acampadas sus legiones en sit io 
p róx imo a la c iudad, domo podían ver. 
N o se avin ieron los numantinos a las exigencias de Nob i l i o r , 
dando con ello altos ejemplos de valentía y nobleza, porque, s in te-
ner presentes más que la just ic ia de la causa y el honor de la raza, 
no dudaron en romper con la entonces casi omnipotente R o n l a , a u n -
que ello impl icara, diada l a desigualdad de los recursos y del niúmero 
é'¿ combatientes, el imponerse los mayores sadr i f i c ios ; pero, s iempre 
heroicos, no dudaron en pre fe r i r la muerte con honra a la vid'a Con 
vi l ipendio. 
In ic iaron el ataque las legiones mandadas por el cónsul. L o s 
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'r.uniantinos destacaron tíontra ellas su caballería; pero la presencia 
(k Iqs elefantes del ejército romano motivó que se espantiaran y ejn-
cabritaran los caballos de los numantinos y, sin poder • dominarlds 
sus jinetes, volvieron a Numanc'ia, donde organizaron la resistencia. 
Batieron desde los muros al enemigo con armas arrojadizas e 
hirieron en la Cabeza, con una gran piedra, a uno de los elefantes y, 
enfurecida la bestia, acometió a los romanos que desde ella y a su 
lado peleaban, sembrando el desorden y la confusión en sus filas. 
Aprovechada esta circunstancia por los numantinos, mediante una 
briosa acometida,' derrotaron a ios romanos que dejaron en el lugar 
del combate los cadáveres de Cuatro mi l soldados y tres elefantes, 
muertos. Las restantes fuerzas del cónsul lograron isaivar la vida, 
refugiándose en su campamento. 
Pudieron los numantinos aniquilar a Nobilior y a los suyos 
•—así lo reconocen los historiadores romanos—; pero, demostrando 
ser tan generosos con los vencidos, como terribles en la defensla del 
honor y de la libertad de su patria, ofrecieron al cónsul la paz, 
siempre que las condiciones fueran justas y no mermaran su inde-
pendencia y su dignidad. 
Se ofrecieron asimismo a pacificar a los celtíberos, segedanos y 
arevacos, y repitieron que, los habían recibido sólo por tratarse 
de hermanos,, que, maltrechos, hablan impetrada .su hoispitalddjad, 
sin animosidad alguna contra la República ni propósito de anular ejl 
padto de amistad y alianza que ratificado por Roma con solemnes 
juramentos concertaron años antes con Sempronio Graco. 
No aceptó Quinto Fulvio las proposiciones de alianza de los nu-
mantinos, y, para reparar, a lo menos en parte, el honor, de sus le-
giones, se dirigió Contra Axena,, ciudad fuerte de los celtíberos, 
donde tenían éstos depósitos de víveres y armas; plero, fué tan recia 
la defensa que de ella hicieron sus habitantes y tan grandes las pér-
didas que sufrió el ejército de Fulvio que, para evitar su total des-
trucción, aprovedhando las tinieblas de la noche, volvió a su campa-
mento de las inmediaciones de Numancia. 
¿Era Axena la actual Osma? 
Evidente que Osma es la antigua Uxama, no puede admitirse 
que Uxama fuera Axena, la vendedora de Nobilior, como afirman 
algunos escritores modernos, fundados en que Apiano ' fácilmente 
pudo escribir Axena donde debió escribir Uxama. 
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E n una noche no pudo salvar el dónsul la distancia que media 
entre O s m a y N u m a n c i a : más de sesenta ki lotnetros. 
. ¿Estaría A x e n a en alguno de los sitios donde están hoy V a l d e -
geña, V i l l a r del Campo, A idea lpozo , Cor tos, T o r retarta jo. L a L o -
si l la, L o s V i l l a res , Pobar , Suel lacabras, Cast i l f r ío , Cuéllar, L a R u -
bia, Ven tosa de la Sierraj, Ause jo , V i l l a res , Aréva lo , A lmjarza, T e -
ra , Navalcabal lo , Qu in tana Redonda , Cueyas, V i l l abuena o V i l l a -
ciei 'vos? Sólo desde esos lugares o desde a lgún otro p r ó x i m o a ellos, 
pudo volver en una noche a su campamento de N u m a n c i a y sólo1 etn 
estos u otros muy próx imos a ellos pudo estar A x e n a . 
L o s restos de poblados ibérico romanos que en ellos aun hoy se 
encuentran hace más verosími l la hipótesis. 
V i s t a por el caudi l lo la necesidad de aumentar l a fue rza o fen -
siva y aun defensiva de sus tropas, muy rrfeirmadas por tantos reve-
ses, intentó ganar la amistad de algunos pueblos vecinos, a f i n de 
reclutar en ellos contingentes de hombres y caballos. 
Con f ió la empresa al prefecto B ias io y l a desempeñó a sat isfac-
ción ; pero advert idos los numant inos, le prepararon uríla emboscada 
y, sorprendido y abandonado por los indígenas, perdió en el la l a v i -
da, y en el campo de batal la mur ie ron cuantos romanos fo rmaban su 
escolta, ( i ) 
Con la in fausta nueva del dasa'stre l legó al cónsul la de que otros 
pueblos de la Cel t iber ia se rebelaban contra la Replública. 
Oc i í i , donde tenía las provisiones de su ejérctito, h izo suya la cau -
sa de los areyacoBj, y, agobiado por tanto desastre, se recluyó en su 
campamento de Numanc ia . 
( i ) ¿A qué pueblos se d i r ig ió Biasio por orden de Fmivio? 
E s lógico suponer que fuera a algunos distintos de los que pertenecían a los are-
vacos, belos, titios o pelendones, contra los que luchaban los romanos y, sumada esta 
razón a la. c ircunstancia de ser pueblos vecinos al campamento de Nobi l io r , según Ap ia -
no, es de presumir que entre el Duero, l ími te de los arevacos, el Moncayo , A lmazán y 
Numanc ia , hubiera celtíberos, cuyoe nombres no nos han transmit ido los historiadores 
antiguos. 
Estos pueblos cuya existencia demuestran las muchas ruinas de poblados ibéricos 
que aun hoy se encuentran al este del D u f r o , comprendidos en el pacto de Graco, co-
mo celtíberos que necesariamente habían de ser, no tomaron parte act iva en la con-
tienda de R o m a con los belos y los t i t ios, acaso por temor de incurr i r en la indignación 
de la poderosa República, n i se opusieron a que los ejércitos de ésta l legaran atrave-
sando su terr i torio desde Almazán hasta Numanc ia , pr imero, y que pudieran transitar 
por él a efactos como el intentado por Nobi l io r y que tan funestas consecuencias tu-
vo para los romanos. 
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Vic t imas del hambre, del f r i ó y de las fat igas anejas a l^ a v ida 
de campaña, v io perecier a la mayorija de sus soldados, y 'si él y 
otros romanos quedaron con v ida, lo debieron únicamiente! a la no-
bleza y generosidad de los numantinos^ quienes abr igaban la espe-
ranza de que procediendo afei ser ia más estudiada y mejor conoci-
da por el Senado la just ic ia de su ciau'sa y acaso se decidiera éste a 
desist ir de una guerra, cuyos horrores podía deducir dfc lo ocur r ido 
hasta entonces. 
Nad ie como los numantinos luchó jamás por la l ibertad y el 
honor de su pa t r i a ; pero di f id i lmente se encontrará otro pudbio en 
la H i s t o r i a que procurara tanto como ellos la paz, a ía que todo lo 
pospusieron siempre, excepto la independencia de su suelo y la l iber-
tad y el honor de sus hi j o s : v i r tudes pana ellos más preciadas que 
la p rop ia v ida . 
E n los ú l t ima^ meses del año 153, el Senado, romano destinó a 
C laud io M a r c e l o para sust i tu i r a F u l v i o Nobdüor en el Gob ierno de 
la Cel t iber ia y en e l mando de sus tropas. 
T r a j o el nuevo dónsul, de R o m a , ocho m i l hombres y q u i n i a i -
tos caballos, fuerzas con las que llegó a España a l empezar el año 
152 antes de Jesucr isto. 
E l gobierno de C laud io Ma rce lo h izo recordar a los españoles 
el. de Sempronio Gnaco. 
Caudi l lo afor tunado y polí t ido hábi l , tomó O c i l i y n i pactó n i 
levantó el sit io de Nergóibrica hasta que sus habitantes se compro-
metieron a conseguir que depusieran las armas los otros celt iberos 
rebeladas contra la Repúbl ica. (1) 
E f i d a z habría sido la mis ión ele los nergobricenses, porque los 
arevacos, pelendones, helos y t i t ios, estaban dispuestos a deponer 
las armas sin otra condición que la de que R o m a reconociera como 
vigentes los pactos de Sempron io G r a d o ; pero a ello se opusieron 
los otros pueblos de la Cel t iber ia que habían luchado unidos a los 
romanos contra los arevacos y los numant inos. T e m i e r o n que, ale-
jadas las tropas de la RepúbTica, se vo lv ie ran contra ellos, pues los 
juzgaban incapaces de olv idar que ellos, haciendo suya la cajiisa de 
Rorrea, habían procedido cont ra lo que el honor y la l ibertad de la 
pv.itria común exigen. 
(1) D. Eruique Aguilera y Gamboa, Marqués de Cerralbo, exploró las ruinas de 
Nergóbrlca, situadas cerca de donde hoy está Monreal de Ariza. 
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E l Senado otorgó trato dist into a los que habían aceptado su 
dominación y a los que se habían opuesto a e l l a ; y si son autént i -
cos de Po l ib io los fragmentos que M a s d e u dice tuvo la fo r tuna de 
encontrar el A rzob i spo de T a r r a g o n a don A n t o n i o Agus t ín , el cua l 
lo's envió a F u l v i o A l p i n o y éste ú l t imo publ icó en gr iego como ¡el 
or ig ina l , hay que admi t i r que el tono y la manera de expresarse los 
celtíberos ante el Senado más aqusan condición de hombres medro -
sos que de irreductibles defensores de la independencia y l iber tad 
de la patr ia, cual idad característica de los ^arevacos. 
Oídos los emisarios, e l Senado los remi t ió a C laud io M a r c e l o , 
quien en su nombre había d^ notif icarles la resolución, y entregó, a l 
efecto, a los enviados personales del Cónsul cartas para é l , e n las 
que le ordenaba cont inuar la guerra hasta que quedara vengada l a 
sedición de aquellos pueblos, como la d ign idad de su cargo y el ho-
nor del nombre romano demandaban. 
Cont rar ió a C laud io M a r c e l o la orden del Senado que reprobaba 
sus gestiones en favor de una paz que él consideraba beneficiosa, 
en pr imer término, para la Repúbl ica, y, deseoso del honor de djejar 
paci f icada la Cel t iber ia antes de la fecha de cesar en el mando de 
sus t ropas, donsintió en que los arevacos se apoderaran de N e r g ó -
br i ca , que ya se había reconci l iado con los romjanos y aceptado su 
gobierno, y convino con el jefe de los numant inos s imular u n doiri-
bate para poder just i f icarse ante el Senado. Un iqamente así puede 
expl icarse lo que sobre todo esto escribió' A p i a n e . 
L legó, según este escri tor, f rente a N u m a n c i a C laud io M a r c e l o 
y atíampó a cinco estadios de sus muros. A n s i o s o s de pelea los í m -
inantinos, L i tenón , su jefe, contuvo con di f idul tad sus ímpetus de 
combatir sin cuartel y sin t regua, y sólo pudo conseguir lo asegurán-
doles ser para todos conveniente par lamentar con el cónsul antes éñ 
i r a la lucha. 
E n la entrevista promet ió L i t enón a M a r c e l o que los n u m - n t i -
nos i n f l u i r í an hasta conseguir que los arevacos y demás celtíberos no 
hic ieran armas contra R o m a , siempre que el cónsul y el Senado re-
conodieran desde aquel momento la absoluta independencia, y que, 
en lo sucesivo, numant inos, arevacos, helos y ú ú ó s quedaban 
oficialmente amigos y al iados de los romanos en las mismas cond i -
ciones en que lo fueron por el pacto de Sempronio . 
Ma rce lo aceptó la proposición del caudi l lo numant ino y sólo e x i -
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gió como garantía determinado número de rehenes y alguna cuanti-
dad de dinero. 
Entregados al cónsul el dinero y Ids rehenes, en el acto, segúp. 
lo convenido en la entrevista con Litenón, los dejó en libertad. 
Así terminó en el año 152 antes de Jesucristo la primera g'ue-
rra numantina, empezada dos años lantes y provocada por la^ s exi-
gencias injustificadas de Quinto Fulvio Nobilior y que los nobles y 
valerosos numantinos •supieron rechazar y a la vez imponer el reco-
nocimiento de la justicia de su causa al romjano invasor. 
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C A P I T U L O III 
SUMARIOi -Crue ldadeE de Lúculo y Galba.-Vir iato, numantinos y termenses conlra tiranos y t ra ido-
res.-Mételo el Macedónico no puede reducir a los arevacos y numantinos.-Derrotan 
siempre a Quinto Pompeyo Rufo y vengan las defecciones de Malla y Lancia.-Termina 
esta guerra mediante un tratado de paz entre los beligerantes. 
Sosegada la Cel t iber ia, no tanto por las armas de las legionels 
romanas, cuanto por la eficacia de la prudente política, de C laud io 
Marce lo , y terminado el t iempo de su consulado, R o m a envió a E s -
paña de gobernadores a L u c i o L i c i n i o L ú p u l o y Serg io Su lp ic io 
íaálba. 
H o m b r e s funestos, por avaros, per juros y crueles, do lmaron l a 
indignjación dq los espafioles cont ra los romanos y f ue ron causa i n -
mediata de las guerras de V i r í a to . 
Podos hechos refiere l a H i s t o r i a más vi tuperables que los rea l i -
zados por Lúcu lo en Canea y por G a l b a en Ip. Lus i tan ia . A m b o s 
pactaron con los españoles,, quienes, confiados en la sant idad de lols 
tratados, depusieron las armas, y uno y otro aprovecharon l a ocla-
sión de ver los inermes para asesinarlos y apode-arse de sufe bienes. 
Lúcu lo en Canea asesinó, de éste modo tan cobarde y v i l lano, £. 
veinte m i l celtíberos, otros veinte m i l vendió como esdavos a las G a -
l ias, y Ga lba en la Lus i t an ia sacr i f icó nueve m i l . 
N a t u r a l es que los españoles, atemorizados y débile(s a causa de 
tan enormes pérdidas, se v ie ran obligados a soportar, por a lgún 
t iempo, la opresión de los t i ranos, así como el que, en el án imo de 
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los opr imidos, fuera cada día mayor e l anhelo de v a i g a r tanta pe r í i -
ni¡a y de recobrar la independencia perdida. 
Vj r ia to, uno de los pocos españoles que en las or i l las del TajiO 
logró escapar de la matanza de Ga lba , levantó el año 147 iqa a rmas 
contra los romanos a sus compatriotas ¿los lusi tanos? ¿los h isones? 
A l g u n a razón hay para sospechar que fueron estos ú l t imos. 
H i c i e ron los numantinos causa común con V i r i a t o , no así l o s . 
helos ni los t i t íos, los cuales pagaron su inexpl icable defedcióh c o n 
la v ida de los cinco mi l soldados que mandaron en auscilio del cón-í 
sul V i te l io . 
N o es fác i l precisar en qué fecha ni de qué modo los numan t i -
nos secundaron el patr iót ico movimiento de V i r i a t o . Únicamente se 
sabe que, el año 143, Romia confió a Méte lo el Macedónicto la e m -
presa de reducir a los celtíberos y que ei año 141 sólo Te rmes y 
Numanc ia habían resistido victor iosas el empuje de tan s ingu la r 
caudi l lo . (1) 
Q u i e n recuerde las hazañas de Méte lo en M a c e d o n i a ; qu ien 
tenga presente la entereza con que mantuvo siempre la d isc ip l ina 
(1) Merecará bien de España quien, a la luz que sobre las extraordinarias y bue-
nas cualidades de este caudi l lo y sobre sus incomparables hazañas aportan los h istor ia-
dores romanos, sume la que proyectaría un detenido estudio de las mismas. 
E l día que removiendo escombros de ruinas se conozca con certeza dónde estuvie-
ron las ciudades y los lugares donde V i r ia to luchó y, por lo tanto», las marchas y m a -
niobras realizadas con sus tropas, la f igura mi l i tar y polít ica de V i r ia to será una de 
las más admirables de España y su nombre f igurará con honor a ta cabeza de los más 
grandes caudil los que recuerda la H is to r i a . 
Se dilucidará si alcanzó sus victor ias luchando principalmente en la Lus i tan ia co-
mo se ha creído hasta ahora, o en el terr i torio poblado por los lusones, como no pare-
ce improbable. N o se volverá a decir de él que fué pastor, en el sentido que se ha ve-
nido diciendo hasta hoy, sino en el de dueño de muchos ganados. Se rechazará para 
siempre, y de un modo- absoluto, el cal i f icat ivo de bandolero con que, casi sin excep-
c ión, han deprimido su personalidad los historiadores antiguos y modernos, y será pa-
ra las nuevas generaciones lo que realmente fué : caudil lo prudente, ref lexivo, audaz, 
siempre victorioso y siempre hidalgo, que jamás persiguió ¡otro f in que el nobi l ís imo 
de l ibrar a España del yugo cruel e infamante con que ttrataban de esclavizarla los ro-
manos sin que jamás hiciera nada impropio del hombre más celoso del honor de str : 
persona y de la dignidari de su Pat r ia . 
Se explica que los historiadores antiguos, por adular a la semiomnipotente R o m a , 
maltrataran a V i r ia to , cuyas victorias eran otras tantas derrotas vergonzosas para las 
legiones dominadoras del mundo, no repararan en medios y procuraran empequeñecer 
y aun denigrar la personalidad y las dotes militares y políticas de su invencible ene-
migo ; pero que después de dos mi l años se siga diciendo, en muchas, si no en todas 
las escuelas de España, que V i r ia to fué un pastor mercenario, primero, bandolero y 
HISTORIA CRÍTICA D E L A S G U E R R A S D E N U M A N C I A 2 5 
en sus tropas, reconocerá que los h i jos de Termes y Numanc ia , 
únicos ante quienes se quebró la estrel la v ic tor iosa de tan esclarecido 
caudi l lo, tuv ieron que derrochar heroísmo, y que si los que nacimos 
en este pedazo de España, donde estuvieron las dos ciudades, he-
mos de do lemos de que la H i s t o r i a no consigne las hazañas po? 
ellols real izadas, el saber que " s o l o s " consiguieron lo que n i M a c e -
donia ni el resto de la Cel t iber ia pudo conseguir, es natura l que s i n -
tamos legít imo orgul lo por contar entre nuestros antepasados a los 
que sólo ese hecho les merece de just ic ia ser contados entre los c i u -
dadanos más heroicos que recuerda la H i s t o r i a . 
E l sucesor de Qu in to Ceci l io Mételo, en el gobierno de la E s p a -
ra Ci ter ior , fué Qu in to Pompeyo R u f o , el tañedor de pínfano, Como 
despectivamente le l lamaba Escip ión por su oscuro nacimiento1. 
N o ocultó el Macedónico la amargu ra que sentía al verse reem-
plazado por un hombre de or igen tan poco envidiable y de tan esca-
sa signif icación social como Pompeyo , y, enter'ado éste, como si le 
corr iera pr isa desautorizar con hechos las censuras que su nombra -
miento había mot ivado, inmediatamente acometió la empresa de so-
meter a termenses y numant inos, a quienes Méte lo no había logrado 
reducir . 
O c h o mi l eran los hombres con que contaban los numant inos ; 
menos eran los de Termes , y a ruegos e instancias de los más re-
flexivos, aunque no de buen grado, convin ieron en que tan escajsas 
fuerzas d i f íc i lmente podrían sostenerse ante u n enemigo que contaba 
con treinta m i l infantes y dos m i l Caballos, y acordaron hacer p ro -
posiciones de paz a l cónsul. As í lo a f i rma el h is tor iador D i o d o r o 
Século. 
L e s impuso Pompeyo como condición precisa la entrega de 
trescientos rehenes, nueve m i l sacos, m i l cueros, poner a su d ispos i -
ción ochocientos jinetes para su ejérci to y entregar todas las armas. 
capitán de fora j idos, después, es incali f icable, porque n i es verdad n i tan imptremedi-
tado proceder puede tolerarlo el patr iot ismo. 
Quien el día de su matr imonio sirve a sus invitados el banquete nupcial en va j i l la 
de oro, como lo h izo V i r ia to , según afirma Ag iano , podrá ser rey o hacendado muy 
poderoso, pero no será jamás un apacentador de ovejas a sueldo. 
Quien siempre t ra tó , como V i r i a to , a sus vencidos, con suma consideración y ja-
más permit ió a sus soldados la devastación de las ciudades n i de los campos conquis-
tados a los opresores de su patr ia, n i fué ni pud6 ser un bandolero, sino que tuvo que 
ser y fué un gran caudi l lo de tropas discipl inadas, de las que se hizo obedecer, amar 
y admirar por la bondad, la pericia y el valor con que siempre las l levó a la v ic tor ia . 
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E l honor de aquellos valientes se s int ió her ido ante l a conside-
ración de verse despojados de lo quei constituye el más noble orna-
to de una nación v i r i l . L a s mujeres y los niños a lzaron sus voces y 
a gr i tos decían que no tendr ían por mar idos n i reconocerían como 
padres a cuantos, por cobardía, entregaran s in lucha su aspada y su 
lanza al enemigo. Corr ían como alocados por las calles de las dos 
ciudlades lanzando cortados sol lozos, clamores de angust ia y aul l idos 
frenéticos. N o tardaron en enardecerse los numañtinos y los termen-
ses y, avergonzados todos de lo que creían f laqueza en su pr ime-
ra deliberación, determinaron contestar a l cónsul que no entregarían 
sus armas, mientras, para defenderlas, quedara uno con vida.. 
Convencido Pompeyo de que sólo por la fuerza podría imponer 
a aquellos hombres la dominación romana, se dispuso a emplearla, y , 
amenazador, ¡acampó frente a Numanc ia , donde hubo de concretarse 
a resist i r las constantes escaramuzas con que M e g a r a , caudi l lo de los 
numañtinos, sorprendía sus destacamentos y l levaba la incertidumf-
bre y la a la rma u su ejérci to, cada día menos fuerte, por las cont i -
nuas y numerosas bajas que M e g a r a le Causaba. 
N o pudo el cónsul avanzar un sólo paso cont ra N u m a n c i a y, 
dándose cuenta de que pro longar aquel la situación era hacer inevi ta-
ble la ru ina total de sus legiones, determinó levantar el campo y d i r i -
girse contra Termes, esperando que esta c iudad, menos poblada que 
ia capital de los pelendones, no había de ofrecer le tanta resistencia. 
N o in t im idó a los de Te rmes la desfavorable proporc ión numé-
ritía en que habían de luchar, y, s in eeperar la l legada del enemigo, 
valerosos, sal ieron a su encuentro. 
E n los pr imeros combates de avanzadas h ic ieron los termenses 
t.umerosas bajas al enemigo, que, derrotado, de jó en el campo se-
tecientos muer tos ; pusieron en fuga al t r ibuno y a las fuerzas que 
escoltaban y conducían un bagaje, y, por ú l t imo, empujaron al grue-
so del ejército de Pompeyo a un precipicio, donde mur ie ron g r a n n ú -
mero de legionarios. 
Puso f i n a la matanza la noche. Con el alba reanudaron los de 
Termes la persecución del enemigo, como Pompeyo hiabía supuesto 
y temido, y después de otro día de lucha encarnizada, llós romanos 
fueron total y vergonzosamente derrotados. 
L a experiencia hizo conocer al cónsul que, si empresa d i f í c i l era 
rendir a los numañtinos, no eran enemigos menos valerosos y temí-
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bles los de Termes , y vo lv ió a acampar en las inmediaciones de N u -
mancia. 
Y sin fuerza para atacar con ¡alguna probabi l idad de éx i to a es-
ta c iudad, d i r ig ió los restos de su ejérci to contra M a l i a , pequeña a l -
dea, cuya fortaleza defendía un destacamento de numant inos. Se 
opusieron éstos a la capitulación que los de M a l i a deseaban, por en-
tender que sería i nú t i l la resistencia y, para entregar gu pueblo s in 
lucha a los romanos, seguros de que mientras oon ellos estuviera v i -
vo un numant ino no habían de conseguir lo, cometieron la v i leza de 
deshacerse de ellos asesinándolos cuando' descansaban. 
Rindiéndose después a Pompeyo los de M a l i a , salvaron sus v i -
das, pero a costa de algo que vale mucho más. Ignorados sus nom-
bres, es maldecida su memor ia. E n cambio es eterno el honor que sie 
granjearon las víct imas sacrif icadas por el tesón que siempre pusie-
ron en defensa del honor de su raza. 
E l P . M a r i a n a af i rma que M a l i a estuvo donde actualmente M a -
l lén, en A ragón y no es posible aceptar la hipótesis del benemérito 
h istor iador y ex imio l i terato. D e lo dicho se desprende que aquel la 
aldea estaba p róx ima a N u m a n c i a y de a lgún modo dependía de ¡ella. 
¿ Serán ruinas de M a l i a las que aun se ven en Magaña o en sus i n -
mediaciones ? P o r lo menos no sería imposible como lo es el que sean 
las de Mal lén . 
^Satisfecho de alguna manera el orgul lo de Pompeyo con t r i un fo 
tan ex iguo como el que supone la rendición de una pequeña aldea 
como M a l i a y en las condiciones • dichas, par t ió el caudi l lo a l a Sede-
tania para reducir a los celtíberos sublevados por T a n g i n o y , des-
pués de regresar de esta expedición, puso sit io a Lanc ia , c iudad a l i a -
da de los numant inos. 
L a n c i a , según los histor iadores, estaba sobre el río A r l a n z a . N o 
debe, pues, admit i rse que L a n g a actual esté donde estuvo Lanc ia , co-
mo algunos af i rman. L a n g a está a la or i l la del Duero y muy alejada 
del A r l a n z a . 
A l norte de Qu in tanar de la S ie r ra , precisamente en el punto 
donde nace el A r l a n z a , hay ruinas de un importante pueblo ibér ico, 
que los naturales siempre han conocido con el nombre de Latncia. 
¿Serán las de L a n c i a , la al iada de Numanc ia? P!arece más probable 
que el que lo sean las que también se ven cerca de L a n g a . 
Presurosos acudieron lop numantinos en aux i l io de L a n c i a y . 
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aprovechando un descuido de los sitiadores y la oscurtdad de la no-
che, entraron en ella cuatrocientos numantinos y fueron recibidos 
con indecibles aclamaciones de júbilo. 
Reanimados los de Lancia con el socorro de sus aliados, pro-
longaron )a resistencia, hasta que, agotados todos los medios, deci-
dieron rendirse a Pompeyo, si les respetaba la vida. 
Impuso el cónsul, como condición primera para parlamentar, la 
entrega precisa e inmediata de los cuatrocientos numantinos. Indignó 
a los de Lancia esta proposición y determinaron afrontar todos los 
peligros e imponerse todos los sacrificios antes de manchar su honor 
con semejiante indignidad. Pero les faltó constancia y, cuando creyeron 
perdida irremisiblemente su causa y en peligro inminente sus vidas, 
quisieron salvarlas entregando a las iras de Pompeyo a sus valerosos 
y nobles aliados y, al efecto, mediante parlamentarios, así se lo no-' 
tincaron al cónsul. 
Enterados los numantinos de la felonía de los lancfenos, volvie-
ron ¿ontra ellos sus armas con el furor en ellos tradicional acrecen-
tado por la m'agnitud de la traición y, aprovechada por Pompeyo 
circunstancia tan propicia, asaltó y penetró en LanCia donde, unidos 
en la lucha numantinos y romanos, sus habitantes fueron pasados 
a cuchillo y la ciudad saqueada, destruida y arrasada. 
Doscientos numantinos sobrevivieron del combate, y Pompeyo, 
bien porque le indignarla el proceder de los de Lancia, bien por ga-
narse con semejante generosidad sus ánimos, los dejó en libertad. 
E n la primavera del año 140, intentó de nuevo tomar a Numan-
cia y, como ni el acto de clemencia habido con los numantinos ni la 
fuerza de su ejército le permitieran confiar en el éxito, intentó des-
viar las aguas de uno de los ríos que bañaban sus muros, inundar 
sus tierras y rendirla por hambre. 
Tres ríos podían inundar las tierras de los que vivían en N u -
mancia: el Duero, el Tera y el Merdancho. 
Perreras y Mariana juzgan que lo intentó con las del Duero; 
Masdeu con las del Tera, y Schulten, alegando la afirmación de un 
ingeniero español (no cita su nombre y constp. que era sólo un mo-
desto escribiente de las oficinas del distrito forestal) opina que los 
restos de obras ibéricas que hay en las dos orillas del Duero, pocos 
metros máls abajo de donde se incorpora a este río el Merdancho, 
son restos de una presa, mediante la cual Pompeyo intentó embalsar 
HISTOKIA CRITICA DE LAS GUERRAS DE NUMANCIA 29 
las aguas de estos ríos hasta elevarlas sobre el n ivel de las t ierras 
rmmantinas, y de este modoi inundar las. 
Despropósito inexpl icable, porque ¿quién puede ignorar la d i f i -
cu l tad de retener, mediante una presa, u n caudal de aguas como las 
-del Due ro en aquel si t io? Además, basta ver los restos de las pbras 
-a que se refiere el pro fesor alemán para comprender que son los 
hombros de un puente de aquel la époqa. 
E x a m i n a d a s con detención las márgenes de los tres ríos, en n i n -
guna se encuentran vestigios de obras que pud ieran ser las intemta-
das por Pompeyo , y sólo Jas del T e r a pueden sugerir a cualquier ob-
servador l a posibi l idad de desviar sus aguas desde poco más abajo 
•de Espe jo e inundar con ellas las t ierras del norte de Nump.ncia. 
Impid ieron los numant inos la realización del propósi to, d i f icu l -
tando los trabajos con sorpresas y escaramuzas de tan funestos re-
sultados para el cónsul, como la que te rminó c o n ' la muerte de los 
-cuatrocientos soldados y del prefecto que los mandaba y como ot ra 
en la cual quedaron fuera de combate O p i o y cuanjtas tropas a sus 
órdenes se empleaban en proporc ionar for ra jes para el ejérci to, co-
mo asegura Ap iano . 
L a destreza y valor de los numant inos y las incesantes ba jas 
del ejérci to de Pompeyo ami lanaron su espír i tu y se recluyó1 dentro 
de las for t i f icaciones de su campamento, del cual no había leg io-
r a r i o que se atreviera a sacar un pie. 
L levaban en f i las los soldados de Pompeyo seis años y en e l 
otoño del 140 fueron relevados por los nuevos reclutas enviados, a l 
,«efecto, desde R o m a . ¿Cómo podría apoderarse de Numanc ' ia con un 
ejérci to de soldados bisónos si todos los -esfuerzos de sus veteranos 
~habían sido inúti les? N o se h izo tan elemental re f lex ión P o m p e y o 
y siguió acampado a la v is ta de la c iudad, durante todo aquel in -
v ierno. 
L o s r igores del c l ima, las enfermedades y el Hambre mermaban 
sus contingentes tanto como las constantes acometidas de los n u -
mantinos ; pero n i esto fué suficiente para hacerle entender que ren-
d i r a Numanc ia con los elementos de que disponía e r a imposible, 
y, terco, envió comisionados para procurar de pueblos amigos t r igo 
y otras provisiones. 
• Destacó numerosas tropas para asegurar el huen resultado de l a 
m i s i ó n ; pero, enterados los numant inos de las disposiciones del con -
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su l , el igieron un lugar conveniente, se ocultaron en él y enconiendarotí 
a un pequeño destacamento provocar a Pompeyo en las mismas 
puertas del campamento romano. 
N i él n i los suyos pudieron su f r i r ya la nueva bur la de que tan 
reducido número de numantinos Se permi t iera retar y amenazar a l 
e jérc i to acostumbrado a imponer la voluntad de la Repúbl ica a t o d a 
el resto del mundo. Sal ieron de las for t i f icaciones seguros de que, a 
lo menos aquella vez, harían pagar caras a los pelendones sus ga -
l lardías ; pero, l levados por éstos, con astucia, hasta dobde estaba el 
resto de sujs tropas, fueron sorprendidos y derrotados, endontrando 
ia muerte miles de soldados plebeyos y cientos de of iciales de la-
nobleza romana ; los restantes s idvaron la v ida acogiéndose presuro-
sos a las for t i f icaciones de su campo. 
Enardec idos con el nuevo t r i un fo los numantinos y convencidos 
de que a Pompeyo no le habían quedado elementos para env ia r los 
en socorro de los destacamentos encargados de conduc i r las p rov i -
siones, .salieron ten su busca y lograron apoderarse de cuanto l leva- . 
ban y con tanta angust ia esperaba el enemigo, después de haber he-
cho pr is ioneros o muertos a cuantos soldados rornanos las conducían 
y escoltaban. 
E s t a nueva derrota, la más grave de cuantas los numant inos 
in f l i g ie ron a Pompeyo , le obl igó a levantar def in i t ivamente el c a m -
po y, repart idas sus tropas entre dist intas ciudades, se ret i ró a T a -
r ragona, donde pasó el resto del inv ierno. 
Realizó impunemente todo esto el caudi l lo, no por lo acertado 
de sus disposiciones ni por la fuerza de sus armas, sino^ por la n o -
bleza y generosidad de los numant inos, que- nunda se ensañaron con 
el débil n i fueron a la lucha s ino obligados por l a nec-eisidad de de -
fender la independencia y el honor de la Pa t r i a , por lo cua l , a u n 
teniendo entregado a su arb i t r io al enenligo, siempre se mos t ra ron 
dispuestos a pactar con él, a f i n de Uegíar a una paz duradera y 
honrosa. 
P o r esto no aniqui laron a Qu in to F u l v i o Nob i l i o r n i íac'abaroo 
con Pompeyo y los suyos ni con M a n c i n o y.,los veinte m i l soldados 
sobrevivientes de su ejérci to, y, si a lguna vez fueron implacables, 
con los vencidos, fué únicamente con los desleales, per juros y t r a i do -
res a España: como cuando arrasaron a M a l i a y a L a n c i a y c u a n -
do con V i r i a t o no dieron cuartel a los cinco mi l helos y t i t ios quje. 
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-volviendo sus armas contra ellos, se pasaron al enemigo', que sólo 
deseaba esclavizar a la pat r ia común. 
S u va lor heroico mereció a los numantinos la admiración del 
i nundo ; pero de lo expuesto se deduce el entusiasmo que ¡a todo c o -
razón generoso han de merecerle la nobleza e hidalguía con que p ro -
cedieron siempre y, si con razón N u m a n c i a representa en la H i s t o -
r ia la cúspide del heroísmo, con tanta razón deben ser tenidos Ids 
numantinos como prototipos de cuantos ideales puede real izar la per-
sonal idad mora l de un pueblo. 
F l o r o , Ap iano , D iodo ro Século, A u r e l i o V í c t o r , y F ron t i no , en-
tre otros escritores antiguos, af i rman en sus escritos cuanto quedia 
aquí consignado de las v ictor ias de los numant inos sobre Pompeyo . 
Venc ido Qt i i n to Pompeyo R u f o , , ideó u n p lan para salvar el 
honor, aunque sólo fuera aparentemente, y p&ra. eludir1 las responsa-
bil idades que estaba seguro había de exig i r le R o m a por su gest ión 
nefasta al frente de los ejércitos de la Repúbl ica en la Cel t iber ia . 
T a n convencido del va lo r indomable de numant inos y ternienses 
-como de su condición noble, sencil la y confiada y de la s inqer idad 
con que anhelaban l legar a una intel igencia con el pueblo romano p a -
r a que dejando a salvo la independencia y el honor de su patina les 
permit iera d is f ru ta r las ventaj'as de la paz, inv i tó a termenses y n u -
inantinos a que pasaran a su cuartel general a fin de ver el modo 
de poner té rmino a un estado de cosas que tantos sacrificio's ímpl ida-
ha para los celtiberos como para los romanos. 
N o m b r a r o n los de Termes y los de N u m a n c i a delegados para 
que se entrevistaban en T a r r a g o n a don P o m p e y o y acordaran y con-
v in ieran con él lo que creyeran más conveniente para l legar a l a paz 
que todos anhelaban, siempre que no imp l i ca ra merma alguna para 
l a independencia n i para el honor de sus respectivos pueblos. L l e -
gados a la presencia del caudi l lo , empezó éste por exponerles las f a -
tales consecuencias que para él había de tener el presentarse en R o -
ma vencido y fracasado, y cómo de esto tampoco habían de repor-
tarse bien a los celtíberos, antes mot ivar ía una nueva y más encarn i -
zada guerra , porque R o m a acostumbrada a sujetar sin ctondiciones a 
los demás hombres del resto del mundo no había de resignarse a que-
dar humi l lada, de aquel modo, por los habitantes de dos pequeñas 
•ciudades. Después de detenidas negociaciones l legaron al acuierdo de 
firmar dos t ra tados: el uno, para presentarlo al Senado, y el otro, 
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secreto. E n éste, único vál ido y obl igator io para celtiberios y r o m a -
nos, los pr imeros se obl igaban a entregar los pr is ioneros que habían 
becho a los ejércitos de l'a Repúbliea y que tenían en su podíer, que -
dando dueños absolutos de sus ciudades y amigos de R o m a , de l a 
que, en lo sucesivo, nada habían de temer. 
E n el publ ico y sin n ingún va lo r real , se haría constar sólo al e fec-
to de no her i r la alt ivez de R o m a y de l ibrar a Pompeyo del odio y de l a 
venganza de sus conciudadanos que, al efecto de l legar |a una a l ianza 
con la Repúbl ica, los numantinos y los de Termes estaban dispuestos 
a entregarle sus ciudades, sus bienes y sus personas mismas. 
E x i g i e r o n los celtíberos (y Pompeyo se avino' a ello de buen giba-
do) que el t ratado secreto fuera convenido a presencia de oficiales 
del ejército romano, todos caballeros, quienes habían de f i rmar lo como 
testigos. Es t imaban esta garantía suficiente para que sólo este t ra tado 
tuviese valor y, a fin de dar a l públ ico alguna apariencia de rea l idad, 
se prestaron a entregar a Pompeyo rehenes y a pagar en var ios p l a -
zos treinta talentos de plata. 
L o s celtíberos, adelantándose a la fecha fijada en el t ratado p ú -
blic'o, quisieron entregar el ú l t imo plazo de los t re inta talentdte, en,, 
presencia de Pompeyo , a su sucesor en el mando M a r c o Pop i l i o L é -
ñate y, de este modo, ra t i f icar de nuevo y de una manera exp l íc i ta 
que sólo el t ratado secreto obl igaba a iambos pueblos; p e m P o m p e -
yo, probando don sus obras la v i leza de su nacimiento y l o ín f imo 
de su condición mora l que tan acerbas ironías y censuras le mjeiíe-
ciera de Méte lo, Escip ión y los romanos más i lustres, negó Ija ex i s -
tencia del tratado secreto y a f i rmó y pe r ju ró que sólo había concer-
tado con ellos el públ ico. 
Invocaban, indignados, numant inos y termenses, a los dioses i n -
mortales. Ju raban por ellos ser verdad lo que decían. A legaban lo(s 
testimonios orales y escritos de cuantos nobles romanos lo habían 
firmado y estaban presentes. 
Ju raba a la vez lo contrar io el procónsul, y M a r c o Popfi l io, con-f 
vencido de que los celtíberos decían verdad, para esquivar pdsibles 
censuras de R o m a , por hacer , honor a sus enemigos, aunque se l o 
debía de just ic ia sin atreverse a i r dontra lo que est inlaba injusto,, 
decidió remit i r la causa al Senado y no emplear las armas con t ra 
los numantinos ni contra los termenses, mientras R o m a no decidiera 
definit ivamente la dontienda. 
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E n v i a r o n los numant inos a la capital de la Repúbl ica represen-
tantes para defender la existencia y val idez del tratado- secreto, ¡y 
tantos y tan cali f icadas fueron los test imonios, alegados por e|lloiS, 
que a todos se h izo evidente l a just ic ia de s u causa ; peroy recono-
cerlo y sancionarlo asi el Senado, impl icaba la confesión públ ica y 
solemne de la derrota de los ejércitos de R o m a , acostumbrados a ven -
cer al mundo, por u n puñado de españoles y, como* po r otra parte, 
Pompeyo quería evitar su condenación, no omi t ió medio para enga-
ñar al pueblo y comprar a los senadores. L o s jueces prevar icaron y, 
contra la conciencia y clontra el derecho, declararon la no ex is ten-
cia del. t ratado secreto. 
V o l v i e r o n los numant inos a su patr ia dolidos del engaño y Con-
vencidos de que era iposible la paz honrosa que siempre habían ape-
tecido y creyeron l legada cuando pactaron, y más dispuestos a l n -
char y a mor i r antes de verse esclavizados por una Repúbl ica que 
en nada tenía líos pactos y los juramentos más solemnes, ( i ) . 
( i ) Todo cuanto queda relatado en este capítulo está tomado de los historiadores 
romanos T i t o L i v i o Front ino, Eu t i p i o , Ap iano , F lo ro y Ve leyo Patárculo, nada sospe-




o ^ l A 
Tercera guerra de Numanda 
CAPITULO IV 
S U M A R I O . -So rp resa y derrota del cónsul Marco Popilio Lenas.-Efectos de su desastre en Roma.-
Hostil io Mancino frente a Numancia.-Derrota y captura da todo su ejército por los nu-
mantinos.-Tratados de paz.-Generosidad y nobleza de los numantinos. 
Recibió M a r c o Pop i l i o de l Senado, con el mando del e jérci to, 
la orden de someter a los celtiberos y, dir igiéndose cont ra N u m a n -
cia, la sit ió. 
Emp lea ron los numantinos, en esta ocasión, táctica dist inta a la 
seguida contra Pompeyo. 
De ja ron que se aprox imara y cercara la c iudad el e jérci to de P o -
pil io y ni siquiera, cuando éste ordenó a las tropas escalar los rnju-
ros, se dejaron ver. 
Sospechando el cónsul que hecho tan inesperado sólo podía 
ocurr i r o porque no hubiera combatientes en la c iudad o porque tu -
vieran éstos confianza absoluta en la eficacia de.algUjha celada de an-
temano preparada, ordenó retirarse a sus soldadois, confiando ev i -
tar de este modo el caer en el lazo, y porque, de no haber numant i -
nos prontos a la defensa, fác i l había de serle tomar l a c iudad, en, 
otro cualquier momento. 
Empeza ron los romanos a descolgarse por las escalas cumpl iendo 
las órdenes de Pop i l i o y, en el momento, los numant inos, sal iendo de 
los sitios donde habían permanecido ocultos y s in dar señales de v i -
da, se precip i taron sobre ellos y convir t ieron la ret i rada de las t ro-
pas de Pop i l i o , cuando má¡s seguro creía su t r iun fo , en íuga desorde-
denada, huida vergonzosa y derrota sangrienta. 
L a not ic ia de este nuevo desastre atemorizó' a l pueblo y al Ste-
36 HISTORIA CRÍTICA DE LAS GUERRAS DE NUMANCIA 
nado romano. (As í lo atest iguan F ron t i no , T i t o L i v i o y A u r e l i o 
Víetor). , , iA] fÜJ.i 
Has ta los hombres más ecuánimes de la República perclieron la 
serenidad necesaria para a f rontar , con probabil idades de éx i to , la s i -
tuación cr i t ica en que el va lor de los numantinos habia colocado a 
la hasta entonces omnipotente R o m a . 
E s t o expl ica la susti tución de M a r c o Pop i l io en el mando del 
ejérci to antes de terminar su consulado por Cayo Hos t i l i o M'anci-
no, hombre sencil lo y bueno, pero de apocada condición siempre y 
mucho más entonces, cuando cualquier hecho ext raord inar io o que 
como extraordinar io lo for jaban las exaltadais fantasías de los me-
drosos, era tenido como presagio inequívoco de in for tun ios seguros. 
As í , la inundación por el lago Fuc ino de una extensióln de te-
rreno no in fer io r a cinco m i l paisos en todo su a l rededor ; que la 
sangre corr iera por la Grecóstasis y la p laza de los C o m i c i o s ; na-
ciera en el monte E s q u i l m o un potro cota cinco p ies ; no poder o f re-
cer Hos t i l i o sacriñcio a los dioses en L a n u v i o , como se había pro-
puesto', porque al sacar de la jau la los pol los, que habían de ser las 
víct imas, se ejscaparon a u n monte p róx imo, donde no puidieron ser 
habidos, a pesar de haber real izado para conseguir lo todas las d i l i -
gencias imaginables; el haber creído oír cuando embarcaba en el 
puerto de Hércules una voz que con toda c la r idad le decía: " Q u é -
date, M a n c i n o " , y, por ú l t imo , el ver en Genova una enorme ser-
piente en su embarcación, hechos todos que fueron interpretados 
por los arúspides como presagios seguros de los más grandes desas-
tras, contr ibuyeron a depr im i r más y más el ánimo apocado del cau-
di l lo, y, unido todo esto a l a consideración de que iba a luohar con-
tra los numantinos, .cuyo solo nombre tenía eficacia para aterror izar 
a los romanos más esforzados, fác i l era deducir que Hofeti l io M a n -
ci l lo no ceñiría su frente con la corona de vencedor de Numanc ia . ( i ) 
E n efecto, hecho cargo de las tropas que le entregó M a r c o P o -
pi l io Lenas , cuantas veces v ino a las manos con los numantinos que-
dó vencido, y tantos y tan graneles fueron los desas res de su ejér-
cito que, no ya la pre(Sencia, n i e l eco de la voz de un numant ino po-
.dían soportar sus soldados, según af i rman F l o r o y Ap iano . 
(i) Plutarco, Queronio, Tito Livio, Valerio Máximo, Frontino, Aurelio Víctc 
Tulio Obsecuente. 
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Obl igado por tanta advers idad a cerrarse en Bu campo y a la rma-
do más y más con la nueva de que los numant inos iban a recibir re-
fuerzos de los vaceos y de los cántabros, decidió ret i rarse def in i t iva-
mente aprovechando las ventajas que el terreno y las t inieblas de la 
noche le ofrecían para rea l i za r lo ; pero, fuera porque lois aeMberos 
no dejaran de v ig i la r constantemente los movimientos del e jérc i to 
enemigo o porque, como ref ieren los histor iadores, siendo aquel el día 
en que los numant inos celebraban solemnemente los matr imonios de 
sus hi jas y, disputándose dos jóvenes para esposa a una bel la numan-
tína, el padre decidió entregarla al que pr imero le t ra jera la mano 
derecha de un enemigo, aquelí propósito no pudo efectuarlo. 
Es t imu lados por el premio y azuzados por el anhelo de ser fa -
vorecidos, corr ieron los pretendientes al campo romano para cazar 
a alguno de sus soldados, encontrándose con la sorpresa de ver ce 
mo todo el ejército se ret i raba procurjando evitar el ser v isto por lo, 
numantinos. 
Enteradofe los celtíberos por los dos mancebos o por sus avan-» 
yadas de v ig i lanc ia de lo que ocurr ía, rápidos, tomaron las armjas y 
con entusiasmo delirante, aquellos guerreros, aunque eran sólo cua -
tro m i l , s in reparar en el número de las contrar ios, diez veces m a * 
yor, excluidos los encargados de los servicios aux i l iares, alcanzada la 
retaguardia, se precipi taron, como quienes eran, sobre el la, sembran-
do la muerte. 
Iniciados por la sorpresa el desorden y la confus ión en el resto 
del ejérci to, el pánico se apoderó de él, y más de cuarenta m i l so l -
dados de Rom,a habrían perdido la v ida si Hos t i l i o , v iendo la magn i -
tud del desastre, no se hubiera apresurado a redudr lo , del ún ico 
modo posible, p id iendo la paz a los celtíberos y r indiéndose a d is-
creción, ( i ) 
Generosos los numantinos dejaron de matar, y propicios a pactar 
con M a n c i n o impusieron, como condición prev ia , que las negociacio-
nes por parte de R o m a había de l levarlas el Cuestor Cayo T i b e r i o 
U ) E l campamento de Manc ino estaba, según Ap iano, muy cerca de donde acam-
pó Quinto Fu lv io Nob i l io r y distaba cinco estadios de Numanc ia . Es tuvo pues, en 
" E l Cabezo" , desde donde pudo intentar retirarse sin ser visto por los numantinos des-
de la c iudad, deslizándose por el barranco por donde ahora va el camino de Sor ia a 
Almajano hasta el Duero, para volver por el desfiladero de la carretera de Taracena 
a Francia, oculto también por la cumbre del monte de " las ánimas". 
38 HISTORIA CRÍTICA DE LAS GUERRAS DE NUMANCIA 
Graco, hijo del gran Sempronio, de quien sabían habia heredado el 
valor, la prudencia y la lealtad, que tan grata hicieron su persona a. 
celtiberos y romanos. 
Convinieron numantinos y romanos en que en lo sucesivo serian-
amigos y aliados; pero totalmente independientes entre si, y para que 
no sucediera con este pacto lo ocurrido con eli de Pompeyo, exigie-
ron una ratificación solemne del mismo, mediante el juramíento del 
Cónsul, del Cuestor y de todos los nobltes sobrevivientes del ejército-
de Mancino. 
Prestados los juramentos y ratificado con tod^ solemnidad et 
tratado, marchó Mancino a los cuarteles de Cataluña con los veinte 
mil romanos a quienes los numantinos. perdonaron la vida. 
Admira, y con razón, al elegante escritor L u d o Áureo Floro ía-
imagnanimidad numantina por avenirse a pactar con un enemigo que 
tantas veces había quebrantado la paz jurada y al que había podidc* 
exterminar; pero aun hace brillar con mayor esplendor esta cualidad 
de los numantinos lo que de ellos afirma Plutarco Queronio en L a s 
Vidas Paralelas, cuando, después de referir las circunstancias de la-
derrota sufrida por Mancino, pone término a su narración con las 
palabras siguientes: 
"Cuanto había quecíado en el campo fué presa de los numanti-
nos y entre otras cosas se apoderaron de los libros de cuentas y jus-
tificantes de la cuestura de Tiberio, quien, por tener insuperable em-
peño en recobrarlos, se volvió a la ciudad acompañado de tres o-
cuatro amigos, cuando ya el ejército estaba en marcha. 
Rogó al caudillo de los vencedores que le devolviesen lois libros, 
para no dar margen a las c'alumnias de los malévolos, puesto que no-
podía rehacer las cuentas. 
Gozo(sos los numantinos eon la ocasión que se les presentaba de: 
hacerle favor, le invitaron a que entrara en la ciudad, y, como que-
dase algo suspenso, le instaron vivamente, cogiéndole las manos, pa~ 
ra que no los tuviese ya por enemigos, sino como amigos en quienes 
podía confiar. 
Pareció conveniente a Tiberio ceder, tanto por el deseo de reco-
ger los libros como por temor de exasperar con la desconfianza a-
aquella gente y, en cuanto entró en la ciudad, le ofrecieron un ban-
' quete, le devolvieron sus cuentas después y le instaron para que co-
giese del botín lo que más le agradase; pero él tomó sólo unos gi'3--
HISTORIA CRÍTICA D E L A S G U E R R A S D E N U M A N C I A 3 9 
n o s de incienso para los sacrif icios públicos, y, despidiéndose cord ia l -
n e n t e , se m a r c h ó " . 
¡ Qué grandes fueron siempre y en todo los numant inos ! 
Pe ro mayor fué la perf id ia romana y, una vez más, se v io bur -
eada la nobleza hispánica. 
E n v i ó M a n c i n o a T ibe r io Graco a R o m a para que in formase a l 
Senado de lo convenido con los numant inos y los mot ivos que ha -
b'ian hecho inevitable el pacto, a f i n de que las iras del pueblo, m i -
t igadas por la simpatía que sentía por T ibe r io y el oir de él las r a -
zones, no hic ieran más desgraciada su suerte. 
F u e r o n inút i les las previsiones de Hos t i l i o . R o m a se avergon-
zó de una paz que su orgul lo estimaba ignomin iosa y se dispuso a 
ex i g i r responsabil idades al que estimaba único causante de e l l a : a l 
Cónsul . 
E l pueblo enfurecido pedía castigo ejemplar e inmediato pa ra 
Hos t i l i o , a la vez que deseaba honrar a T i be r i o , porque s i , a su 
ju ic io , el pr imero había mot ivado el desastre, el segundo había Isal-
v,ado la mi tad del ejérci to. 
E l Senado, para acallar las i ras del pueblo, mandó que i nme-
tl iatamente Hos t i l i o se t ras ladara a R o m a para que respondiera a 
•los cargos que se le hacían. 
Obedeció el Cónsul, y con él fueron diputados numant inos, a 
quienes el Senado mandó alo jar ext ramuros por no dar mot ivos 
p a r a que se juzgara que había aprobado la paz. 
¿ Cómo respondió M a n c i n o a los cargos que en el ju ic io p ú b l i -
c o le h ic ieron el Sen|ado y el pueblo? 
P a u l o Oros io atr ibuye a l Cónsul el siguiente d iscurso : 
" ¿ Q u é ma l hice yo, padres de la pati-ia, ciudadanos míos? ¿Fué 
•delito haber salvado veinte m i l romanos conducidos al precipic io de 
"una muerte inevitable? ¿ E l haber conservado la v ida de vuestros 
h i jos , hermanos y parientes? ¿Es u n cr imen detestable haber aho-
r r a d o a R o m a un luto y u n l lanto casi un iversa l? 
Sería culpable como demente e inhumano si hubiera regado de 
sangre romana las campiñas enemigas sin ut i l idad y, ;si dejando l a 
"provincia sin ejérci to, hubiera abierto a los españoles el camino pa-
ra apoderarse en un sólo día de todas nuestras conquistas. 
Y o salvé el ejérci to, conservé las provincias, mantuve las pose-
s iones antiguas de R o m a . Id , reñíanos, con el pensamiento, al pa ra -
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je funesto de la batalla; considerad la angustia y la desesperación 
del ejército, la altivez y bravura de los numantinop frecuevtemente 
vencedores, la pusilanimidad de nuestros soldados acobardados, su 
desobediencia a mi voz, que inútilmente se epforzabk a infundirles 
aliento. Acordaos de la muchedumbre de horrorosos portentos e in-^ 
faustos agüeros que los habían consternado y hecho desmayar; de la 
persuasión en que estaban de que los numantinos habían de ser nuesr 
tro castigo por el rompimiento de la última paz. Pensad lo que ©ra 
forzoso hacer en estas críticas circunstancias, no lo que quisieseis que 
se hubiera hecho. 
Después de un examen mjaduro y desapasionado Culpadme si haj 
liáis rtezón, y, si os lo permite la equidad, castigadme. E l abatimien-
to de nuestro ejército merece también alguna disculpa; pero no quie-
ro yo apoyar mi defensa acusando a mis soldados. 
Hagamos honor a la verdad: Roma es injusta en la guerra de 
Numancia y los Dioses no pueden favorecer nuestra perfidia. Sin vol -
ver a mencionar los funestos agüeros, notorios a todo el pueblo, he-
mos tenido indicios manifiestos de la ira del Cielo. No fué un acaso-
el 'amor de los jóvenes numantinos ni que Numancia debiese cele-
brar las bodas a tiempo que nuestro ejército se retiraba protegido de 
las tinieblas nocturnas; ni se debe mirar como obra humana la teme-
ridad de los mancebos que, solos, tuvieron el atrevimiento de salir en 
busca de nuestros centinelas exponiéndose a la vecind|ad de cuaren-
ta mil combatientes. E l destino los condujo al campo que habíamos 
desamparado para descubrir nuestra retirada y facilitar la derrota. 
Nuestros soldados perturbados de acontecimientos tan infaustos te-
nían razón de temer, y yo la tuve de no exponer ¡a la batalla un ejér-
cito tan acobardado y con justo motivo debía salvarlo del modo que 
nie fué posible. No obstante, si juzgáis que obré mal, disculpad, a ló-
menos, mi intención que fué sólo de librar de una muerte cierta e-
inúti l a un ejército entero. 
¿Quién hizo más daño a la patria que Terencio Varón, el ctilal,, 
habiendo sacrificado por su imprudencia en la batalla de Cannas cua-
renta mil romanos, tuvo el atrevimiento de venir a Roma manchado 
de la sangre de tan ilustres ciudadanos? E l Senado y el pueblo no l o 
castigaron, antes bien, juzgaron digna de premio y de agradecimiento 
la intención del Cónsul, que quiso ciar una muestra de la intrepidez 
cíe los romanos. E l perdió el ejército, yo lo he savado; él acrecentó 
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el orgxillo del enemigo, yo lo he conten ido; él cont r ibuyó a los p ro -
giesos de los cartagineses, yo he impedido las ulter iores victor ias de 
los numant inos ; él puso en el ú l t imo trance a l a Repúbl ica, yo he 
conservado su prov inc ia . S i , con todo, me queréis castigar y anfular 
mi tratado, vosotros daréis (debo decir lo) a los Generales venideros 
un test imonio memorable de la ingrat i tud de la pa t r i a ; a nuestros 
enemigos un argumento de no respetar la fe de R o m a , haciéndole u n 
dicho proverb ia l de la p e r f i d i a ; a todas las nlaciones una prueba de 
la in just ic ia de la Repúb l i ca " . 
Oída la defensa de M a n c i n o , d io el Senado audiencia la los d i -
putados de Numanc ia , quienes, a creer lo que dice P a u l o Oro-sio, se 
expresaron en los siguientes términos : 
" A q u í tenéis. Padres conscriptos, no sabremos decir si a vues-
tros amigos o enemigos. P iemos recibido la dist inción de haber sido 
honrados con var iedad de regalos; pero nuestro alojamiento fuera de 
las puertas de la c iudad nos declara enemigos, pues así parece queí 
nos tenéis y no nos juzgáis dignos de vuestro trato y de vuestra conv-
pañía. 
Ignoramos el ánimo que tenéis contra nosot ros; pero podemos 
aseverar con l ibertad que, concluida la paz con T ibe r i o Sempron id 
Graco, ha más de cu,arenta años, hemds mantenido nuestra s incera 
amistad. Nuest ras obras pueden serv i r de prueba. Jamás hemos ag ra -
viado a vuestra República. ¡ Cuántas veces hemos servido a vuestros 
generales con hombres y víveres, excediendo siempre con generosidad 
los l imites de nuestra obl igación! 
S i nos hemols determinado a tomar las armas después de u n a 
larga paz, no ignoráis la razón que nos ha prec isado: vuestros gene-
rales nos obl igaron habiéndonos envuelto en la causa de los segeda-
nos. S in embargo, aun provocados, no hemos sido enemigos implaca-
bles y crue les: siempre que se ha .asomado la esperanza de l a paz, 
la hemos buscado y la hemos hecho con complacencia aun a costa de 
dinero y de nuestros haberes cedidos a vueistros generales. 
¿Qué recompensa hemos recibido de nuestro proceder i r repren-
sible? N o s avergonzamos (perdonad un pequeño desahogo de nues-
inocencia) nos avergonzamos de art icular y aun de acordarnos de 
lan opresiones, in just ic ias y perf idias, con que se ha correspondido 
3 nuestra generosidad. 
L a s frecuentes v ictor ias, que pocos numant inos hemos conseguí-
42 HISTORIA CRÍTICA DE LAS GUERRAS DE NUMANCIA 
do, fuci la ele toda esperanza, de mi l lares de vuestros soldados, fueron 
ob ra de lois Dioses poderosos, no de los flacos brazos de los mor ta -
les. Pe ro si esos sentimientos rel igiosos no son de l a aprobacicín de 
R o m a ; si nuestro proceder no se cree digno de alguna considera-
c ión, acordaos del ú l t imo beneficio que recibisteis de nosotros y reco-
iiücedlo. 
L o diremos s in v a n i d a d : nosotros os h ic imos un beneficio cuan-
do no derramamos la ú l t ima gota de sangre de vuestro1 ejérci to. E n 
nuestra mano teníamos l a v ida y la muerte de todote; l a satisfacción 
de los agravios estaba en nuestro poder ; salvamos a vuestros h i jos 
y hermanos; dimos fe a l a palabra de los romanos, habiéndola ex -
perimentado tantas veces ment i rosa ; otorgamos los artículos de la 
paz a quien frecuentemente la quebrantaba. O s parecerá, por ventu-
ra , este lenguaje duro y atrevido, pero más dura es nuestra cond i -
c ión. 
N o creáis, ¡oh Padres conscr ip tos! que nos claréis una justa sa-
t is facción entregando a nuestra venganza la persona del cónsul H o s -
t i l io, como parece que lo desea el pueblo. S i R o m a es ingrata a 
aquel hombre que salvó veinte m i l romanos, nosotros absolvemos a i 
inocente, a quien no recibiremois no considerándolo merecedor de 
castigo. N o tenemos derecho a lguno sobre ese cónsul, nuestro^ dere-
cho es a la paz y, si ésta se niega, lo tenemos a todo el e jérci to. 
¿Reprobáis los artículos que se firmaron? N o os sirváis, pues, de 
ese tratado para recobrar vuestro ejérci to. ¿Queréis el ejército1 por -
que lo cedimos? D a d valor y rat i f icad el tratado en cuya v i r t ud se 
h izo esta cesión. 
¡ R o m a n o s ! es t iempo de hablar c o n l ibertad. S i consultáis e l 
derecho de las gentes, en nuestra causa s e t rata de un juramento el 
más sagrado; s i l a just ic ia y l a grat i tud, se t rata de una paz que, 
aunque no estuviera hecha, teníais obl igación de firmarla". 
Razonada la pet ic ión de los numant inos y elocuente l a j us t i f i -
cación de Hos t i l i o , si realmente uno y otros se expresaron en IoíS 
términos que asegura Oros io , fueron de todo punto ineficaces. 
E l Senado tení,a pre juzgado el asunto. Recib idas en su ejérci to 
derrota y humi l lac ión, comparable a las in fer idas en el desfi ladero 
de Cand ium por Gab io Ponc io , cuando obl igó a pasar ba jo las famo1-
sas H o r c a s a todos los cónsules y soldados de las fuerzas vencidas, 
tenía resuelto que de la m i sma manera que aquellos fuese entregado 
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a los numant inos desnudo y con los brazos atadop en la espa lda ; 
considerar sin valor el triatado y seguir la guerra . 
L o s numant inos, haciendo honor a su jamás empañada nobleza, 
no h ic ieron nada contra Manc ino , indefenso y humi l lado y, t ranscu-
rr idas las horas del día en que el desgraciado cónsul hubo de per-
manecer en act i tud tan d i famante, vo lv ió a R o m a que lo recibió' cre-
yéndose con lo hecho l ibre de las obligaciones del t ratado firmado y 
sancionado con los juramentos de sus autor izados representantes. 
A Hos t i l i o Manc ino sucedió en el mando M a r c o E m i l i o L é p i -
de, pero n i éste n i su sucesor Pub l i o Jun io F i l o , que mandó los ejér-
citos de la Repúbl ica en la España Ci ter io r , durante ei año 135, a pe-
sar de las apremiantes órdenes del Senado, se atrevieron a luchar 
contra los numantinos. ¡ T a l era el miqdo que les causaba el va lo r 
de los pelendones! 
Convencido el pueblo romano que sólo Pub l i o Escip ión " E l A f r i -
cano" , destructor de Car tago, sería capaz de rendir o dfejstruir en 
otro caso a Numanc ia , derogando las leyes que prohibían elevarlo 
por segunda vez al consulado y sin sortear, como era l^asta entonces 
costumbre, cuál de las Egpañas habífe. de gobernar Cada uno de los dos 
cónsules elegidos, fué designado para el Gobierno de la Citeri ior, en 
la que estaba Numanc ia . 
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Ultima guerra numantina 
134-133 A N T E S D E J E S U C R I S T O 
C A P I T U L O V 
SUMARIO:-Escip¡ón.-Moral iza el ejército.-Arrasa las cosechas de ios vaceos, arevacos y pelendones 
para impedir que puedan proveer a ios numantinos.-Rehusa combatir con éstos y acampa 
en la Atalaya, frente a Numancia, a fines del año 134.-Asedio de Numancia.-Sus últimos 
días.-Sus hijos la incendian y todos mueren abrazados a ias llamas,-Escipión arrasa sus 
ruinas y vuelve a Roma. 
Avergonzada Roma de que el pueblo numantino hubiera derro-
tado tantas veces a su ejército y obligado a sus Cóbsules a firmar 
tratados de paz tan ignominiosos para la República como eficaces 
para salvar las vidas de sus legionarios y burlar a los venctedores, 
determinó destruirlo y, unánimes el Senado y el pueblo1, convinie-
ron en que sólo Publio Escipión Emiliano podría ser el caudillo ca-
paz de realizar empresa semqjante. 
H i j o de Paulo Emil io y nieto adoptivo de Esdipión " E l Gran-
de", vencedor de Aníbal en Zama, había recibido de tan ilustres an-
tepasados el nombre y ya los había igualado en gloria. 
Cuando consternados en Roma por el valor de los celtíberos de-
mostrado al derrotar a Quinto Fulvio Nobilior y a Marcelo " E l 
Macedónico", ningún tribuno ni ningún soldado de la República se 
ofrecía para ir voluntario a luchar contra ellos, él, joven aún, le-
vantó el espíritu de los pusilánimes con la hermosa arenga que men-
cionan Polibio y Tito L iv io en sus obras y pone Orosio en la suya. 
Fácil es que su autenticidad no resista el análisis de una crítica 
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escrupu losa; pero la t ranscr ibo como la publidó) M a s d e u por creer 
que mejor que documento alguno re f le ja la personal idad del caud i -
llo a quien R o m a acudió como ú l t imo y supremo reclurso para aca-
bar con Numanc ia . 
A n t e el espectáculo humi l lante y nunda antes v isto de que no 
hubiera en R o m a quien se presentara vo luntar io a luchar cont ra los 
celtíberos, c'uando el Senado y eli pueblo silenciosos re f lex ionaban 
sobre la determinación que debían tomar, levantó la voz, v igorosa y 
enérgica, Esc ip ión Em i l i ano y d i j o : 
" S e a lícito a un joven, que hasta ahora no ha habitado en p re -
sencia de un Congreso tan respejtable, romper el si lencio a que le 
h^n obl igado su poca edad y el respeto debido a la exper iencia, d i g -
n idad y crédi to de otros muchos. 
N o es t iempo ya de conse jos : L a autor idad del Senado no s i r -
v e ; la prudencia de los ancianos no aprovecha. U n ejemplo de v a l o r : 
esto sólo puede despertar a los romanos del letargo en que yacen ; . 
esto sólo puede borrar l a ignomin ia de nuestro pueblo y reparar l a 
deshonra de la República. 
N o es ajeno a m is pocos años n i será un atrevimiento v i tupe-
rable que, en las c i rcunstancias presentes, yo, en edad todavía j uve -
n i l , reprenda a gr i tos la cobardía y v i leza de otros jóvenes y los 
conduzca don el ejemplo, si me es posible, a las sendas bri l lantes de l 
antiguo. 
Y o , oh P . P . de la Pa t r i a , yo, joven, yo, sin exper iencia, m;e' 
ofrezco a sostener la g lo r ia del nombre romano, que tan poco est i -
mula los espíritus de mis iguales. Y o solo i ré don el Cónsul , si na-
hay otro que me siga, a hacer l a guersya a España ; a pelear y a 
vencer o mor i r a lo menos como buen r o m a n o ; a compensar con a u -
dacia y lavar con m i sangre la i n famia de más ciudadanos. 
Renunc io voluntar iamente el grado de teniente general que se 
me ha confer ido para la expedición de Macedon ia . Es te honor pe r -
sonal lo pospongo gustoso a la g lo r ia de la Repúbl ica, que me est i -
mu la a empresas más arduas, de mayor fat iga y pel igro. 
Y o , nacido y educado en el seno de los Esc ip iones y de los E m i -
l ios, desprecio lote honores, no busco las r iquezas, no amo la v ida, m í 
ambición es sólo l a g lor ia de l a P a t r i a y la conservación de la R e -
pública. 
E.sta v i r t ud en m í no es d igna de alabanza, pues se me h a i n -
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fund ido, se puede decir, por la naturaleza con la leche y con la edu-
cación. 
Bas ta recordar el i lustre nombre de aquel heroico Bsc ip ión, a 
quien las temidas guerras hispánicas abr ieron el camino de la inmor -
ta l idad. N o penséis por esto que yo tengo la osadía de cotejarme con 
aquel hombre grande y s ingular , super ior a todos los ejemplos que 
él se propuso a ¡.a imi tac ión y a quien n inguno de los que le han 
seguido han podido aventajar. 
¡En su t iempo era mucho más ardua la conquista de Ejspaña. 
Entonces había que combatir Con los cartagineses, tropas bien d isc i -
pl inadas de una Repúbl ica formidable. A h o r a se t ra ta de hacer la 
guer ra con aquellos pueblos solos, s in auxi l iares, rudos, groseros, s in 
arte y s in exper iencia. N i son tantos en número rii tan poderosos 
como los describen la cobardía de algunos de nuestros guerreros y lai 
desgracia de otros. 
A len taos , romanos ; cobren v igor vuestros espí r i tus; abr id los 
o jos, m i r a d la ignomin ia de vuestro temor y, s i podéis, no os cubran 
la vergüenza n i el rubor. 
S i no os i r r i tá is cont ra vosotros teniendo presente u n objeto de 
tanto oprobio, hu i ré de la v is ta de mis ciudadanos que han degene-
rado del ;antiguo espír i tu de sus mayores ; hu i ré de m i patr ia que no 
la habi tan r omanos " . 
L o s apostrofes bri l lantes de aquel joven salvaron entonces el ho-
nor de la República. 
F u e r o n tactos los que, avergonzados de su conducta pasada, se 
apresuraron a alistarse como voluntar ios que hubo necesidad de l i m i -
tar el número de las admisiones y de hacerlas mediante sorteo. 
Teniente general de Lúcu lo en el asedio de Interc'ancia, poco 
después de su famosa arenga, aceptaba el reto de un español, ya que 
en el ejérci to romano n i un soldado ni un oficial había que se a t re-
v iera a luchar con él y, venciéndolo, reparaba de a lgún modo el ho-
nor de los soldados de la Repúbl ica, y, cuando el cónsul ordenó el 
analto de la p laza, Esc ip ión mereció el honor de la corona mura l , 
por haber sido el pr imero que puso pie sobre lo más alto de las m u -
rallas, aunque su ejemplo y esfuerzo no fueran suficientes para apo-
derarse de la c iudad hispana. 
A la elocuencia y el va lor unía en su juventud E s d p i ó u sent i-
mientos generosos y lealtad no desmentida en el cumpl imiento de sus 
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promesas, hasta el punto de que IoíS de Intercancia. tuv ieron en me-
nos la f i rma de Lúcu lo que la de su lugarteniente el Em i l i ano , ai p ie 
del tratado convenido. 
P o r ú l t imo , sólo él, arrasando a Car tago, había l ibrado a R o m a 
de jsu eterna y poderosa r i va l , y así n ingún otro caudi l lo ofrecía at 
Senado y al pueblo más ni más sólidas probabil idades de éxi to en la 
empresa de destruir a N u m a n c i a , y aunque las leyes impedían s u , 
elección, y el otorgarle por tales motivos y de modo semejante ej 
consulado, como único medio a l alcanc'e de la Repúbl ida dominadora 
del mundo, para reduci r a u n pueblo que no podía oponerle más de 
ocho mi l hombres de guerra, era declarar la incapacidad absoluta de 
todos sus otros caudil los y la flaqueza de sus legiones, a la vez que 
otorgar a sus enemigos el más ext raordmar io de los honores, R o m a 
derogó las leyes, confesó la in fe r io r idad de sus ejércitos y elevó l a 
g lor ia de los numantinos hasta donde n i l a República ni n ingún o t ro 
pueblo habían de l legar, elevando a Escip ión al Consulado y c'on-
hándole el mando de sus tropas en la España Ci ter io r , el año 134 
antes de Jesucr isto. 
Au to r i zado en el acto para reclutar a cuantos voluntar ios qu is ie -
ran alistarse c'omo combatientes en el e jérc i to que había de luchar 
contra los numant inos, se le o í rec ieron hasta cuatro m i l quin ientos 
y confiando a su sobrino Q u i n t o Fab io Ru teon la conduc'ción de estas 
ti opas a España, apresuró su sal ida de R o m n para l legar cuanto a n -
tes a la Cel t iber ia a f i n de in t roduci r e imponer la d isc ip l ina eai 
las legiones totalmente desmoral izadas, efecto de las continuas de r re -
tías, la holganza, el lu jo, los placeres, el v icio y la superstición que, , 
durante los consulados de Hos t i l i o Manc ino , E m i l i o Lép ido y P u b l i o 
E l i s i o , h ic ieron presa en ellas hasta anular su espír i tu mi l i tar . 
L legó, en los .pr imeros meses del año 134 con su hermano M á -
x imo a la Carpetania, donde acampaba el e jérci to. E n señal de l u -
to, por el estado deplorable en que lo encontró, se c'ubrió con u n 
modesto sayo negro e inmediatamete a r ro j ó del campamento a to -
dos los adiv inos, sacr i f icadores, ru f ianes, mujeres, revendedores y 
cr iados que hacían a aquellos soldados inút i les para todo lo que i m -
p l icara entereza y sacr i f ic io . 
H o n r a n d o y ascendiendo |a los pocos que lo merecían y ave r -
gonzando y castigando a los demás, logró imponer la d isc ip l ina más 
severa en todas la? clases. 
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Proscr ib ió duanto impl icaba l u j o : como vasos preciosos, baños 
y servidores superf inos y sólo les consentía una ol la, u n asador, 
una vas i ja de barro y cuando más, y únicamente a los muy d is t in -
guidos por su valor, un vaso de plata que jamás había de pesar más 
de dos l ibras. 
A los que tenían escudos demasiado ricos o grandos, los b u m i l l a -
l a empleando contra ellos la i ronía de aplaudir los diciéndoles que 
nada más propio que el empleo de aquellas armas defensivas ya que, 
pd tenían valor n i per ic ia para defenderse de los enemigos con ía 
espada. (F ron t ino Strategematicón, l ib r i I V - C . i . E j e m p l o I y V ) 
Impuso sobriedad en las comidas prohibiendo para el a lmuerzo 
todo manjar que hub iem de condimentarse al fuego y ordenando 
que la comida consist iera sólo en pan, judías y carne c'ocida o asada. 
P a r a acostumbrar a soldados y of iciales a las penalidades ane-
jas a la v ida de campaña, los tenía en cont inua act iv idad obligándolas 
a real izar marchas cargados con la cantidad de tr igo necesaria pa -
ra poder al imentarse durante un mes y hasta siete estacas de lais 
destinadas a cercar el sitio donde habían de pasar la noche descan-
sando de los trabajos anejos a la marcha del día y a las obras que 
exigía el campamento. A los que se dolían de cargas tan pesadas les 
replicaba que los l ibrar ía de ellas cuando tuv ieran bastante don l a 
espada para defenderse. 
C o n frecuencia los obl igaba a marchar por terrenos cenagosois 
y empantanados y jus t i f icaba esta determinación diciéndoles que 
tropas que rehusaban mancharse noblemente con el po lvo y el sudor 
de la campaña y con la sangre del enemigo tenían bien merec ido Ver-
se sumergidas en el lodo con deshonor y v i l ipendio. ( F l a v i o Veg|e-
cío - T r ibunos Mi l i ta res . L i b r o I I I . C p . X ) . 
P o r ú l t imo obligaba a sus soldados a constru i r y derr ibar f o r t i f i -
caciones, a levantar y demoler muros, a abr i r y cegar fosos, y esto 
sin in ter rupc ión, todos los días y desde que rayaba el alb'a hasta "que 
se ocultaba el sol de todo el hor izonte, siempre s in desorden y ccín, 
notoria marc ia l idad en todos los ejercidios, cast igando, aunque sólo 
fuera por perder el paso, con azotes de v id o de va ra , sdgún í u é r a 
romano o prov inc ia l quien faltabla. 
D e este modo consiguió hader ele aquellos soldados agoreros, i n -
dolentes y corrompidos, tropas discipl inadas, sobrias y endurec idas ; 
pero, aunque el t iempo empleado en empresa tan l lena de d i f i cu l ta -
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des no fué pooo, y el deseo de ver realizado cuianto ¡antes su ideal de 
aniquilar definitivamente a los numantinos era mucho, no se preci-
pitó y sólo cuando estuvo convencido y seguro de que todo s,u ejér-
cito estaba capacitado y dispuesto a superar los sacrificios de la cam-
paña en lo más frío de la Celtiberia durantei el invierno y en lucha 
con los numantinos, se decidió a abandonar la Carpetania, cuando las 
mieses, aunque verdes, se podían segar, esto es, al finalizar la pr i-
mavera, en junio de 134 dirigiéndose por vez primera a tierras cíet 
Numancia, no con el propósito de intentar entonceis su destrucción, 
sino con el de conocer el terreno, la oportunidad y el modo mejor de 
hacer la guerra a los pelendones; averiguar, en duanto le fuera posi-
ble, el espíritu y propósitos de los numantinos y talarlels sus campos, 
a cuyo f in aun estando verdes las mieses las segaba, segú).i el testi-
monio de Apiano. 
Esquivó en esta excursión todo encuentro serio don los numan-
tinos y, cuando, obligados sus destacamentos de exploración a soste-
ner :algún. encuentro vio cómo flaqueaban algunos, extremó el rigor 
y dispuso fuera tenido como enemigo todo soldado que en la pelea 
volviera la espalda. (Orosio). 
Probados en esta expedición la resistencia y el espíritu de sus 
tropas; estudiado y meditado sobre el terreno el plan a desarrollar. 
y restada a los numantinos la mayor cantidad posible de provisiones 
con la destrucción de sus cosechas y las de sus vecinos, objetivos que 
se había propuesto en ella el caudillo, se trasladó a tierra de los va-
ceos sin acercarse a Numancia, como era el parecer de algunos de 
los suyos, por ser el camino más corto; pero, Escapión, valiente co-
mo ninguno y más experimentado y prudente que todos, conoció me-
jor lo que debía temerse de los numantinos, y les replicó: " E s dispa-
rate en todo capitán aventurarse en cosas leves e imprudencia entrar 
sin necesidad en acción, así como digno de aplauso el que, cuando lo 
pida el tíaso, no mida el riesgo", y ordenó a los prefectos gniasen las 
legiones a tierras de los vaceos, por el camino menos peligroso, aun-
que más llargo. 
Recogió de los campos de los vaceos cuanto podía llevarse y 
servir para sus tropas y taló y quemó, sin excepción, todo lo restan-
te, a f in de que los numantinos no pudieran abrigar esperanza algu-
na de adquirir de ellos provisiones. 
Esta expedición del Africano por los campos de Falencia, que 
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eran los de los vaceos, la real izó en el estío de año 134, A s i se dedudei 
de A p i a n o al a f i r m a r que se v io obl igado por el calor a hacer de no-
che las marchas. 
Ex t r emando unas veces el r igor , la compasión otras y dest ru-
yendo las cosechas y cuanto pudiera ser aprovechado por los numain-
tinos siempre, seguro ya de que éstos no recibir ían de los vaceos n i 
de sus inmediatos vecinos y hermanos aux i l i o a lguno, vo lv ió Elscí-
pión al país de los arevacos para invernar a la v is ta de N u m a n o i a y 
real izar su propósito de rend i r la por hambre. 
D e todo se deduce que Escip ión empleó casi íntegro el año 134! 
en in t roduci r y consol idar la d isc ip l ina, endurecer con ejercicioe 
cont inuados sus tropas, ta lar las cosechas de los pelendones y hacer 
imposible que les l legaran socorros de sus vecinos y hermanos los 
vaceos y los arevacos. Real izados estos objet ivos, a f ines del otoño 
del 134, acampó a la v ista de N u m a n c i a en la A t a l a y a , mont ícu lo 
p róx imo a Renieblas, a seis k i lómetros de la c iudad que se proponía 
rendir pr imero y destruir después. (1) 
E n ese campamento recibió el A f r i c a n o dos embajadas: una, de 
Ant íoco , r^y de S i r i a , con muchos y espléndidos regalos que el cójn-
sul , para est imular a sus tropas, en vez de apropiárselos, ordemS en 
público al cuestor darles en tmda en los l ibros para repart i r los des-
pués entre los soldados que más se dist inguieran por su va lor en lia 
toma de Numanc ia . 
(1) E n él aun hoy se ven muros, fosos, cimientos y divisiones de un gran cam-
pamento. E n él abundan los restos de cerámica y de otros útiles de la época de E s c i -
pión y, conocidos los propósitos y la táctica del Af r icano en esta campaña, el arte de 
la guerra hace obligado este sit io para campamento de aquel caudi l lo y de sus tropas. 
Schulten sostiene que en esta ocasión Escipión acampó en el sit io denominado ac-
tualmente " C a s t i l l e j o s " , al norte de Garray, y su hermano Máx imo; en Peña Redonda, 
al sureste de N u m a n c i a ; pero semejante hipótesis es totalmente inadmisible por absurda. 
L o s restos ibéricos y romanos a simple vista patentes en Peña Redonda, y los c i -
mientos que descubrió en Casti l lejos no pueden ser de los campamentos de Escipión y 
su hermano. 
N inguno dista más de doscientos metros de la c iudad, que no ocupaba sólo la 
cumbre del cerro de la Mue la , como, sin ref lex ionar, han sostenido algunos, y siendo 
certísimo que Escipión procuró evitar a toda costa encuentros selrios con los numant i -
nos, es absurdo suponer que acampara a menos de doscientos metros de sus enemigos 
y en lugar donde n ingún accidente del terreno dif icultaba el ataque: D e otro modo ha-
bría de admitirse que Escip ión, lejos de rehu i r , provocaba a los numant inos a l a lucha 
y que éstos consintieron impasibles a su enemigo, cuando era más débi l , construir a 
su placer y sin molestias las fortif icaciones con que habían de h'acerles, y sin tardar, ím-
Dosible la v ida . 
... 
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Otra del rey númida Micipsa, hijo de Mesinisa, aliado fiel de los 
romanos desde el tiempo de Aníbal y al frente de la misma a Yugür-
ta, hijo bastardo de su hermiano, con doae elefantes y los ballesteros 
y honderos correspondientes, para ayudar a sus aliados, aunque, 
principalmente, según afirman los historiadores, a fin de que, dada 
la fieceza de los numantinos y el valor y la temeridad de Yugurta, 
encontrara éste la muerte y con ella asegurar a sus hijos la sucesión 
en el trono sin las dificultades, que estaba seguro habían de ofre-
cerles, en otro caso el c'oraje y la ambición de su muy amado, pero 
más temido sobrino. 
Continuó Escipión con el empeño de antes, en el campamento 
de la Atalaya, la obra de hader cada vez más aguerridos a sus sol-
dados honrando a los que se distinguían y castigando después d'e r i -
diculizar a los que no daban pruebas de celo y de valor. 
E n este sitio mereció del Afr icano distinciones espedíales M a -
rio, quien andando el tiempo había de derrotar a Yugurta, su com-
pañero de armas en la guerra de Numancia, como él, uno de los 
que más se distinguieron en ella, y tales efectos producían en sus 
tropas las censuras y los plácemes de Escipión que llegó un día en el 
que todos anhelaban el momento de ir a luchar con los numan-
tinos. 
Nueve mil aproximadamente eran las tropas del cónsul y las 
ejerdtó en cortas pero continuas expediciones contra las gentes que 
poblaban las sierras y los valles del país de los pelendones, a fin de 
reducirlos totalmente antes de sitiar a Numancia. (i) Así conseguía 
mantenerlas fuertes por el continuo ejercicio, hac'erlas más aguerri-
das para el combate definitivo (si se veía obligado a llegar a él y ¡a 
la vez impedir que por el norte y por el este pudieran llegar, auxi-
lios a los numantinos, como antes lo había hecho imposible por el 
oeste y el sur empobreciendo y sometiendo a los vaceos y arevacos. 
E n una de aquellas expedicionets las tropas del cónsul tomaron 
un poblado y, mientras parte de ellas lo saqueaba y el resto vigila-< 
ba en sus inmediaciones, fueron atacadas súbitamente por los nu-
( i ) Como el terreno que poblaban los pelendones era el comprendido en las cuencas 
del Duero, desde su origen hasta Sor ia y las sierras de Cebollera y del Madero , se des-
prende que las gentes contra quienes Escipión d i r ig ió sus ataques desde Renieblas, antes 
de hacerlo contra Numanc ia , fueran las que habitaban en los valles de Golmayo, Cidones, 
E l Royo , Valdeavel lano, Tera , A lma rza , Arévalo, V i l la res , Bu i t rago y Sesmo de San Juan . 
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tnantinos; pero Escipión, que vigilaba continuamente los movimien-
tos de sus soldados y los de sus enemigos, envió en su auxilio dqs-
tac'amentos tan numerosos como escogidos y, por vez primera, en 
veinte años, los numantinos se vieron obligados .a buscar refugio 
dentro de la ciudad. 
Fueron recibidos por sus compatriotas con visibles muestras ds 
disgusto; echáronles en ciara, la flaqueza de Haberse retirado sin ven-. 
cei a gentes por ellos tantas veces derrotadas, a lo que, según P l u -
tarco, repuso uno de los reprendidos: "Sí , el rebaño es t i mismo, 
pero el pastor es diferente". 
Seguro ya Escipión de que Numancia no podía dontar con otros 
recursos de hombres, armas ni víveres que los que tuviera dentro 
del reducido recinto de sus muros, entendió llegado el momento de 
apoderarse de ella; pero, aun entonces, no quiso cbnfiíar el éxito a 
un combate sino al más eficaz, aunque menos honroso, de un ase-
dio, mediante el cual los numantinos necesariamente habían de so-
meterse o morir. 
Elegidos al efecto los sitios más indicados para que acamparan 
los distintos cuerpos en que dividió el ejército, (2) cerró con ellos las 
(2) Dos fueron, según Apiano, los campamentos que en esta ocasión estableció E s c i -
p ión y lo más próximos que pudo a N u m a n í i a ; pero, una vez que consta hasta la evi-
dencia su propósito de eludir combates con los numantinos, no es racional suponer que 
los aproximara a la ciudad hasta el punto de hacer inevitable lo que a toda costa deseaba 
evi tar. 
F lo ro af irma que fueron cuatro los cuerpos de ejército que hizo acampar el caudi l lo en 
otros tantos lugares adecuados a sus propósitos. 
Conocidos estos, es lógico, admit ir como más exacta la af irmación de F lo ro que la de 
Ap iano, porque, si hubieran sido dos solos los campamentos, necesariamente habrían estado 
o muy próximos uno de otro y en este caso habría quedado por el punto opuesto a ellos 
vm espacio por donde los numantinos podían haber huido o recibir, con menores dif iculta-
des, víveres y refuerzos, o habrían estado tan distantes entre sí que difíci lmente habrían 
podido prestarse auxi l io en los ataques de que seguramente fueran objeto por parte de los 
sitiados. 
Estas dificultades disminuyen notablemente admitiendo los cuatro campamentos de que 
habla F lo ro . Ocuparían de este modo todos los puntos por donde los numantinos pudie-
ran intentar la huida y, a la vez, acudir con más facil idad y mayores refuerzos en auxi-
l io de cualquiera que se viera obl igado a defenderse de los sit iados. 
j E n qué sitios concretos de los que rodean a Numanc ia estuvieron esos campamentos? 
¿No serán con el de la Ata laya restos de los mismos los vestigios que se notan en Cha-
•valer, entre el Arenalejo y Soria y en E l Cabezo? M e incl ino a creerlo. Sólo en dichos si-
tios responden a todas las finalidades de Escip ión. 
Cualquier ataque de los numantinos a uno de ellos impl icaba dejar con menos defen-o-
res la c iudad, Juyo asalto podían toraer lo? sitiados en todo momento. 
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posibles salidas de los numant inos y las menos probables entradas 
cíe auxi l ios extraños y, al- fin de conseguir lo uno y lo otro y die 
evitar toda c'ontingencia por remota que pudiera parecer, c i rcundó 
de nuevo a Numanc ia con siete destacamentos, colocados en otros 
tantos sitios desde los cuales, a la vez que pudieran bac'erse fuertes 
y resist ir cualquier ataque de sorpresa, estuvieran en condiciones de 
observar más y mejor todos los movimientos de lote sit iados, asi co -
mo los puntos desde sus distancias más remotas por donde pudie-
ran intentar otros españoles acudir en aux i l io de los numant inos. ( i ) . 
Establecidos los cuatro campamentos, las tropas del uno las m a n -
daba el mismo cónsu l ; las del otro, su hermano M á x i m o , y no sería 
temerario a f i rmar que Miaño mandara las de alguno de los otros dos.. 
incorporó a sus tropas cincuenta m i l soldadote indígenas y, con -
venientemente mezclados con los legionarios y los f lecheros reunidos,, 
a f i n de evitar posibles defecciones que no escapaban a la previsión, 
del caudi l lo, procedió a estrechar el recinto de la c iudad. 
F o r m ó de los sesenta m i l combatienies a sus órdenes var ios g r u -
mos de ejército. Con f ió a jefes de conf ianza su mando y d io p r inc ip io 
a las obras de fo r t i f i cac ión para quitar a los sit iados toda esperanza 
de aux i l io y obl igarlos a rendirse por hambre. 
N o están unánimes los histor iadores antiguos en señalar las 
obras que, a este fin, realizó Esc ip ión. 
Desde todos ellos podían por medio de banderas (si era de día) o con hogueras (por. 
la noche) comunicar con Escipión, recibir sus órdenes y avisarle las novedades rápidamente. 
Desde cualquiera üe esos puntos se ve la A ta laya de Renieblas, donde estaba el caudi-
l lo. Fácilmente unos y otros podían socorrerse. 
( i ) Oirecen todas lab circunstancias apetecibles a este efecto, dada la topografía del 
terreno donde estaba la ciudad y de sus alrededores, las cumbres de los cerros de San Juan, 
y de la Ca lv i l l a de Espejo al N . , y las de Frentes y cerro de San Marcos al O. , las de. 
Santa A n a al S., y al E . , las de Oncal 'a y del A lmuerzo, desde las cuales, comoi desde 
los puntos indicados para los campamentos, se pueden observar los movimientos de cualquier 
ejército en Numanc ia , en sus inmediaciones y en los valles situados detrás de estos mon-
tes, únicos por donde puede arribarse a la capi ta l de los numantinos, y desde los cuales 
se ve también la A ta laya donde tenía su cuartel Escipión. 
Schulten tradujo imperfectamente a Ap iano haciéndole decir al Ale jandr ino que E s c i -
pión había construido siete campamentos distintos de los dos que el mismo historiador di-
ce que construyó antes, y sin detenerse a pensar que esos fuertes o puntos de v ig i lanc ia 
(como dice Ap iano y que Schulten traduce por campamentos), necesariamente hubieron de 
estar situados donde no fuera potestativo de los numantinos atacarlos a su antojo, t ra tó -
de buscar sus ruinas en las elevaciones del terreno más inmediatas a Numanc ia y en to-
das encontró restos ibéricos y romanos, pero no de los campamentos sino de la misma ciu-
dad, (aunque él afirma lo contrar io) . 
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A lgunos , como T i t o L i v i o , Cayo Ve leyo Patercu lo , Sexto J u l i o 
F ron t i no , P lu ta rco Queron io , Ju l i o Obsecuente, Sex to A u r e l i o V í c -
tor, Eu top io , F l a v i o Vegec io , Cicerón y Strabón, nada dicen de ellas. 
V a l e r i o M á x i m o y L u c i o Atareo F l o r o a f i rman que cercó' l a ciu-i 
dad con u n foso y u n val lado, y P a u l o O r o s i o consignia las d imebsio^ 
nes del f o s o : 10 pies de p ro fund idad y 20 de anchura , y lia c i rcuns-
tancia de estar el val lado asegurado con estacas y defendido con n u -
merosas torres. 
A p i a n o escribió que el Cónsul h izo cavar u n foso y const ru i r u n 
\sallado alrededor de la c iudad. Conc lu idos foso y val lado, t i r ó o t ro 
foso por encima del pr imero y, fort i f icado con estacas, un m u r o de 
ocho pies de ancho y diez de alto s in las almenas y sobre él, todo1 a l -
rededor, unas torres a un pletheron (30,85 metros, según M a r i a n a yí 
Vázquez Queipo) , de distancia unas de otras. 
H,asta tal extremo era f i rme el propósi to de Esc ip ión de p r i va r a 
los numant inos de todo aux i l io y de toda esperanza de poder evaidir-
se que, aun siendo como era dueño de las dos márgenes !del D u e r o 
hasta que sus aguas l legaban y después que pasaban de N u m a n c i a , no 
pudiendo por la anchura de su cauce y lo impetuoso de la corr iente 
echar sobre él puentes para impedir que por el r i o pud iera a-lguien 
entrar o sal i r , levantó en su lugar dos fuertes y, atando oon raaro-
m a s desde el uno a l otro ur^as vigas, las tendió sobre l a anchura] del 
r io , después de haber c lavado en ellas chuzos y saetas para que a l dar 
\ue l tas impulsadas por la corr iente imposib i l i taran absolutamente el 
paso a los que t rataran de intentar lo ;a nado o buceando, as i como el de 
cualquier barco, que era, añade también Hteralmente A p i a n o , lo que 
más deseaba Escip ión, a fin de que no teniendo trato n i entrada en la 
c iudad persona alguna se. v ie ran absolutamente faltos de viveres y de 
•consejo, ( t ) 
( i ) N o es admisible como rigurosamente exacto todo lo que, según Ap iano , (de 
quien están tomados literalmente los párrafos auteiriores) h izo Escipión para impedir la 
lleg-ada de hombres y de víveres a N u m a n c i a ; pero su testimonio es <Ae valor insupe-
rable para deducir hasta qué punto era admit ido por los romanos que Escipión agotó 
todos los recursos imaginables a f in de aniquila»- por hambre a los numantinos. Imp l ica 
el convencimiento de la temeridad que para R o m a y para él suponía cor, ' iar a las armas 
el éxito de la empresa, y, dado el ejército numeroso, discipl inado y endurecido de la 
República, el valor, la audacia y la p e i c i a del caudi l lo, lo reducido del ejército nu-
mantino y su situación af l ict iva, demuestra hasta la evidencia, lo mucho en que el 
Af r icano y R o m a tenían la bravura y el heroísmo de aquellos celtíberos, honor legí t ima 
y eterno de nuestra raza. 
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Y a que todo estuvo prevenido (oontinúa Apiano), situadas sobre 
las torres las catapultas, ballestas y otras máquinas; provistas las al-i 
menas de piedras, dardos y saetas, y guarneaidos los castillos de fle-
cheros y honderos, apostó, por todo lo largo de las obras, centinelas 
encargados de recibir y transmitir de unos a otros las ófdenes y no-
vedades, de modo que en cualquier momento del día o de la nodhe, 
tenía conocimiento de cuanto ocurría en sus líneas. 
Dispuso también que si alguna torre era atacada levantase inme-
diatamente una señal y sin demora hicieijan lo mismo las inmediatas 
a ella, a f in de conocer el peligro y acudir a remediarlo al instante. 
Destinó cuarenta mil de sus soldados a vigilar y defender el mu-
ro ; veinte mil a pelear delante de él, cuando el ataque de los numanti-
nos lo hiciera necesario, y el resto ejército de reserva. 
A cada uno de los distintos cuerpos les señíaló campamento de-
terminado, con prohibición terminante de que las unidades o soldados 
de uno pasaran a otro y así, en casos de necesidad, en pocos instan-
tes, cada uno ocupaba su puesto. ¡ Con tanta exactitud—exclama ad-
mirado al llegar a este punto de su relato Apiano—tenía Escipión or-
denadas todas las cosas! 
Los sitiados, a pesar de ser tan pocos al lado de los sitiadores, 
con frecuencia atacaban a las guardias del muro; pero se Veían tobli-* 
gados a desistir porque, dada la voz de alarma, los romanos inmedia-
tamente levantaban altas seriales, cruzaban avisos, acudían los com-
batientes, y todo el ejército, apercibido por los toques de las trom-
petas que desde todas las torres sin cesar resonaban, se aprestaba a 
la lucha. Así la línea de los cincuenta estadios que medía el mur¡o 
presentaba ordinariamente aspecto formidable. 
Todo ello respondía al propósito de Escipión de llevar a los nu-
mantinos el convencimiento de que estaban cercados de modo que no 
podían recibir auxiliáis ni luchar con esperanza de éxito, para aoele-' 
rar el momento en que se le rindieran y entregaran sin condiciones. 
Y para estar seguro de que sus disposicioneis se cumplían cor» 
ex'actitud todos los días y todas la'is noches recorría él mismo la -línea 
del recinto. 
Procuraron los sitiados repetidas veces y por cuantos medios tenían 
a su alcance romper el cerco. De ello es prueba el relato' de la evasión 
de Retógenes, que trae Apiano en su historia y, aunque más parece 
fruto de la imaginación del escritor para realzar la importancia del he-
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cho pr inc ipa l que narrac ión f ie l de lo ocurr ido, a oont inuación lo co-
pio, porque, aun en el pr imer caso, evidencia lo que (era capaz de hacer 
el va lor de los numant inos. 
"Retógenes, por sobrenombre Caraun io , el c iudadano más esfor -
zado de Numanc ia , acompañado de cinco amigos, otroís tantos cr iados 
e igual número de caballos, en una noche oscura, s in ser v is to, atrave-
só el espacio que mediaba entre los dos campas y, con una escala do-
blada o especie de puente que l levaba, subió con sus amigos a las for-1 
tif icaciones y, muertos por ellos los centinelas que en uno y o t ro lado 
había, despacharon los cr iados a la c iudad y, subiendo y bajando por 
medio de la escala los caballos, escaparon a las ciudades de los arteva-
cos, suplicándoles con ramos de o l ivo que socorriesen a los numant i -
nos, sus hermanos. E n muchas, s in oir los, por temor a los romano^, 
Jos despedían al instante. E n L u t i a , a t reinta y siete mi l las de N u m a n -
cia, sus jóvenes, movidos por las súplicas de Retógenes, se o f rec ieron 
a tomar las armas contra los romanos y quis ieron obl igar a todos sus 
convecinos a que siguieran su e jemplo ; pero temerosos los ancianos de 
que aquel proceder acarrease a todos grandes daños, agotadas todas 
las razones s in conseguir que los jóvenes desist ieran de su noble i m -
pulso, av isaron a Esc ip ión lo ocurr ido creyendo que de este modo l i -
brar ían a L u t i a y sus habitantes de los horrores de la indignación del 
caudi l lo. 
A l anochecer recibió el aviso Esc ip ión, a l rayar el a lba salía y 
echo horas después estaba con tropas en L u t i a . y ex ig ió la entrega de 
todos los que se mos,traron dispuestos a aux i l ia r a los numant inos. ( i ) . 
( i ) ¿Dónde estuvo Lu t i a? A esta ciudad indudablemente l legaron Retógenes y sus 
amigos, como atestiguan Apiano, F l o ro , Orosio y Va le r io Máx imo , aunque la evasión 
de Numanc ia no fuera como refiere el primero. 
H a n creído algunos por la semejanza de los nombres y por encontrarse en él restos 
de un poblado ibérico, que L u t i a estuvo donde está hoy L u b i a , al sur de N u m a n c i a ; pe-
ro la distancia que separa a L u b i a de la capital de los numantinos es mucho menor de 
trescientos estadios, la que, según los historiadores, mediaba entre ambos pueblos. 
Otros han creído situada la ant igua L u t i a en V in ieg ra de Aba jo , a l norte de l a sie-
rra de U r b i ó n , donde hay un lugar que aun hoy l laman los actuales L u t i a , y en el cua l , 
como personalmente he comprobado, se encuentran restos de una fort i f icación ibérica de 
aquella época; pero tampoco puede admitirse esta opinión, porque La t í a estaba en los are-
vacos y la ciudad que hubo en V in i eg ra , n i era de los arevacos n i siquiera estaba en l a 
Celt iberia, y es de todo punto imposible que Escipión en ocho horas de marcha pudiera 
salvar la distancia que media entre V in ieg ra y Numanc ia . 
M e incl ino a creer que la ant igua L u t i a estuvo cerca de la actual Cantalucia al oeste 
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Procmlaron los ancianos librar a los jóvenes oomprometidos di-
ciendo que no estaban ya en la ciudad, porque al darse cuenta de la 
llegada de los romanos, temiendo su enojo, habían huido; pero el 
cónsul exigió, con mayores apremios, y, ante lo terrible de sus ame-
nazas, los de Lut ia entregaron a Escipión cv^atrocientos hombres de 
su juventud, a los cuales mandó ctortar las manos en el acto, no tan-
to por crueldad cuanto por atemorizar con tan horrendo espectáculo 
a los demás pueblos". 
A l amaneder del día siguiente ya estuvo de vuelta en su campa-
mento de Numancia el caudillo. 
Frustrado el intento de Retógenes y oprimidos cada día más y 
más, por el hambre, los numantinos enviaron a Escipión cinco duda-
danos para pactar la paz con él, siempre que las condiciones, aunque 
duras, no fueran deshonrosas. 
Recibidos por el cónsul, llevó la voz de la delegación numantina 
Abaro que la presidía. 
Apiano consignó en su historia la síntesis de lo que Abara dijo 
en presencia de Escipión, y Orosio el discurso íntegro. Eas ideas y 
los conceptos coinciden, por esto creo transcribir el testimonio de 
ambos copiando literalmente al segundo. 
"Llegados a la presencia de Escipión los dinco parlamentarios, 
Abaro, que los presidía, habló al cónsul diciendo: "Valeroso general, 
Numancia está a tus pies. T ú tienes la gloria de ser nu|estro' vencedor 
y nosotros el honor de ser vencidos únicamente por Escipión E m i -
liano. Acrecienta tu gloria ¡ oh inmortal Escipión! coronando tu va-
lor de generosidad y demencia. Bastante hals mereddio el laurel. 
Enlázalo con el arrayán y el olivo y tripliclada será tu corona. S i 
no quieres ¡a Numancia por aliada de Roma, a pesar de haber sido 
tan fiel en su amistad, recíbela,, al menos, domo eúbdíta. Bajaremos 
las cervices a su yugo, domo las condicioníes sean dignas de tu per^ 
sóna y de las nuestras. S i pedimos la paz, aunque tantas veces ñas 
la habéis negado, no somos por eso atrevidos. Reconocemos en t i uip 
General pío, de magnánimo corazón, c'apaz de conmoverse a las lá-
grimas de los infelices y que no oprimirá a los daídos. Conocemos 
de Numanc ia . Está en terreno de los arevacoB; dista de Numanc ia aproximadamente los 
trescientos estadios que dicen los histor iadores; Escipión pudo llegar con tropas desde su 
campamento en oclio horas, y la etimología de Cantalucia (cerca de L u t i a ) parece confir-
marlo. 
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también en nosotros algún mér i to para poder pedir la paz sin aver-
gunzarnos y esperarla s in presunción. H e m o s vencido c inco e jé rc i -
tos romanos y cinco cónsules, sin que por eso hayamos insul tado al 
e jérci to vencido n i abu'sado de l a v ic tor ia. Venc imos a Q u i n t o F u l -
vio Nob i l i o r y le of rec imos sinüeramente nuestra amistad. M a r c p 
C laud io Marce lo , Q u i n t o Pompeyo R u f o , M,arco Pop i l i o Léñate, C a -
yo Hos t i l i o ManCino, son otros tantos cónsules predsaldos por nues-
tro valor a pedirnos la paz. Nosot ros , vendddores, se l a ooncedimos 
siempre s in hacer mención de los agravios pasados. ¡ Inv ic to gene ra l ! 
negarnos una vez lo qule tantas vec'es hemois otorgado no será con -
forme a la reputación de los Esc ip iones y de los E m i l i o s ; tampoco 
será g lo r ia de R o m a . Pe ro si quieres nuestra muerte, si deseas nues-
tra sangre, concede a lo menos a los numant inos que puedan mor i r 
como valientes. S a l de tus t r incheras; desampara los puntos f o r t i f i -
cados y nosotros saldremos de nuestros m u r o s ; perezca N u m a n c i a en 
una g lor iosa batalla. Nosot ros apenas somos cuatro m i l hombres de 
armas, debil i tados con el pralongado padeder, extenuiados por, el 
hambre, sombras más que combatientes. T ú tienes un ejército^ de se-
senta n l i l hombrqs, soldados frescos y robustos, con armas y víveres 
abundantes, es segura tu v ic tor ia , inevitable nuestra muerte. S i nos 
niegas hasta esta gratíia, darás ¡ oh Esc ip ión ! una prueba evidente de 
dureza, que eclipsará tu nombre, un indic io de cobardija que hará ver -
güenza al va lor romano, un testimonio de su temor que honra rá 
nuestro fin". 
Comprendió Escip ión por este discurso, como antes habían p ro -
bado los hechos, que los numant inos enan hombres ext raord inar ios, 
ya que n i opr imidos por tanta desdicha flaqueaban, y soldado, sobre 
todo, admi ró y aplaudió en su conciencia l a nobleza y el án imo de 
aquellos hombres, aunque eran sus enemigos; pero, dándose cuenta 
del pel igro que impl icaba para sus legionarios, aunque mucho más 
numerosos y mejor armados, luchar con elloB, temió la pos ib i l idad 
de una derrota tanto más bochornosa cuanto más despropordionadas 
a favor de los romanos eran todas las Circunstancias y tse l i m i t ó a 
d i r ig i r a los legados numant inos estas palabras que, como el d iscur -
so de A b a r o , copio literalm'ente de P a u l o O r q s i o : " R e n u n c i o a l a 
g lor ia de venceros ; el hambre vencerá a N u m a n c i a , ind igna de fiín 
más hon roso " . 
Semejante respuesta colmó el f u ro r de los numant inos y, c iegos 
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de ira, dieron muerte en el acto a los diputadols por haber sufrido el 
oírlo y atreverse a transmitírselo. 
Siguieron luchando los sitiados y, agotadas las provisiones, Has 
hierbas del rednto, cuantos animales domésticois tenían y las pieleis 
de los muertos, aun resistieron alimentándose con las carnes de los 
enemigos y de sus hermanos muertos en los combates o de enfermie-
dades, y, llegados al último extremo de que todo les faltaba, intenta-
ron un supremo eisfuerzo a fin de romper el cerco o encontrar la 
muerte en la ludia antes de perder su libertad. 
Tomaron al efecto la bebida estimulante con que se preparaban 
para los grandes combates y que era un licor obtenlido de la fermen-
tación de cereales que denominaban Celia, de sabor áspero y que pro-
ducía a quienes llegaban a embriagarse con él una especie de furia. 
Bebidos hasta los residuos del licor, todos, hombres y mujeres 
se precipitaron como torbellinas sobre sus enemigos y lograron po-
nerlos en riesgo tan grave que, a no estar mandados por Escipión, 
una vez más los habrían vencido y obligado a rendirse o a huir, para 
salvar la vida. 
Perecieron en este c'ombate los mejores y los más, y los sobrte-
vivientes, a instancia de las mujeres, volvieron a la ciudad en corree-
te formación, no para rendirse y entregarla sino para destruirla y 
morir don ella, a fin de que los romanas no pudieran gloriarse de ha-
berse adueñado de Numancia ni aun después de muertos sus hijos. 
No quiso Escipión molestarlos en la retirada, y no por respeto 
o compasión a aquellos bravos que de modo tan heroico lo habían 
merecido, sino por considerar que tíuanto mayor fuera el número dle 
lote sobrevivientes antes acabarían los víveres, y el hambre los obli-
garía a rendirse o morir. 
Y a en la ciudad, sin sombra ni remota de esperanza, sólo pen-
saron los celtíberos en lo último. 
Retógenes, el caudillo más noble, más iacaudalado y más heroico 
de los numantinos, mandó allegar combustibles de todas parteís. Pron-
to el fuego devoró las viviendas y abrazados en ellas, con la muerte 
encontraron en sus ruinas mortaja y sepultura todos sus hijos. 
Habían transcurrido pocos más de quince meses desde que Roma 
había puesto a Escipión al frente dé sus ejércitos y del gobierno de 
la España Citerior. Por tanto Numancia fué destruida en lia prima-
vera del año 133 antes de J . C , tres, cuatro o dnco meses después 
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del día en que k sit ió, catorce años, ctesde que el g r a n Méte lo no 
pudo dominar la , veinte después de que el cónsul Q u i n t o J u l i o Nobd-
l io r acampó por p r imera vez ante sus muros. 
Sólo entonces, cuando n i un sólo numknt ino quedó cion v i d a 
pudo Esc ip ión desahogar su coraje contra N u m a n c i a arrasando has-
ta los cimientos sus mural las y los pobrds y escasos restos que el 
fuego no había derrumbado. 
L icenc iadas las tropas, repart idas las fierras de los muertos y 
despedido, en el pretor io de su campamento, Y u g u r t a , quien en aque-
l.'a guer ra en vez de la muerte cosechó enseñanzas y alcanzó honores 
que lo encumbraron e h ic ieron más apto pa ra real izar lio que! 'su t ío 
enviándolo a el la había quer ido evitar, s in esperar a que te rminaran 
los dos años del consulado, como si lie u rg ie ra alejarse de aquel los 
parajes y le faltarla valor para presenciar lia desolación de aquel las 
ruinas, n^archó Esc ip ión a R o m a , donde fué recibido en t r i un fo , y 
l lamado desde entonces, a la vez que el A f r i c a n o , el N u m a n t i n o : ho-
nores y dist inciones que más enaltecieron siempre a N u m a n c i a y a sus 
h i jos que a R o m a y a su g ran caudi l lo. 
R o m a no pudo celebriar la humi l lac ión de sus vencidos obl igán-
dolos a f igurar en la Comit iva, porque no> pudo hacer pr is ionerb n i ¡a 
un sólo numant ino. 
E n su marcha t r i un fa l a l Capi to l io , los aplausos y los ví tores no 
pud ieron mot ivar los el desf i le de pr is ioneros o la v is ta dé las joyas y 
las armas del vencido l levadas como t rofeos por el vencedor, cuando 
sólo cenizas pudo presentar. Aque l l os aplausos, aqulellois ví tores y 
aquel t r i un fo sólo puede expl icar los el hecho de quiei el vencido, s ien-
do el más pequeño y el más pobre de los enemigos de Romia, po r l as 
v i r tudes y el va lor indomable de sus h i jos, se le había hecho más te-
mible que los samnitas con G a l i o Ponc io , los cartagineses con A n í b k l 
y los macedotíios con Perseo. 
Bas ta ron , cuando no pocos días, a lgunos meses para que Romla 
dominara provincias como la C|ampania, imper ios como el macedóni-
co y continentes como el a f r icano, y necesitó veinte años pa ra an iqu i -
lar a un puñado de pelendones—ocho m i l c'uando más—, que h ic ie ron 
de N u m a n c i a su baluarte. Puñado de hombres que el 29 de iagcteto del 
153 h izo correr, como en Cannas An íba l , la sangre de la nobleza ro-
m a n a ; detenía y derrotaba a Q . C . Méte lo el Macedónico, vencedor 
de los aqueos cerca de las Termop i las , de Cr is to lao, A n d r i s c o y é l 
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resto de los celtíberos; obligaba a retirarse vencido a Q. Pompeya 
R u f o ; perdonaba la vida a mi Cónsul y a todo su ejército y, lo que efe 
más, la humillación de hacerks pasar bajo el yugo, como en otrla 
tiempo T. Veturio Calvino y Sp. Portimio, porque Megara, tan há-> 
bil, pero más noble que G. Pondo, fué tan bravo en la ¡lucha como 
generoso con el vencido Hostiliio Mancino, caudillo nobilísimo y ópti-
mo varón que tanto se distinguió, según Cicerón, en el sitio y¡ toma 
de Cartago y con su lugarteniente Tiberio Graco, en quien no se sabe 
qué admirar más si la nobleza de su linaje y su elocuencia o la auda-
cia y el valor que le merecieron, también en Cartago, la gloriosa, coro-
na mural, y por último, para aniquilarlo, ya que vencerlo en campo 
abierto se juzgaba imposible, fué necesario oponer a los cuatro mlil 
últimos numantinos ¡ sesenta mil combatientes! protegidos con defen-
sa^ inverosímiles por su grandeza y que al frente de esas tropas es-
tuviera él mismo Escipión Emiliano, el destructor de Cartago, sin 
disputa el primer caudillo del mundo en su época; su hermlano Má-
ximo, el único Cónsul que, poniendo en práctica los procedimientos 
de isu padre Paulo Emil io, en Macedonia, había medido con honor 
sus armas con las de Vi r ia to; Mario, el soldado capaz de igualar ¡y 
aun superar al mismo Escipión, según frase de este último, cuya ver-
dad confirmaron los hechos, y Yugurta, cuya temeridad y arrojo en 
los combates hizo que hiperbólicamente le llamaran terror de numan-
tinos. 
Por tanto, el Senado y el pueblo otorgando a Escipión los ho-
nores del triunfo por haber arrasado a Numancia y acabado con un 
enemigo que, a pesar de su numérica insignificancia, no podían oír 
nombrar sin aterrorizarse, hicieron, aunque proponiéndose todo lo 
contrario, el más cumplido y justificado elogio que para el heroísmo 
de los numantinos podía imaginarse, hasta el extremo de que, en lo 
sucesivo y fundándose en ello, los historiadores y amadores romanos 
no encontraran palabras más adecuadas para ponderar la mjagnitud 
casi insuperable de una empresa que equipararla a la de i educir a un. 
numantino. 
Así puede comprobarse leyendo los discursos de Cicerón y Iqs 
escritos de Áureo Floro, Apiano, Eutropio, Flavio Vegedio Renato, 
Ti to Livio, Paulo Orosio y otros. 
Pero si Roma hizo justicia al indomable coraje de los numanti-
nos, no se 3a hizo ni se la ha hecho, en las edades posteriores, a isa 
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magnanimidad, generosidad y nobleza que, a m i ju ic io , superan en 
mér i to , aunque parezca imposible, a l de s u valor . 
Porque grandes son los numant inos abrazándose con sus .armas 
a los muros de sus Viviendas incendiadas pa ra que el fuego las fjun-
da con sus vidas y al desplomarse quedeln enterrados en sus minias 
y no pueda glor iarse el enemigo con despojos de v i c t o r i a ; pero t an 
dignos si no más son de admiración duando antes dei entregar a los 
segedanos confiados a su hospi ta l idad o de negar a V i r i a t o el apoyo 
sol ici tado para v ind icar el honor y defender l a independencia de E s -
paña, s in repagar en la desproporción de los medios de lucha qiue h a -
r ía más que improbable e l t r i un fo y casi segura la muerte, teniendo 
sólo presente la just ic ia de la causa y el honor de lia raza, no v a c i -
laron en af rontar la lucha c'on el Coloso. N i es menos admirable su 
constancia en el proceder siempre h idalgo a pesar de las defecciones 
ele que los h ic ieron víct imas la t ra ic ión de sus hermanos mal ianos y 
lancianos, el abandono en que los dejaron los helos, t i t ios y a reva-
cos, en cuyo aux i l io habían ellos acudicio antes dil igentes y abnega-
dos. N i puede superarse la generosidad con que procedieron siempre 
con los romanos vencidos, a u n teniendo recientes las pruebas del n i n -
g ú n va lor que R o m a , sus caudi l los, el Senado y el pueblo daban a 
las promesas, pactos y juramentos hechos en circunstancias en las 
que la super ior idad de las armas de los Celtíberos era evidente. 
Todas estas y otras v ir tudes hacen de Iqs numant inos, a l a vez 
que los hombres más bravos, los más leales, nobles y magnánimos 
que recuerda la H i s t o r i a . 
P o r ello Numanc ia no sólo es y debe ser siempre el protot ipo 
del defensor de l a independencia y l ibertad de l a patr ia , puede y de-
be serlo también de la cabal lerosidad y de la h idalguía castel lana n o 
igualada, cuanto menos superada, por n ingún otro pueblo del mundo . 
N o se demiuestra amar más a la pat r ia murieindoi por e l la qu)e 
•sacri f icando en su honor las pasiones por violentas que sean y nobles 
que parezcan y conduciéndotee siempre con l a nobleza y l a bondad de 
que dieron tan alto ejemplo los numant inos, nuestros gloriosos ante-
pasados. 
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N u m a n c i a 
en los tiempos modernos 
C A P I T U L O P R I M E R O 
Inmor ta l i zó a Numanc ia el heroísmo de sus h i jos y, arrasada 
hasta los c'imientos por Escip ión, v i v i rá siempre en la memor ia de 
los pueblos cultos, y su ejemplo' será invocado por todos cuantos en 
circunstancias difíc'iles se apresten a defender la independencia y el 
honor de la patr ia. 
Esc r ib ie ron la h is tor ia de la famosa guer ra dos testigos presen-
ciales de Jas hazañas numant inas : Po l i b i o y Ru t i l i o . E l p r imero no 
se separó de Escipióai y el segundo mandó destacamentos, a las ór -
denes del caudi l lo, en aquella campaña; así lo aseguran Cicerón y 
A p i a n o A le jand r i no . 
Desgraciadamente no han l legado hasta nosotros sus escritos, y 
les histor iadores romanos posteriores y más inmediatos a d i os , aun -
que es presumible que los tuv ieron a la v is ta y seguro qjue los c'oaio-
cían, nada dicen de las fuentes donde tomaron las not ic ias de los he-
chos que relatan en sus obras. 
C o n todo, la ex t raord inar ia importancia que, en R o m a , el Sena 
do, e l ejérci to y el pueblo d ieron á la guer ra numant ina, obl iga a 
pensar que, durante muchos años, los episodios más culminantes de 
la misma serían asunto preferente de las conversaciones fami l iares y 
patr iót idas; de donde se deduce que la t rad ic ión hubo de conservar 
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firme y constante el recuerdo de los mismos, los cuales, recogidos 
por los historiadores poco posteriores a la guerra y consignados en 
sus libros, han llegado lutóta nosotros, sin que sea lícito dudar de su 
veracidad mas que cuando otros documentos más autorizados los des-
mientan o se vea claro que se trata de cosas imposibles. 
Los Grdcos, Mario, Cicerón y Séneca en sus discursos primero, 
los padres y doctores de la Iglesia en sus sermones y escritos des-
pués, y los escritores, por último, de todas las épocas y de todop los 
pueblos, presentan siempre a los numantinos como modelo acabado de 
fortaleza y heroísmo. 
Y si el recuerdo de sus hazajías fué constante en el resto del 
mundo, ¿no estaría más vivo en los españoles? ¿Quién, mediana-
mente culto, en los tiempos poco posteriores a aquella guerra, igno-
raría en España, el lugar que ocupó en la Celtiberia la ciudad que, 
escribiendo con las armas y ía sangre de sus hijos la página más 
gloriosa y envidiable de la historia del mundo, tan alto había coloca-
do el nombre de su patria? Nadie, y las dudas que, en épocas más 
recientes, se suscitaron sobre él, no dejan de tener fácil ^explicación. 
Invadida la península por las gentes del norte y del sur; lleva-
dos el saqueo, el incendio y la desolación, hasta el extremo de no de-
jar apenas vestigio de potentísimas civilizaciones anteriores, natural es 
que desaparecieran las fuentes escritas de la historia, y la necesidad en 
que, sin excepción, se vieron los españoles de emplear todos sus 
medios, durante siglos, en aniquilar por el empuje de las armas a los 
invasores, justifica, en algunas generaciones, las duda|s habidas acerca 
del lugar donde estuvieron situadas las ciudades que los celtíberos 
y los romanos edificaron en España y que los escritores antiguos 
miencionan, una vez que sólo podía aclararlo una detenidp, investiga-
ción a todas luces incompatible con el continuo batallar, a que los es-
pañoles se vieron obligados. 
Mas, es innegable que, a pesar de las circunstancias tan críticas 
como fueron las que atravesó nuestra patria hasta el siglo X V , el re-
cuerdo de los numantinqs abrazados a las llamas que reducían a ce-
nizas sus viviendas para encontrar en ell^s la muerte antes que la 
esclavitud, hubo de servirles de estímulo en la lucha desesperada 
que sostenían, así como que conservaran reminiscencias de la situa-
ción de Numancia en las márgenes del Duero. 
Muy natural es, por otra parte, que los pueblos situados en las 
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ori l las de este r io y en los cuales se hal laran ruinas de ciudades a n -
tiguas y restos de fuego, recabaran para ellos el honor de ser los 
sucesores de los numant inos, y ese fué el caso de Zamora . 
H o y , todos los histor iadores de Z a m o r a reconoden que sólo l a 
ignorancia de la geografía ant igua pudo fo r ja r hipótesis tan g ra tu i -
ta. A s i lo reconoce^, entre otros, en la obra "Eísp)aña. Sus M o n u m e n -
tos y A r t e s " , en el tomo correspondiente a las prov inc ias de V a l l a -
dol id , Palentía y Zamora , escri tor tan poco sospechoso de deslafecto 
a Z a m o r a como don José M a r í a Cuadrado, del cual son las líneas s i -
guientes: " D e la correspondencia de Zamora con Numanc ia , hecha 
por los naturales cuestión de patr iot ismo casi hip.sta nuestros días, 
nadie se acuerda ya , n i más n i menos que de los enormes alegatos 
que la def ienden" . 
L i b res los españoles de la invasión agarena después de muchos 
siglos de cont inua lucha, en la lectura de histor iadores y geógrafos 
antiguos, tan en boga durante el Renacimiento, encontraron s in d i f i -
cul tad, pronto y de una manera segura, que N u m a n c i a había estado 
situada al norte de Sor ia , en la or i l ía izquierda del Due ro , en el ce-
rro de L a M u e l a , de Ga r ray . 
A esta conclusión hubo de l levarlos necesariamente el que d i -
chos histor iadores y geógrafos af i rmen unánimes que N u m a n c i a era 
c iudad de la Ce l t ibe r ia ; capital de los pelendones; si tuada en lugar 
p róx imo a los orígenes del D u e r o ; en la margen de este r í o ; d is tan-
te unos ochocientos estadios de Zaragoza, en el camino que hizo^ o 
reconstruyó, en g ran parte, para i r desde A e t o r g a a Zaragoza, e l em-
perador T r ajano. 
Po rque empezando la Cel t iber ia " e n cuanto se pasa el monte 
I d u b a " ; naciendo el D u e r o " e n e l ter r i tor io de los pelendones y cer -
ca de Numanc ia , por cuyo ter r i tor io pasa hasta que entra en el) de 
los a revacos" , según Strabón y P l i n i o I I , la c iudad heroica necesa-
riamente hubo- de estar si tuada en las márgenes de este r ío, entre el 
monte Idubeda (hoy U r b i ó n ) donde nace, y A lmara í l , donde y a s in 
duda a lguna corr ía por el terr i tor io de los arevacois propiamente d i -
chos. 
P e r o , según Ap iano , Numanc ia no sólo estaba en las or i l las del 
Duero , estaba también en las de otro r ío, que no nombra el A l e j a n -
dr ino, pero cuyo dato reduce a muy contados sit ios, aquellos en que 
pudo estar emplazada, necesariamente en a lguno de los que el D u e -
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ro recibe las aguas de sus afluentes, desde su nadrnieuto hasta A I -
tuaraíl . 
Sólo seis ríos se unen al Due ro en ese t rayecto: E l Revinuesa, 
en V i n u e s a ; el E b r i l l o s , en L a M u e d r a ; e l T e r a y el Merdancho, 
en G a r r a y ; el Go lmayo , en S o r i a y el Rituerfco en A l m a r a í l ; pero n i 
en V inuesa ni en la M u e d r a n i en S o r i a ni en A l m a r a í l concurre la 
c ircunstancia, que puntual iza e l elegante Anneo F l o r o , de que N j^-f 
niancia estaba sobre un al tozano y sí en G a r r a y , en el cerro de la 
M u e l a , cuya base bañan el Due ro con las aguas del T e r a y el M e r -
dancho o Moñ igón . Luego en él y no en otro hubo de e-star la c iu-
dad heroica. 
N i más d i f í c i l n i menos concluyente era deducir esto mismo del 
testimonio de A n t o n i o A u g u s t o , quien, en su I t inerar io del camino 
de A s t o r g a a Zaragoza , menciona como mansión intermedia entre 
Vo luce- -Ca la tañazor—y A u g u s t ó b r i g a — M u r o de A g r e d a - - a N u -
mancia y puntual iza las distancias que separaban a estas ciudades en-
tre sí. Y como estas distancias convienen exactamente con Gar ray y 
el cerro de la M u e l a , precisamente en la vía romana de A s t o r g a a 
Zarjagoza, aun hoy a simple v is ta perfectamente visible, más que ló-
gico, obligado hubo de ser a los investigadores deducir y a f i rmar 
que allí y no en ot ro sit io estuvo Numanc ia . 
Podía haber desvir tuado, no la f i rmeza del raciocinio, sino la 
veracidad de los testimonios en que se había cimentado, el hecho de 
que en el sit io donde el T e r a , el Duero y el Merdancho aprisionan' 
entre sus cauces el cerro de la M u e l a , no se encontrara resto a lgu-
no de poblado n i vestigios de inejeindio. Hacer los desaparecer total-
mente aun tratándose de pequeños caseríos es d i f i c i l í s imo ; imposible 
dt- todo punto cuando de ciudadejs populosas como N u m a n c i a se trata. 
S i pues en Gar ray no se encontraban vestigios de restos del i n -
cendio y ruinas de un poblado de la epoda, debía, más que dudarse^ 
negarse el que allí hubiera eistado; pero, lejos de ocurr i r así, f'uerion 
visibles y notorios hasta mediados del s iglo X I X , en dicho punto, 
los restos de construcciones ibéricas y romanas y los vestigios á& 
un fuego muy .intenso. 
Así se atestiguaba en m u y numjerosos escritos de los que ú n i -
camente se copian a Continuación los de A m b r o s i o de Mora les , 
P . Flórez, Loperráez y del Ob ispo de Mondoñedo D . A n t o n i o de 
G u e v a r a : 
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"Nurnanc iá estuvo en aquel sitio del pequeño lugar de G a r r a y . 
Y o lo he visto y las grandes señales de ¡antigüedad, que en é l se 
muestran, obl igan a c ree r lo " , dice A m b r o s i o de Mora les . 
E l P . Flórez vis i tó, el 14 de jun io de 1756, con su dompafteto 
F r . F ranc isco Méndez, el cerro de la M u e l a y en su H i s t o r i a Sagrp. - ' 
da escr ib ió: " E l verdadero sit io de N u m a n c i a fué donde hoy se ven 
sus ru inas junto a l puente de G a r r a y " . 
Loperráez, qn su l ibro H i s t o r i a del Obispado de O s m a , además 
de publitíar una lámina de la topograf ía del terreno con los restos de 
las edificaciones que en el cerro y en sus inmediaciones había, las 
describe y hace notar la existencia de tres " c o m o cerramientos cíe 
p iedra s in argamasa en los contornos del cerro y, en su c ima, recua-
dros de casas, calles y algunas plazuelas, pero sin betún n i pa l i -
dez, advirt iéndose a cada paso por todo el s i t io piedazos de tejas, v a -
si jas, escorias y ladr i l los de seis y ocho dedos de grueso y en lo prin-» 
c ipal de la c ima o l lano, que l laman los naturales el sit io de la p l a -
za, se ha l la casi a l igual: de la superficie de! l a t i e r ra una mura l l a de 
cinco pies de ancho con dos muros en los textremos de argamasa dle 
cal y a r e n a " . 
Tamb ién Cervantes, el inmor ta l autor del Qu i jo te , escribió su 
t ra jedia Numanc ia poniendo en Qa r ray a l a c iudad heroica, porque 
ios nombres de los sitios que menciona y las descripciones quse en el la 
hace, sólo en el té rmino de Ga r ray se hal lan, y de t a l modo Ijas des-
cribe que únicamente pudo hacerlo viéndolos sobre el terreno. 
Y por no alargar indefinidamente test imonios se copia a cont i -
nuación uno muy detallado y autor izado del l i m o . S r . O b i s p o de 
Mondoñedo, F r . A n t o n i o de Guevara , Pred icador , cronis ta y dé. 
Conse jo del Emperado r Car los V . 
D iscut ieron pr imero y por f iaron después entre sí el A rzob i spo de 
Sev i l la D r . A l o n s o Manr i que y D . An ton io , duque de Ná je ra , del 
mismo apell ido, sobre los sit ios en que se asentaron N u m a n c i a y S a -
g ant o. 
Colocaba el pr imero a Sagunto en M o n v i e d r o y a N u m a n c i a en 
•Zamora y el segundo a N u m a n c i a en So r i a y a Sagunto en S i -
güenza. 
E l i g i e ron como juez, a cuyo fa l lo habían de someterse sin pos i -
ble apelación, a F r . A n t o n i o de Guevara , O b i s p o entonces de M o n d o -
ñedo, muy leído y admirpulo, que había sido Inquis idor en V a l e n c i a 
70 HISTORIA CRITICA DE LAS GUERRAS DE NUMANOA 
y residido en Seria, donde en 1518 era Guardián del Convento de 
San Francisco. 
Grandes debían ser su prestigio y autoridad cuando a el acudie-
ron, seguros de k justicia de su fallo, dos hombres de tanta alcurnia 
y tan aferrados a sus opiniones que la discusión degeneró en porfía 
y cuando él se permitió encabezar la sentencia en los términos si-
guientes : 
Acepto la judicatura y me declaro por vuestro juez en esta cau-
sa con tal condición que nadie apele de la sentencia y, allende desto,,. 
pague las costas del proceso y la pena en que fuere condenado. Ája-
te todas cosas quiero a vuestras Ilustrísimas Señorías notar, argüir y 
aun casi reprender el haber entre sí tanto altercado y porfiíado, por-
que entre tan altas personas admítese el platicar y condénase el por-
fiar. Hidalguía y porfía jpmás se compadecieron en una generosa 
persona, lo cual no es así en el necio y en el porfiado, los cuales 
tienen entre sí muy grande parentesco. A l filósofo pertenece probar 
y aun porfiar lo que dijere; mas al buen caballero, que es animoso, 
esforzado y valeroso, nunca se le ha de encender la cólera, si no 
fuere en desenvainando la espada; porque muy poquitas veces sale 
esforzjado el Caballero que es muy parlero, y hablando con el acata-
miento que se debe a tan altas personas, si el uno de vosotros no 
sabe más de rezar y el otro de pelear que sabéis de crónicas e histo-
rias en valde es el uno arzobispo de Sevilla y el otro duque de Ná--
j em" . 
Afinría y prueba luego contra el duque que Sagunto estuvo 
donde ahora, como cuatro leguas de Valencia y contra el Arzobispo-
que Numancia estuvo en Soria, y sentencia c!on éstas palabras: 
Vistos los méritos del proceso y lo que por su parte cada uno 
ha alegado, digo y declaro por mi sentencia definitiva que el Arzo-
bispo de Sevilla no acertó y el Duque de Nájera erró en lo que am-
bos a dos porfiaron y entre sí apostaron y condeno a cada uno de 
ellos en una buena mlula aplicada para el que declarase quién fué l a 
gran Numancia". 
Y si mucho importaba a F r . Antonio sacar de dudas a los don-
tendientes, no debió serle del todo indiferente la propiedad de laá 
dos muías, porque inmediatamente escribía: 
" Y o quiero (agora, señores, contaros y declararos quien fué la gran 
Numancia y a do se fundó y cómo se fundó y el tiempo que duro. 
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y aun cómo se asolói: porque es historia dulce de leer, digna de isa,-» 
berse, grata de ctontar y lastimosa de oír" . 
Y en lo referente jal sitio dice: " E r a cerca de la ribera del Due-
ro y no lejos del nacimieinto de aquel río y estaba puesta en un alto, 
V este alto no era en sierra, siró en un llano de cuesta; ni era de 
dentro torreada ni de fuera amurallada". 
" E r a Numancia—dice en otro lugar—poco arriscada, medio Cerca-
da, no torreada, no muy poblaba ni menos r ica". 
Todo el escrito de F r . Antonio de Guevara acusa conocimiento 
y estudio detenido de los escritores clásicos, así como de loís lugares 
donde pudo sospecharse que estuvo situada Numancia y lo termina 
Con estas palabras: 
"Deci r que la ciudad de Zamora fué en otro tiempo Numancia 
es cosa fabulosa y de risa digna. De lo que escribieron Plinio, Pom-
ponio, Ptolomeo y Strabón se colige que es Soria Numancia y no 
Z.amora. 
Tres opiniones son a do puntualmente fué el sitio de la ciudad 
de Niunnancia. Dicten unos que fué lo que agora es Sor ia; otros di-
cen que fué de la otra parte de la puente en ¡un alto; otros! que fué 
una legua de allí, en un lugar llamado Garray, y a mi parecer y, sie-
gún lo que yo conocí de los otros sitios, esta es la más (verdadera 
opinión, porque allí hallan grandes antiguallas y parecen grandes edi-
ficios". 
Deducida por los eruditos, desde los primeros años del siglo X V I 
hasta nuestros días, de los historiadores y geógrafos antiguos, de 
una manera indubitable, la situación de Numancia en Garray y com-
probada, por los muchos que visitaron el lugar, la existencia de ruináis 
de una populosa dudad ibero-romana, nadie o muy pocos y meno^ 
autorizados, en el siglo X I X lo ponían en duda. 
Pero la acción demoledora del tiempo y principalmente la de los 
hombres interesados en utilizar Ta piedra de los restos de aquellos edi-
ficios para la construcción de viviendas en Garray, en Garrejo y* 
acaso en otros sitios ( i ) y en dultivar en lia meseta de la Muela y 
sus vertientels con menos trabajo y más utili.dad, hicieron que, a me-
diados del siglo pasado, apenas quedara vestigio visible de las ruinas, 
( i ) E n el ábside románico de la iglesia de V e n los i l la , se ve un bloque de gran ta-
maño, indiscutiblemente de un edificio públ ico, probablemente templo romano. ¿De dón-
-de pudo ?ei- allí l levado? I.as ruinas romanas más próximas son las de Numanc ia . 
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y dio mot ivo para que l ioiubrcs de cu l tum superficial l sintiesen y ex-
presasen dudas de que allí Imbic i í i estado Numanc ia . 
Pero sabio tan eminente como don E d g a r d o Saavedra no las abr i -
gó n i un momíQnto. Sabía por los escritores y geógrafos clásicos que 
la capital de los pelendones se asentó en un punto ^perfectamente de-
terminado, en el que la vía de As to rga a Zaragoza cruzaba el Duero . 
Encargado como ingeniero jefe de Ob fas públicas de esta pro-
v inc ia, en 1867, de la construcción de la carretera de Sor ia a B u r g o 
de O s m a , en sus estudios y replanteo, pr imero y al const ru i r la des-
pués, v io que en muchos sitios la nuevfci carretera había de i r sobre una 
vía, indiscutiblemente romana, en algunos trozos, en otros paralela y 
a muy poeds metros de ella y en los demás alejada, como ena lóglicq 
que sucediera, una vez que la ant igua vía, s in duda para él, l a que por 
la Cel t iber ia partía de A s t o r g a pjara Zaragoza, hubo de trazarse te-
niendo en cuenta el modo habitual de los romanos y había de pasar por 
Niur jancia, mientras que el té rmino obligado de la a él encomendada 
había de terminar en Sor ia . 
Perfectamente visible hoy d icha vía romana en muchos y d i lata-
dos trayectos, más lo sería eti 1867 y faci l ísimo hubo de ser a hom-
bre tan culto (uno de los contados y verdaderamente sabios del siglo 
X I X ) deducir que el punto en que aquella vía portara el D u y r o era 
el en que estuvo Numanoia , como se af irmaba en el i t inerar io, y , 
precisamente, no lejos de los orígenes del río, según los test imonias 
de Strabón, P l i n i o y Ap iano . N o tuvo, pues, el estudioso ingeniero 
más que seguir l a v ía y ella le condujo, como conducen hoy sus v i -
sibles restos, a Gar ray , a Numanc ia , porque en él se cortaban la vía 
y el Duero . 
Cor roboraron esta verdad los resultados de las excavaciones que 
practicó él en el cerro, donde en el momento de empezarlas hal ló c i -
mientos de casas, restos de fort i f icaciones, gruesos ladr i l los, arc i l la 
pulver izada, cenizas y carbones: claros indicios del incendio puesto 
a N u m a n c i a por sus heroicos h i jos. 
i Puede af irmarse después de lo expuesto que don E d u a r d o S a -
avedra fué quien descubrió pr imero las ruinas de N u m a n c i a ? N o . Ej l 
mér i to de sabio tan eminente fué el haber encontrado y expuesto l a 
demostración científica de que en Ga r ray y no en otro si t io de E s p a -
ña estuvo la C iudad, como Sin in ter rupc ión y s in vaci laciones la T r a -
d ic ión y la H i s t o r i a lo habían creído siempre, y que cuanto stobiKí 
HISTORIA CRÍTICA D E L A S G U E R R A S DI'í MüMANCIA 7 3 
ello h;abían escrito F r . An ton io de Guevara , Mora les . P . F lórez, Cei*^ 
van.tes, Mosque ra y Loperráez, entre otros, sobre la situación de l a 
C iudad heroica, era exacto y, por tanto, verídico. 
E'S de presumir que los hombrds cultos de España y todos los 
sorianos siguieran con cur ios idad, cuando no con interés, los resu l -
tados de las excavaciones practicadas en v i r tud de la demostración 
del Sr . Saavcdra en él cerro, durante los ¡años 1861 a 1867, para cu -
j a realización el Gobierno aportó los medios económicos .y nombró 
una Comisión integrada por don An ton io Delgado, don S'ailustiano 
Olózaga, don Aure l iano Fernández G u e r r a y don Edua rdo Saavcdra . 
Se publ icó un croquis del cerro y un ¡llano de lo excavado, y 
los objetos hallados se l levaron, algunos, a la Academ ia de la H i s t o -
rija y otros al M u s e o Arqueológico Nac iona l , donde se conservan, de-
biendo hacer mención de fragmentos de cerámica y a lgún vaso casi 
entero ibérico numant ino decorado con svásticas. 
N o se tenia entonces conocimiento de este género de cerámica, y 
el hecho de haberla recogido y entregado a la Academ ia demuestra 
que el S r . Saavcdra adiv inó el interés que podía ofrecer para lo f u -
turo. 
De creer es que la excavación fué pródiga en -el hjailiazgo de 
objetos (se removieron unos quince m i l metros superf ic ia les); pero, 
fuera de los dichos, los demás no han l legado a nuestros días, como 
no l legaron los recogidos en las exdavaciones que en 1903 la Soc ie-
dad Económica de Sor ia realizó a. instancias de don Juan Baut i s ta 
E r r o , aunque fueron depositados para su mejor custodia en un local 
del Gobierno c i v i l , del cual desaparecieron totalmente, s in que pe 
tenga, desde hace muchos años, not ic ia a lguna de ellos n i de cuándo 
y cómo desaparecieron. 
Dos in formes dio la Comis ión de 1862 a 1866 y en el ú l t imo , 
después de af i rmar que las vistas edificaciones descubiertas " e r a n de 
una c iudad hispano-romana, construida sobre las ruinas de aquel la 
otra de que dieron test imonio los restos de su i ncend io " , conc luye 
con estas pa labras: " n o puede quedar ya duda que fué Nüm;an-
( i ) E n los últ imos años de la excavación, perfectamente acoplada como una de 
tantas piedras lah(radas con que están hechas las aceras romanas, y a metro y medio de 
profundidad de la superficie del terreno, se halló esta inscr ipc ión: S E G U N D A N t a . 
Por entender alguien que los caracteres, más que de los primeros siglos, eran del 
X V I I , el hal lazgo no se tomó en consideración n i de él se ha dicho nada en memor ias 
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Aspiración constante de los ^pañoles de que en aquel sitio se 
levantara algún monumento en honor de los héroes, la Económica 
Numantina, en octubre de 1842, erigió, en el punto mas elevado del 
histórico cerro, un pedestal de arenisca del país con una lapida que 
quedó en blanco y que íué comienzo de un monumento a Numan-
cia, el cual, por falta de recursos, quedó áin acal^r. 
U n español benemérito y soriano entusiasta realizó al fin la as-
piración patriótica, y motivó las excavaciones mas extensas y más 
profundas que hasta hoy se han hecho en Numancia a cuyo estudio 
dedicaremos el capítulo siguiente. 
posteriores. Pero es evidente que donde y como se encontró no pudo ponerse en el s i -
glo X V I I y s i , como las demás losas de la acera, cuando la hicieran los romanos, y , 
aunque sea sensible la rectif icación sobre- este extremo, es necesaria. 
L a c i f ra N t a . ¿querrá decir Numanc ia? S i así fuera, tendría dicha inscripción una 
enorme fuerza demostrativa, y la primera grabada de aquel la época, de que allí estuvo 
Numanc ia , porque había de signif icar N U M A N C I A S E G U N D A , o esta otra no menos 
s ign i f icat iva: O H F E L I Z N U M A N C I A ; pero, en todo caso, bueno será que dicha pie-
dra se conserve (por quien pueda hacerlo) de modo que no dasaparezca . 
(iiiiimimiiiiimimmimiiiiinmHiinimimnnmiimmiimiiiniiiiimiimim 
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N u m a n c i a 
en los tiempos modernos 
CAPITULO 11 
EXCAVACIONES EN NUMANCiA 
1906 a 1924 
E n la cumbre del al tozano donde fué N u m a n c i a , en 1904, el se-
nador por esta prov inc ia don Rcimón Beni to Aceña, con la aprobación 
de las R . R. Academias, la autor ización y el aplauso' del Gob ierno, 
b izo levantar, a sus expensas, un monumento en honor de nuestros 
antepasados los heroicos numant inos. 
E l día 24 de agosto de 1905, lo inauguró el rey D . A l f o n s o 
X I I I , a quien, con el S r . Aceña, acompañiaron en el acto el Gob ie r -
i 'u, representaciones del Senado, del Congreso, de las Academias , 
del E jé rc i t o y de la Prensa , las autoridSades y corporaciones de S o -
r ia en pleno y una incontable mul t i tud de personas de la capital y de 
los pueblos de la prov inc ia. 
A instancia de los centros de cul tura, de la P r e n s a y de los so-
rianos, el Gobierno, poco después, dispuso que una Comis ión integra-
da por dos académicos numerar ios de la de la H i s t o r i a , uno de la de 
Bel las A r t e s , un arquitecto y tres vodales de la Comis ión de M o n u -
mentos de Sor ia , excavara y estudiara las ruinas del solar numant i -
no. Fue ron propuestos y quedaron nombrados, respectivamente, don 
E d u a r d o Saavedra y don J u a n Cata l ina, don José R . Mé l ida , don 
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M a n u e l Aníba l A l va rez , don Juan José G a r d a , don Teodoro Ramí-
rez y don M a r i a n o Granados Campos. 
D i f í c i l habría sido encontrar entonces personas tan capacitadas y 
por tantos conceptos recomendables como las designadas. 
H i z o el S r . V i zconde de E z a , con patr iót ico desinterés, donación 
ele los terrenos que poseía en el cerro y la Comisión pudo empezar 
sus trabajos, de los que, a fines del año 1906, dio cuenta al Gobierno 
en una M e m o r i a , un plano de las ruinas descubiertas y un álbum con 
íotografíjas de algunos de los objetos encontrados y depositados en 
Gan iay , donde provisionalmente quedaron expuestos, al efecto de que 
pudieran verlos y estudiarlos los muchos españoles y extranjeros 
que siempre y de modo especial desde entonces vis i tan aquel lugajr 
y desean conocer cuanto tiene relación con las glor ias numantinas. 
Desgraciadamente eran desconocidas en aquella época las enor-
mes dif icultades que ofrece el exp lorar ruinas muchas veces secula-
res y los métodos científ icos que para ori l lar las ofrecen los moder-
nos, y si bien en aquellos años y en los siguientes basta el 1924 fué 
extensa la superfic'ie excavada y tan numerosos como interesantds 
los hallazgos, es de lamentar que no se hic ieran como se habrían he-
cho hoy, porque los resultados habrían sido más prácticos e instruc-
t ivos : sabríamos lo que perteneció a la Numanc ia histór ica de una 
manera exac ta ; no se habría desf igurlado el cerro con las t ierras de-
positadas en sus vert ientes; se habría descubierto el perímetro de la 
c iudad en toda su extensión; seguirían conservándose, como se ha-
bían conservado antes más de veinte siglos, los restos de las ed i f i -
caciones, y no sería lo que hoy es aquel so la r : desolación que des-
i lusiona y apenía a cuantos lo v is i tan y de quienes es frecuente tener 
que o í r : " S % aquí f ué N u m a n c i a , abracada por sus h i jos, arrasa\d& 
por Escip ión y aventadas sus cenizas y hasin sus cimientos en nues-
tro t iempo" . Palabras y juic ios amargos, pero no desprovistos de a l -
gún fundamento. 
Y no fueron estos ni los únicos ni los más graves inconvenien-
tes seguidos de tan disculpable inexper ienda. L a Arqueología y la 
H i s t o r i a han de lamentar aún más el no haberse puntual izado el s i -
t io, la p ro fund idad y el modo en que se hal laron los objetos con-
servados y expuestos hoy en el M u s e o Numant ino , mediante foto-
graf ías, dibujos y descripciones que nunca habrían parecido demasia-
do detalladas ni muchas, sur jan dudas a^aso ya s in pasible aclara-
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ción sobre la pertenencia, f ina l idad, cronología y va lor demostrat ivo 
de cómo fueron ^a civi l ización y la v ida doméstica de los c'eltíberos an -
ter ior y posterior a la destrucción de Numanc ia , en cuyos conoc i -
mientos tanto pudo adelantarse mediante la exploriadión y el estu-
d io de las ruinas y de los objetos de una c iudad de histor ia y de íel-
cbas tan conocidas. 
P o r for tuna no todo el solar se ha removido,y los daños pade-
cidos podrán remediarse en algo, mediante una nueva excavjación en 
las partes del cierro no exploradas, hecha por técnicos exper imenta-
dos en la mater ia (ya los tenemos en EJspaiña de demostrada compe-i 
tencia y mundia l autor idad con los conocimientos que la ciencia y la 
exper iencia han aportado de 1906 a la fecha. 
Fa l lec idos a lgunos—ya todos los señoras que integraron la p r i -
mera Comis ión—, fué renovada 'a. medida que ocurr ieron las vacan-
tes, hasta que en 1924, se suspendieron las excavaciones, por. mo t i -
vos que no hace a l caso detallar. 
L)a mayoría, si no todos los años, durante la excavación, los téc-
nidos de la Comisión, más destacados por' su cu l tura arquieológica, 
publ icaron Memor ias para detallar los hal lazgos y exponer aprecia-
ciones personales sobre el va lor artíst ico, h istór ico y arqueológico dte 
los mismos, por lo que hoy, con ellas a ia v is ta, se puede estudiar 
en conjunto el resultado de la exploración, durante los 18 años rea-
l izada, y rect i f icar apreciaciones que, habidas en cuenta las c i rcuns-
tancias en que se hizo la excavación y Ids nuevos descubrimientos 
según l^ a exploración avanzaba, eran lógicas, por lo cuajl las d iscre-
pandias que en estas pagináis se puedan encontrar no deben interpre-
tarse como censura del autor sino como deseo de contr ibui r a l más 
exacto conocimiento de la verdad. 
^e ^c ^c 
T iene la meseta del cerro de L a M u e l a una superf ic ie ap rox i -
mada de ocho hectáreas, de las cuales se han explorado cerca de 
cinco, y aunque se excavó también en la vertiente sur una extensión 
considerable, f ue ra día dicha mdseta, se analizará aquí sólo lo a ella 
referente y que, como puede verse en el g rá f ico comespondiente, és 
de fo rma elíptica, duyo eje mayor está orientado de N . a S. y el me-
nor de E . a O . 
P o r el O., el N . y el E . se in ic ian desde sus bordes rápidas las 
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pendientes, siendo más suave la del S . cine se desl iza hasta el cauce 
del Mcrdancho . 
L a excavación ha puesto al descubierto en los bordes E . , N . y 
C . de la meseta, asi como en el S . da la misma, los dmientos de un 
muro hechos con gruesos dantos rodados, de un espesor medio apro-
x imado de •siete metros y sobre los que indudablemente se levantó la 
mui-alla o una de las mural las con que los numantinos for t i f icaron 
la cumbre. 
Dichos cimientos aparecen interrumpidos en tres sitios y, como 
por ellos precisamente pasan y a ellos a f luyen otras tantas calles, es 
seguro que coresponden a puertas de la fortaleza. 
* * * 
Concéntrica a estos cimientos en toda la extensión descubierta, 
se ha entíontrado una calle que separan, por la par te inter ior del mu-
ro, cimientos de edif icaciones de quince metros de fondo, addsadas a 
la mural la. 
Además de esta calle, que denominaremos c i rcu lar , se han descu-
bierto otras dos : A y B del g r á f i c o ; una en su total idad y la otra 
sólo en parte, - pero todo obl iga a presumi r la en toda su longitud 
paralela o muy aproximadamente paralela a la descubier ta ; siguen la 
or ientación N . S . , eje mayor de la edipse y el espacio entre las pa-
ralelas es de setenta metros. 
L a excavación ha puesto también a descubierto otras diez eallds., 
orientadas de E . a O . ; cortan a las dos lanteriormente mencionadas 
en ángulos rectos y se in ic ian y tennirnan en la c i rcular quedando 
treinta y dos espacios: solares de otras tantas manzanas de casas, de 
las cuales se han explorado quince. 
L a longi tud de la calle c i rcu lar en todo su desfarrollo es de 700 
met ros ; la de las dos de N . a S. ( A y B ) de unos 300, y la de las 
de E . a O. , desde 60 la que menos, hastal 120 ,1a que más, por au -
mentar o cKisminuir según se aprox iman o se alejan más o menos 
del eje menor de la elipse. Tieneln un ancho de 3'30 a 5'37 la c i rcu-
l a r ; de 2'20 a 3 las de N . a S. y aproximadamente igual a l a de es-
tas dos las diez de E,. a O . : anchuras a las que han de sumarse 2 
metros, uno por cada una de sus aceras.-
E n el piso del ar royo de la calle c i rcular , así como en las de 
N . S . y en algunas de las de E . O . , se notan rodadas de carros y 
l levan a la cert idumbre de que fueron muv t ransi tadas: de otro modo 
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no habrían quedarlo tantas ni. tan p ro funda^ huellas en las pieldras 
del pavimento. 
Los carros en las pisas de las ruedas mid ieron un ancho de 1,40 
a J,45 metros. Siempre y sólo esa medida separa las rodadas. E l ra-, 
dio de sus ruedas no fué menor de o'50 met ros : de otro modo s u 
t ránsi to por las calles habría sido imposible. 
De seis a seis mtítros, en el ar royo de late mismas, y en todas, 
segiin sus distintos anchos, hay uno, dos, treís y hasta cuatro g r a n -
des cantos sin labrar, sentados y dispuestos de modo que ofrecen una 
superficie casi plana en su eara superior, fac i l i tan el t ránsi to de unSja 
a otra acera y, separadas de ellas y entre sí, permi ten el pasb ¡d© las 
ruedas por los espacios l ibres y el de carruajes, siempre que sus ejes 
se elevaran más de 0,35 metros, a l tura medirá de las pasaderas sobre 
el ar royo. 
E n algunos de estos cantos pasaderas y en otros, pr inc ipa lmen-
te en los colocados donde 'se cortan las calles, hay cavados pequeños 
hoyos en mayor o menor número y dispuestos de modo' máis o 'me-
nos regular ¿entretenimiento de muchachos ¿Signos convenciona-
les ? ¿ Inscr ipciones ógmicas ? E n todo caso muy dignas de ser estu-
diados por los arqueólogos y de mucho interés para todos el eoino-
cer su s igni f icación. P o r si convin iera tenerlo en cuenta, anoto el he-
cho de que, además de los canto? que con tales hoyos hay eW las c a -
l les, pueden verse algunos otros en el M u s e o y más en muros Üe G a -
rray. ¿Estar ían antes en las dalles donde ahora no se ven? N o feería 
imposible. 
Puede observaiTse en las calles que, de extremo a extremo, en 
toda su long i tud , si por el centro de ,sus ar royos se t i ra una líneta^ 
resultará recta en todas menos en la c i rcu lar , mientras que s i ¡se 
t i ra por los frentes de los solares o por las aceras, of rece la c i rcuns-
tancia de acercarse unas veces y alejarse otrias de dicho centro. ¿ I m -
peric ia de los que las t razaron? ¿Disposición meditada para fac i l i tar 
la defensa de la for ta leza? Más me inc l ino a creer esto ú l t imo, y las-
razones he de alegarlas a l defender las hipótesis que he de fo r rnu -
lur como más aceptables que. algunas, hasta hoy expuestas y defle|n-
didas por otros. 
An tes de l legar con la excavación a estas calles, se descubr ieron 
sobre ellas otras, cuyo t razado en mucho, pero no en todo, e ra co in -
cidente, de modo que, resultaba claro que al t razar las superioresi 
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se procuró la coincidencia ek arroyos y aceras sobre las de las p r i -
meras, aunque no lo consiguieron en la total idad. 
Característico de estas calles superiores e ra : no estar empedra-
das con cantos tan groesos como los de las infer iores, exceptuando 
alguna enlosada al modo de las calzadas romanas; estar elevados los 
pavimentos de sus arroyos y aceras sobre los de las pr imeras siem-
pre más de medio metro y hasta u n metro en alpamas; no tener en 
el centro cantos pasaderas, y, por ú l t imo , que las piedras de sus 'ace-
ras estaban labradas y siempre mejor acopladas que las de iajB in -
teriores. 
En t re los distintos empedrados se hal ló invariablemente una ca-
l a de escombros, cuyo espesor, como las alturas de los suelos me-
día de 0,50 a 1 m. y eran siempre t ierras calcinadais, maderas a me-
dio quemar, carbones, trozos de huesos humanos y de ianimales 
también calc inados; fragmentos de cerámica decorados y sin deco-
rar ; bolas de barro cocidas y con decoiiaciones inc isas ; pequeños 
discos de cerámica con or i f ic io central en unos, sin él en o t ros ; 
amuletos de b a r r o ; piedra, huesos y dientes de an imales; cuentas de 
v idr io , f íbulas, hebilllas, anil los y pequeños objetos de bronce; res-
tos de armas de h ierro y todo se conserva en el M u s e o Numan t ino . 
De lo dicho (y puede verse en el croquis) la meseta rdsulta d i -
v id ida por las calles en espacios rectangulares, los comprendidos en-
tre las dalles de N . a S. , excepto los de ;sus extremos que son i r re-
gulares en el lado correspondiente a la calle c i rcu lar y más o me-
nos extensos según se distancian de los ejes de l a elipse. 
L o s soliares excavados son quince y todo hace presumir queden 
en la meseta otros tantos o alguno más sin explorar. 
También se han descubierto en el lado O . los comprendidos en-
tre la calle c i rcular y los cimientos de la mura l la , y en todos se han 
hal lado ruinas y cimientos da casas romanas, ibero-romanas y nu-
mantinas. 
D ichos muros se cor tan unos a otrqs y entre ellos quedan es-
pacios irregulares y pequeños, verdaderos laberintos, pero no de d i -
f íc i l comprensión, porque los romanos, inconfundibles, cortan a los 
celt ibero-romanos y a los numant inos. A estds los cortan también los 
ibero-romanos, y los numantinos de la c iudad incendiada no cortan 
n ingún otro. 
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No pudo ser, por tanto, cosa imposible y ni siquiera difícil dis-
tinguirlos y clasificarlos, en el momento que se llegó por la excava-
ción al terreno firme y natural de la mdseta, mucho más cuando los 
de los auténticos numantinos, fuera de los que en el borde interior 
de las aceras siguen su dirección, que son más gruesos, están hechos 
con una sola hilada de cantos sin labrar y unidos con barro, sin qup 
en él se encontraran restos de cerámica; los ibero1 romanos hechos 
de dos o más hiladas también con barro, pero en el que se mezcla-
ron restos de cerámica, y los romanos de piedras labiadas minchas 
veces y simétricamente colocadas, unidas como en los anteriores con 
barro, aunque en algún caso lo están con cemento de cal y arena y 
en el que también se hallan trozos de cerámica. 
E n las tierras extraídas de estos solares hasta llegar a terreno 
nunca removido se han encontrado siempre carbones y restos propios 
de escombreras y vertederos, trozos de cerámica negra y toscamen-
te fabricada algunos, de ibérica y romana muchos y menois de sigá-
lata o saguntina, como vulgarmente se dice. 
5¡; * * 
Bajo el nivel de los cimientos se han hallado pozas O' cuevas con 
caracteres muy diferentes. 
Tienen unas planta de lado de pirámide truncada, muy poco 
más ancha por el correspondiente a la base y miden generalmente 
1,50 de ancho, 2,50 de largo y 2 de profundidad. Están cortadas en 
e! terreno natural del cerro verticalmente, enlucidas, sin muros que 
sqstengan las tierras de los lados y sin que, a pesar de los siglos y 
de los temporales, se hayan derrumbado. E n el suelo se encontraron 
pequeños hoyos circulares y, en algunos, asientos de tinajas, lo que 
indica que tenían la finalidad de asegurar la estabilidad de las mismajs. 
Miden estas tinajas aproximadamente 0,60 metros de alto, 0,54 
en su diámetro mayor y tienen, todas boca cirtíular de 0,30. No- se 
han hallado fcipas. Estas tinajas tienen la parte superior decorlada en 
círeñios concéntricos las más; cion svásticas, caballos elstilizados po-
cas , y con toros y peces, así como pohc'romadas y con figiuras hu-
mfanas únicamente dos o tres. 
Se han podido reconstruir muchas y sus fragmentos ha s i -
do frecuente encontrarlos en su mayor parte en una sola tíueva, y 
siempre en planos distintos de la misma. 
También se han encontrado en ellas vasos de varias formas, po-
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cas enteros, y fragmentos de otros que Han permit ido reconstruir-
los, la mayoría decorados con pinturas l ineales, svásticas, caballos, 
peces, ajedrezados y signos adaso de idéntica signif icación. 
Tamb ién se han hal lado en casi todas estas cuevas pirámides 
truncadas de barro cocido de une* 15 centímetros de al tura, bas^ 
rectangular y tod'ajs de distintos pesos, 3,^3 k i logramos la que más 
y 1 la que menos; todas con o r i f i c i o y en la mayoría de ellas no se 
ven hue las de haber estado suspendidas por él . 
E n la base muy podas y en la cabeza las más están marcadas 
con svásticas, cruces aspadajs, puntos y otros signos, aunque las hay 
también sin señal alguna. 
Frecuente ha sido también ha l la r en estas cuevas bolas de barro 
con decoraciones incisas de svástic'as, circulóte y hoyos de distintas 
formas, husi l los, restos de trompetas de barro, f ichas de cerámica, 
objetos pequeños de bronce, como fíbulas y hebil las, amuletos de 
dientes de animales, huesos, bronce y b a r r o ; algunas, aunque muy 
podas, hachas neolíticas y f ragmentos de una cerámica negra con los 
cuales sólo ha sido pojsible reconst i tuir muy contadas vaso*? y éstas 
los más f inos y del grueso de las paredes de las t inajas y de los va-
sos rojos pintados y s in pintar y que tienen espesores de siete mi -
l ímetros los 'de las t inajas más voluminosas y de tres y menos m i -
l ímetros los vasos pequeños. E n unos y otros la arc i l la tan perfecta-
mente t rabajada que d i f íc i lmente puede superar la en nuestros días 
la a l farería actual, a pesar de los grandes adelantos y progresos da 
estia industr ia. 
T o d a s las cuevas se han ha l lado rellenas de esc'ombros, arc i l la 
pulver izada y calcinada, restos de adobes cocidos, cenizas y carbones, 
y sobre ellos, en algunas se edificó' con poster ior idad a l rfelleno. • 
Además de estas duevas o 'sótanos áe han encontrado « t ras rec-
tangulares más espaciosas, d iv id idas por tabiques de gruesos ladr i -
lios y con muros de p iedra o de iguales ladr i l los para contener las 
t ierras. 
E n ellas se han hal lado también t inajas, pero de dimensiones, 
fo rmas y materiales muy di ferentes, a laís anteriormente descritas,. 
S o n c i l índr icks; miden 90 centímetros y algunas más de a l tura 
y 50 de d iámet ro ; n inguna está p in tada ; todas tienen asas, más .de-
corat ivas que ut i l izables; y el grueso de sus paredes pasa de 10 m i -
l ímetros. 
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No se han enclontriaclo en estas cuevas las pirámides trunoadas 
tan frecuentes en las otras, pero sí más pequeñas de las ordinaria-
mente llamadas ponderales que tanto abundan en todas las ruinas ro-
manas. 
Con los fragmentos de vasos hallados en ellas no ha sido posi-
ble reconstruir mjas que algunas tinajas y muy contados vasos de 
tierra sigilata o saguntina, indiscutiblemente de fecha muy posterior 
ü la destrucción de la Numancia históric'a. 
Detalles todos, al parec'er, insignificantes, los creo de interés, ají 
efecto de distinguir y clasificar con más acierto lo que fué de la Niu-
mancia históritía y lo que fué de la posterior, y ello por driblé mot-
t ivo: porque a quien, sin conocimientos arqueológicos o con ellos, v i -
sita las ruinas movido sólo o principalmente por sentimientos patrió^-
ticos y admirativos del heroísmo de los numantinos, ¿pueden menecer 
el mismo interés las c'alles, las viviendas y los objetos de lojs héroes 
que los de los desleales a su causa: los celtíberos, unidos a los romal-
nos, para luchar contra Numancia? A cualquier español, que merezca 
el nombre de tal, ¿emocionarán del mismo modo los restos romanos, 
por gr;andiolsos que sean, que los de los numantinos, por pequeños 
que parezcan? No. E l verdugo no puede inspirar jamás los mismos 
sentimientos que el mártir, su víctima. 
Por otra parte, a unía ciencia incipiente como1 la que ejstudia lais 
civilizaciones prehistóricate: ibérica, ibero-romana y romana ¿habría 
aportado luces el diferenciar de una manera indubitable lo anterior 
al año 133 antes de Jesucristo de lo posterior a él? E s innegable. 
Porque el arqueólogo, mediante la comparación de las ruinas de 
Numancia, de otras celtibéricas y celtíbero romanas, de los objetos 
del Museo Numantino y de otros de los distinto^ del mundo, pue-
de conjeturar por la semejanza o identidad de los mismos, su anti-
güedad, procedencia y destino y clasifidarlos con probabilidad de 
acierto, sentar razonadas conclusiones, pero ¿cuánta claridad habría 
aportado al más exacto conocimiento de los objetos conservadosi y ex-
puestos en otros museos (en la mayoría de los casos de fecha y pro-
cedencia ignorada) el poder compararlos con otros de fecha exacta-
mente conocida, como los de la Numancia histórica? 
Hubiera sido dsto así, y el Museo Numantino, en vez de tribuh 
tario de los demás para la clasificación de los objetos cjeltibéricos! y 
celtíbero romanos que en él se conservan, sería, por derecho propio. 
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fuente y regla obl igada, a la que nemsariamentc habrían ck- acudir 
y someterse cuantos deseen conocer y clasif icar con más exactitud la 
civi l ización celtibérica. 
E l l o demuestra la importancia de haber fijada las calles, las cons-
trucciones y los objatos de la N u m a n c i a histór ica al hacer l a exca-
vación. 
N o se hizo y se or ig inaron daños y dudas fáciles de evitar en 
aquel entonces; dif íci les, aunque no del todo imposibles boy en algu-
nos oasoB, porque todos los objetos, encontrados, se conservan y ex-
ponen en el Museo N u m k n t i n o ; a l frente de él, como Di rec tor está 
don B las Taracena A g u i r r e , y ello es esperanza y garantía de que 
se repararán en lo posible. 
E s el S r . Taracena 'arqueólogo joven, y ya siís enseñanzas han 
sido procuradas y escuchadas en los celitroá culturales más renom-
brados de España, A leman ia y F ranc ia . H a recorr ido todas, las pro-
vincia;? de España y v ia jado por E u r o p a , A s i a y Á f r i c a a f i n de v i -
sitar los museos más famasos del mundo y se ha especial izado prac-
t icándolo en excavaciones de ru inas, hasta el extremo de que con los 
señores Quimperá y Cabré di f íc i lmente podría encontrar'se en la ac-
tual idad tres excavadores más competentes y especializados en la A r -
oueología celtibérica. 
U n e a estas envidiables circunstancias el S r . Taracena una a f i -
c ión—si en ello pudiera haber excelso—excesiva a l estudio de cuanto 
se exejava, se estudia y sq edita en E u r o p a , sobre la matenia. 
P o r ú l t imo, ha nacido en Sor ia , esto es, en Numanc ia , y todas 
esas circunstancias nos aseguran en él el deseo de contr ibu i r con 
ef icac ia a que ol Museo Numant ino a él conf iado responda a l ínáfe 
general, noble y patr iót ico anhelo dé cuantos lo v i s i t a n : saber lo pro-
pio de los héroes antes y mejor que lo de lois indígenas destétales o 
de los romanos sus opresores. 
Paría ello han de aprovechar su envidiable cul tura y las notas que, 
aunque breves e imperfectas, daba, todos los díals o todas las sema-
nas, el obrero capat|az que v ig i laba la excavación halcliendo ecfrilstar 
cuándo, cómo, quién, y dónde se encontraron los objetos que entre-
gaba. 
¿Podrán contr ibuir m i amor a la verdad y m i perseverante ob-
servación a aclarar lo que tan confeso se presenta en las c'utóbrqs de 
L a M u e l a y en el M u s e o Numan t ino? N o es fác i l , pero sí pdsible, 
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y por ello y sin otra pretensión formuiaré lab cuetetiorneís qtfe los re-
sultados de las excavaciones y los objertas del Museo1 a mi juicio 
plantean, ya que muchas de lais conclufeíonete sentadas por los técni-
cos de la Concisión las juzgo menos admisibles. 
M i ' Ünicompetencia podrá hiacerllas indignas de(^er tenida^ en 
cuenta, pero también ofrece alguna ventaja: la de poder exponerlas 
sm que el crédito arqueológico padezca, lo que podría detener a 
quienes el deber de conservarlo aconseja la prudencia de no aventu-
rar juicios ni hipótesis que pudieran merecer los calificativos) de pre-
suntuosos o ignorantes y que desde luego yo puedo- y debo recibirlos 
sin molestia por merecidos y justos. 
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N u m a n c i a 
en los tiempos modernos 
C A P I T U L O III 
EXCAVACIONES EN NUMANCIA 
Resu l tados y problemas que plantean 
Retiradas las tierras de la capa íiaborable y cultivada en la me-
seta, quedó al descubierto y como en relieve ell plano de la planta de 
una ciudad urbanizada con sujeción a un proyecto preconcebido y 
terminado, dividida en manzanas de solares por calles casi rectas, equi-
distantes y orientadas en el sentido mc'.s conveniente, habidas en cuen-
ta la configuración del ceno y la climatologia de la región, y debajo 
de los cimientos y de lofe pavimentois de ias viviendias y, en algún 
caso, de las calles, las cuevas con las canacteiristicas anteriormienite 
notadas, y pozos, aljibes y «ilois romanos. 
Quedaba, a juicio uñadme de la Comisión, demostrado una vez 
más el hecho de que Numancia había sido incendiada y arrasada, 
como afirmaron cuantos escribieron de ella, así como que, en el mis-
mo lugar y sobre sus ruinas, los indígenas (celtíberos ya romaniza-
tíos a qluienes E-scipión repartió las propiedades de los numanitinos 
en pago del servicio de haber luchado a su lado contra sus hermanos) 
levantaron otra ciudad, la Numancia celtíbero-romana, nombrada y 
situaida donde la heroica por Eistrabón, Pomponio Meló, Plinio Se-
gundo, Ptolomeo Alejandrino, Antonino Augusto y el anónimo de 
I*.avena, y destruida en la invasión de los bárbaros del Norte, una 
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vez que sólo un capitel era el único vestigio visigótico hallado en ^us 
ruinas. 
También hubo unanimidad en juzgar como calléis numantino-
celtibéricas, utilizadas por los héroes, las inferiores, con aceras y pa-
saderas de cantos gruesos sin labrar, arroyos empedrados y huellas 
de rodadas de carros en ellos, y celtibérico-romanas o sólo romanas, 
las superiores, con pavimentos de empedrado más menudo o deficien-
te o enlosados a la manera de las calzadas romanas en lugares semi-
pantanosos, aceras de piedras picadas y mejor acopladas y sin pasa-
deras para facilitar el cruce de sus arroyos en el centro. E n admitir 
como restos auténticos de la Numancia histórica los escombros y ob-
jetos depc^sitados entre los dos pavimentos de las calles, y en que, 
fuella la que fuera la antigüedad de las cuevas de planta de pirámide 
truncada con 2 ó 2,50 metro.3 de largo, 1,50 del ancho y 2 de profun-
didad, eran anteriores al año 133, mientras que las de superficie cua-
drangular,- mayores dimensiones, divididas con tabiques, sin pirámide 
de barro ni vasos decorados y reconstituibles, fuera de las tinajas 
cilindricas con asas 'decorativas, de nvayor tamaño, barro menos fi-
no, mayores gruesos y sin pinturas, a juicio de quien esto escribe, 
eran posteriores al 133, romanas o a lo más celtíbero rompías. 
No hubo ni pudo haber discrepancia en apreciar como indiscu-
tible el hecho de que todas las cuevas habían sido exploradas y 
removidas antes, bien por las tropas de Escipión, bien por rebuscado-
res de tesoros tan frecuentes en todas las épocas. 
Admitidos como incuestionables estos asertos, surgió el problema 
de cómo continuar la excavación comenzada conservar los muros 
descubiertos del modo más eficaz y clasificar con acierto los objetos 
hallados. 
Se propuso por un vocal, a los efectos de híacer menos costoso 
el movimiento de tierras, no desfigurar con ellas el cerro (de lo que 
ya se dolían algunos) y conservar intactos los restos edificados, pnac-
ticar la excavación de modo que sólo se trabajara en una manzana, 
inmediata a otra ya completamente descubierta y estudiada, sobre la 
cual podrían volcarse con cuidado las tierras de la en exploración, 
pues así entendía resueltos los extremos: mayor economía, conserva-
ción de la fisonomía del cerro y de todos los restos edificados, en las 
mismas condiciones en que se habían conservado durante tantos si-
glos. 
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H i c i e r o n notar otros vocales el indonveniente de que los visit ian-
tes sentirían defraudada su plausible cur ios idad de ver cuanto se ha-
bía excavado y qué y cómo era lo descubierto. 
Reconoció el pr imero lo razonado de la observación de los más 
y propuso remediar semejante inconveniente con planos, dibujos y 
to tograf ías de las ruinas enterradas de nuevo en cada manzana, y 
trasladados a placas de porcelana podrían colocarse sobre el solar 
excavado y ya oculto, con lo que los cur iosos y aun los incrédulos, 
extíavando de nuevo, podrían ver satisfecho su dfeseo y apreciar la 
obra de la Comis ión ; pero progresó el cr i ter io de los májs: quedó 
al descubierto todo lo excavado, y aunque se idearon otros medios 
para conservarlos y el guarda Fe l ipe Lub ias , hombre t rabajador, 
peón de albañi l antes y enamorado de todo lo numant ino, p rocuró 
levantar port i l los y evitar hundimientos, todo fué inú t i l y los retetos 
de las edificaciones, cuya conservación más había de interesar (las 
auténticas de los heroicos numant inos) fueron los pr imeros que se 
derrumbaron. ¡ E r a n los más pobres y los que menos interesaban a 
la mayoría de los v is i tantes! N o veían en ellos rel iquias patr iót icas 
dignas de la mayor veneración. 
F o r m a b a parte de la Comisión como arquitecto don M a n u e l 
An íba l A l v a r e z , académico numerar io de I'a de Bel las A r tes , p ro fe -
sor y director de la Eiscuela Super ior de Arqu i tec tu ra , cuya daballe-
ros idad, competencia, desinterés matqrial y celo po r la mayor exact i -
tud en sus planos y dibujos, habría sido muy d i f í c i l superar ; pe rb 
era imposible ex ig i r a hombre tan ocupado en vez de un solo p lano 
de conjunto, como el hecho, tres más y a la misma, escala, unoi de¡ 
la planicie, sin señalatí en él mas que las cuevas ; de las calle's y m u -
ros celtibéricos, otro, y otro de las calles y muros ibérico romanos, 
con lo que en papel transparente y sabrepueisto se habr ía fac i l i tado 
el estudio y contr ibuido a perpetuar la memor ia de todos los restos 
arqueológicos hal lados en el solar numant ino, tal y como se encon-
traban. 
Desgraciadamente, a pesar de los mejores deseos de to'dos y 
singularmente del señor A l v a r e z , n i teu salud n i sus ocupaciones n i 
los medios de que disponía la Comisión lo consint ieron, y hubo de 
concretarse (y no fué poco) a levantar el p lano total publ icado en 
las memorias, y que, en la parte referente a las calles, aceras y m u -
ros de las manzanas que a ellas tocan, as el que se publ ica al f i n a l 
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de este trabajo, para faci l i tar a los lectores el conocimiento de cuan-
to se h a escrito. 
L o s objetos de algún interés anotados en el cuaderno de bolsi-
l lo de l obrero vigi lante de la excavación, la fecha, el peón que lo 
había enoontrado, para estimularlos con premios en metálico, el sitio 
} las circunstancias en que se habían hal lado, fueron cuidadosamen-
te recogidos, y, como eran tantos y de tan indiscut ible interés his-
tór ico y arqueológico, se pensó en la neetsidad de un local donde 
pudieran ser conservados y expuestas. 
E l propósito i r real izable, por la fa l t a de medios y la magnitud 
de la empresa, fué, antes de te rminar la excavación, una hermosa 
real idad, gracias al inagotable desprendimiento del patr ic io i lustre 
que había levantado el monumento a los héroes en e l cerro, quien se 
of rec ió a costear un ed i f ic io sólido, capaz, adecuado y en el sitio 
más conveniente, a ju ic io de l a Comis ión. 
L a generosidad del S r . Aceña la completó ü . M a n u e l Aníba l 
A l v a r e z ofreciéndose a hacer el proyecto y d i r ig i r las ob ras ; todo 
sin remuneración alguna. 
Se suscitó una no leve discrepancia sobre el lugar donde había 
de const ru i rse: los más técnicos y el m ismo donante, cuyo parecer 
tanto había de pesar en la decisión, mostraban especial deseo de edi-
f icar lo en la meiseta de N u m a n c i a ; pero las razones alegadlas por 
los demás, el ofrecimiento del Ayun tam ien to de S o r i a de los solares 
necesarios y en el lugar que el señor Aceña p re f i r i e ra y, en ú l t imo 
término, el interés, por la capi ta l , del señor Aceña, su h i jo predilecto, 
h ic ieron que se construyera en Sor ia , donde actualmente está. 
A él se l levaron los dichos objetos encargándose dei clasif icarlos 
y dolocarlos en las v i t r inas (como todo el edificio costeadas por el se-
ñor Aceña) don José Ramón Mé l ida , Académico numerar io de las 
de la H i s t o r i a y Bel las A r t es , P r o f e s o r de Arqueología de la U n i -
versidad Cent ra l , M i e m b r o de la Comis ión de excavaciones en N u -
mancia desde su creación, Presidente de l a misma, en aquel la época, 
D i rec tor del Museo Arqueológ icb N a c i o n a l y hombre tan bueno, tan 
estudioso, tan entendido y tan interesado en todo lo que resul tara en 
provecho de la ciencia arqueológica y g lor ía de Numanc ia , que. Guan-
tas elogios se le dediquen, serán s iempre merecidos y justos. 
N o v io el :señor Aceña real izado el sueño de los ú l t imos años de 
su v ida . E l M u s e o no pudo inaugurarse antes de su 'muerte, aunque 
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sí poco después: el 18 de septiemibre de 1919 y cbn la m á x i m a so-
lemnidad por haber as is t ido el R e y don A l f o n s o X I I I , e l Gob ie rno , 
ios Cuerpos Colegisladores, las Academias, las Au to r idades y C o r p o -
raciones de Sor ia en pleno y el pueblo en masa. 
* * * 
L a situación, recinto, calles, cimientos y restos de edificaciones de 
Nurmancia, y los objetos hal lados en el la y donservados y expuestos 
eti el M u s e o Numant ino , plantean problemas cuya solución ha de ser 
compatible con los hechos probados siguientes: P r i m e r o : que las gue-
rras numantinas fueron ta l y como las refieren en sus escritas las 
histor iadores contemporáneos o poco posteriores a las mismas, y se-
gundo : eme N u m a n c i a estuvo en Ga r ray donde se han hecho las ex -
cavaciones. 
Siendo estos dos extremos evidentes ¿cómo expl icar que los n u -
mantinos se defendieran tantos años y derrotaran tantas veces a pode-
rosos ejércitos romanos y que éstos no pudieran apoderarse de una 
ciudad relat ivamente pequeña como Numanc ia , s i tuada en el m o n -
tículo menos elevado de toda la c'omarca (sólo 73 metros sobre e l n i -
ve l del l lano) y a cuya cumbre un hombre joven y sano puede §ubir 
por todas sus laderas, sin descansar n i fat igarse, en 15 minutos? 
¿ Cómo expl icar que las legiones acostumbradas a tomar for ta le-
zas que la naturaleza y el arte hacían ser tenidas, como las de CarV-
tago, por insuperables, no pudieran l legar a las de N u m a n c i a , cuyo 
acceso impl icaba sólo subir una rampa de 4(X> metros de longi tud y 
5 por 100 de desn ive l ; asaltar n i derr ibar sus mura l las, cuando di 
grueso de sus cimientos, los materiales empleados y el modo de enla-
zar los, necesariamente hubo de hacerlas débiles y bajas? 
P o r otra parte, en el área de la meseta numant ina, aun ¿icre-
centajda con la de las edificaciones descubiertas en sus vertientes y 
las posibles comprendidas en el espacio que l im i tan al N . la margen 
izquierda del T e r a y los restos de fortificacioneis encontrados en el 
sitio denominado Cast i l l e jos ; Peña Redonda y el M o l i n o al. S . ; V a l -
devorrón al E . ; y A l t o Dehesi l la y el R e a l a O . (a m i parecer, recinto 
todo de k c iudad heroica durante sus guerras y pr incipalmente d u -
rante el asedio de Esc ip ión, hipótesis inaceptable a ju ic io de los de-
más comisionados) ¿cuántos combatientes con sus fami l ias pudieron 
albergarse de modo que les fuera posible v i v i r algunos mdses cuanto 
menos muchos años? 
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Por enaltado que sea el patriotismo del Critico histórico no debe 
darse por satisfecho con las contestaciones de cuantos más que disi-
par dudas eluden las dificultades diciendo: "Todos lo dicen. Cada 
numaniino valía por cien rom-anos. Imposible imaginnr murallas más-
fuertes que las hechas Con pechos nmmntinos"y y menos cuando, co-
mo en este caso, un detenido estudio de la guerra como la refieren Iqs 
historiadores y del terreno donde se libraron los combates, obliga a 
admitir como muy posible que Numancia, aun sin graneles defensas 
naturales y con reducido número de soldados, pudiera defenderse y 
derrotar tantas veces y durante veinte añqs a Roma, en aquella época 
la nadón más fuerte que en todols los tiempos ha conocido la his-
toria. 
Porque así como sería absurdo decir que sólo la ciudad de Ro-
ma luchó contra los numantinos, del mismo modo no puede enten-
derse que fuera sólo la ciudad de Numancia la que resistió y derrotó 
a las romanos tanto tiempo y tantas veces. Numancia (como Roma de 
todo el territorio de la República) era la metrópoli, el corazón y la 
cabeza de un territorio, y numantinos eran y numantinos se denomi-
naban cuantos en él habitaban: como romanos eran cuantos acepta-
ban, obedecían y dependían de la República romana. 
Esta consecuencia, a que la razón y la lógica conducen, está 
confirmada por Apiano al consignar en su historia nombres de pobla-
dos y sitios numantinos distintos de la ciudad. 
Por tanto, quien estudie y desee comprender las guerras de Nu-
mancia ha de tener en cuenta el área y la orografía del territorio nu-
mantino, tanto y más que la situación y el área de la ciudad, y pron-
to encontrará aclaradas y resueltas dificultades y objecciones insolu-
bles para quien sólo fije su atención en el cerro de la Muela y en IoíS 
restos de la ciudad descubiertos en la excavación. 
* * * 
D. Blas Taracena ha hecho un estudio, como todos los suyos, de-
tenido, serio y documentado, y ha fijado los límites aproximados del 
que habitaron los pelendones, cuya capital ena Numancia. 
De él resulta con un área aproximada de cindo mil kilómetros 
cuadrados, y aunque sólo fueran propiamente numantinos los valles, 
las sierras y las montañas comprendidos dentro del horizonte que se 
descubre desde la meseta del cerro de la Muela, su área nunca sería 
menor de dos mil quinientas kilómetros, y por muy poco poblados 
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que Se supongan, habido además en cuenta el hecho innegable de que 
combatieron todos sus hombres útiles y en las situadones apuradas 
las mujeres y los adolescentes capaces de manejar un cuchillo, una 
lanza o una honda, es obligado ¡admitir que los numantinos opues-
tols a los romanos pudieron ser 8.000 y más, contados los albergados 
•en el recinto de la ciudad, contingente asignado por los historiadores 
al ejército numantino. 
Del mismo modo, el poíder defensivo de la ciudad, circunscrito a 
los fosos de los cauces del Tera, el Duero y el Merdancho que la cir-
cundan por trefe lados; a la pendiente de las laderas de su acceso y 
a la flaqueza de sus murallas, no consiente suponer ni como posible 
que durante veinte años pudiera defenderse en ella uln ejército ase-
diado y combatido por otros muy superiores en armas, recurtsas y 
soldados. 
Pero examinado el conjunto del territorio desde la meseta de 
Numancia, se deduce que para llegar a la ciudad:, capital de la co-
ir^arca invadida, hubieron de luchar antes los ejércitos de Roma con 
todos los numantinos de la metrópoli y de los poblaclo;s de sus sie-
rras y de sus valles, y se explica que favorecidos éstos por las de-
fensas naturales de la formación y naturaleza del terreno, tan fuer-
tes que difícilmente pueden imaginarse más poderosas y efiejaces, 
dajdos el valor y la pericia en el arte de la guerra de aquellos bravos, 
consiguieran derrotar a los ejércitos de la República cuantas veces 
intentaran apoderarse y aniquilar después a Numancia, al ir directa-
ni.ente contra elip,, acaso acuciados por la aparente indefensión que a 
primera vista les ofrecía, olvidando lois peligros que para todo ejérci-
to, y de modo especial para los muy numerosos, implica el internarse 
en un cerco de montañas y de atolladeros de fácil entrada, pero fde 
salida dificilísima. 
Y no puede sorprender que Escipíón, empleando táctica 'distinta 
a la de sus antecesores, en vez de ir directamente contra la ciudad, 
procurara privarla de los elementos que antes la había hecho inex-
pugnable de los guerrilleros numantinos de las montañas, los collados 
y los valles, empezando por batirlos desde la periferia para conoen-
trarlos en la metrópoli, objetivo principal de la defensa de los numan-
tinos y último del Cónsul. Y una vez ocupados por sus tropas en las 
alturas los puntos desde los que antes habían luchado ventajosamen-
te los celtíberos, se explica que pus disposiciones se encaminaran a 
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hacer eficaz el bloqueo para que no pudieran llegarles auxilios de 
ninguna especie y a esquivar luchas ya innecesarias para su proposito, 
y siempre peligrosas contra aquellos bravos, aunque fueran pocos, 
pues el hambre había de ponerlos en la disyuntiva de rendirse» o nio-
nr . Y tampoco debe extrañar que en unos meses, muchos más de 
los posibles para otros que no fueran numantinos, Escipión alcanza-
ra lo que antes, en diez y ocho años no habían podido conseguir los 
mayores caudillos y los más poderosos ejércitos de la República: ver 
destruida a Numancip, y muertos todos sus hijos, ya que hacer pri-
sioneros y adueñarse de ella, ni él ni nadie habían de poder alcanzar-
lo, mientras alentara un solo numantino. 
* * * 
De cuanto queda dicho sobre lo fuerte que hizo a Numancia 
capital el extraordinario poder defensivo de su territorio y, a la vez, 
dentro de él, ofensivo contra todo ejército invasor, quedarán conven-
cidos cuantos lo examinen desde las ruináis de la ciudad o lean la 
descripción del terreno que he de hacer con la obligada brevedad. 
Numancia-ciudad, capital de su territorio, es el centro de un 
doble anfiteatro de forma elíptica. Circunda el más extenso una con-
tinua serie de sierras que corta verticalmente en un punto la hoz de 
ia Sequilla en una abertura de pocos metras de ancho las de Santla. 
Ana y San Marcos, por la que salen del anfiteatro las aguas de todof? 
íos ríos que, desde las cumbres más altas donde nacen, se unen al 
Duero en las bases del montículo donde estuvo la ciudad. 
E l área del anfiteatro es la equivalente a la de una elipse de 75 
kilómetros en su eje mayor y de 40 en el menor, en el cual al S. es-
taba situada Numancia. 
Las sierras que lo circundan totalmente y sólo corta, como quje-
da dicho, el Duero para salir de él la hoz de la Sequilla, empezan-
do por las de la derecha son las de San Marcos, Villaciervos, Cabra-
jas, Mojón Pardo, Canicosa, la Umbría, Urbión, Cebollera y P i -
queras, todas a la derecha del Tera, río que divide el anfiteatro di? 
N . a S. en dos partes aproximadamente iguales y cuyo curso, coin-
cidente con el eje menor de la elipse, desde Numancia, se ve desude 
que nace, en el punto en que se unen las sierras de Piqueras y de 
Montes Claros, esta última ya a su izquierda. 
Tienen estas sierras altitudes desde 1.400 metros la de San Mar-
1 ILSTOkIA CRÍTICA DE LAS GUERRAS DÉ NUMANCIA 95 
eos hasta 2.246 la de U r b i ó n , desde la cual vuelven a d isminu i r las 
de Cebol lera a 2.141 y la de P iqueras a 1.710. 
G a r r a y sólo se eleva 1.015, de modo que desde él se ven todas 
las cumbres y laderas interiores de l anfiteatro, cuando no lo impiden 
las que lo d iv iden de E . a O . o de O . a E . hasta jel T e r a , donde se 
cor tan casi vert icalmente. 
Son estas últ imas sierras las de Frentes , Ca la r de V i l v ies t re , O te -
ruelos y Pedra jas y las de Cácrcaña, M a l p i c a , Tabanera y el P'anderín. 
E n t r e ellas cor ren las aguas del Go lmayo , el Cidones, el E b r i l l o s , el 
D u e r o , el Rev inuesa, el Razón, el Razónenlo, el Cela,dilla;s, el V a d i -
Ilo y el Bustecto, y fo rman otros tantos val les, angostos como es obl i -
gado, dada la longi tud del T e r a en cuya margen derecha se cor tan 
y con alturas máximas de 1.120 metros, mientras las de todas las sie-
r ras que los separan mant ienen una mín ima de 1.400. 
P o r la derecha c ierran el anfiteatro las sierras de Mon tes C laros 
(cont inuación de la de P iqueras) , Onca la , Cqsta laya, el E s p i n o , e l 
A l m u e r z o , L a P i c a , Fuentetec'hia y Santa A n a , hasta la hoz de la 
Sequi l la , y, exceptuada una depresión entre las del A l m u e r z o y F u e n -
tetecha que sólo t ienen una a l tura media de 1.150 metros, todas las 
demás tienen la de 1.400 en la que menos hasta la de 1.801 en la de 
M o n t e s C la ros . 
E n las cumbres de estas sierras nacen e l r ío Zar ranzano , el A r -
qu i l lo y el Merdancho , y entre las sierras de A l b a , S a n Juan , la A t a -
laya , V e l i l l a y Peñaranda f o r m a n losi valles del Cubo de la (Sie-
r r a , A u s e j o , A l m a j a n o y el más extenso del Camp i l l o de Bu i t rago . 
Súmense a estas circunstancias laís de que todo el terr i tor io h u -
bo de estar m u y poblado de bosques; que el val le de Bu i t rago , en l a 
parte más p róx ima a Numanc ia , era, como hoy, sin las l impias de 
acequias y de cauces de ríos, pantanoso; que dentro del semicírculo 
se alzan aislados los cerros de la A t a l a y a , el T i n o s o , el Cabezo, e l 
Castejón y el Ve l los i l l o que, con las ca l v i l las de E s p e j o y de S a n 
J u a n , f o rman un segundo anfiteatro de enorme vjalor estratégico, y 
pronto deducirá el observador l a situación pr iv i leg iada de N u m a n c i a 
en la M u e l a de G a r r a y pai^a ser la capital de los pelendones, para en 
• el la defenderse y desde ella d i r i g i r las operaciones que hub ieron de 
desarrol larse en campo tan favorable, y donde, dados el coraje y l a 
per ic ia de aquellas héroes, pud ieron derrotar tantas veces a los e jér-
vcitos romanos. 
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Con extrañeza hacen también notar cuantos visitan las ruinas y 
el Museo los pocos restos humanos encontradas habiendo .sido miles 
lo- numantinos abrasados en el incendio de la ciudad. ¿ CcSmo—pre-
guntan—son tan escasos los huesos humanos calcinados? 
Y , en efect©, aunque los recogidos han sido menos de los hallados, 
indiscutiblemente han sido pocote en proporción a los que, de no ha-
ber sido retiradas del cerro antes de la excavación, se híabrían debido 
encontrar; pero que fueron retirados no sólo debe tenerse como pro-
bable sino como seguro. ¿Cuándo y por quién? E n el momelnto en 
que Escipión puso los pies sobre las cenizals de Numancia. 
Por extraordinariamente grande que se suponga el fuego que 
abrasó la ciudad, no puede admitirse, en modo alguno, que fuera ca-
paz de incinerar tantos cuerpos y ni Escipión ni sus soldados podrían 
estar ni horas entre tantos muertos putrefactos, y así es obligado su-
poner como su primera ocupación la de retirar los cadáveres, apilar-
los y reducirlos a cenizas, (i) con lo que la dificultad queda desvane-
cida, del mismo modo que la originada por el corto número de armas 
^neontradas, ya que debieron ser objeto preferente de la codicia de 
los soldados conquistadores y en todo tiempo de los pobladores y cul-
tivadores ele aquel solar. 
* * * 
Sobre la finalidad de las cuevas con planta de lado de pirámide 
truncada de 2 a 2'$o metros de largo, i'5o 'de ancho y 2 de profundi-
dad, se han hecho variáis hipótesis. 
Para Schulten fueron talleres donde los numantinos hilaron y te-
jieron : sin pensar que en una cueva sin luz, sin acceso por los lados la-
terales y con menois de tres metros cuadrados de superficie es imposi-
ble instalar y utilizar teljir alguno. 
Fueron para algunos cocinas por abundar en ellas cenizas y car-
bones; pero, si hubieran tenido esa finalidad, como necesiariamente 
hubo de quemarse en su hogar leña o carbón, en el primer caso el hu-
mo y en el segundo el ácido carbónico habrían hecho siempre imposi-
(1) En t re las distintas exploraciones hechas para encontrar la necrópolis en N u -
mancia y todas con resultado negativo, se hizo una al E . de la c iudad, en el barranao 
que separa las ruinas descubiertas del lugar l lamado Sa l i d i l l a ; todo muy' próx imo a N u -
mancia, donde se encontró un banco de más de un metro de altura y miuchos de exten-
sión, con muy pocos restos de cosas que no fueran cenizas. jSeíría allí donde fueron in-
cinerados los cadáve.es de los numantinos por orden de Escipión, por exigir lo así el pro-
•curar la salud de sus soldados? N o sería imposible. 
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ble la permanencia de personas en ellas, y el supuesto no es admisible. 
Vieron otros en estas cuevas despensas en las cuales, como en las 
de casas rurales, siempre ha habido abundancia de pucheros, ollas y 
tinajas; pero, la humedad inevitable, lo reducido del local, lo di f í -
cil del acceso, el que no pocas de las tinajals se hayan encontrado cpn 
el asiento intencionadamente taladrado y en ninguna de las vasijas sq 
hayan podido apreciar manchas ni adherencias de grasas, hacen tam-
bién inadmisible este supuesto. 
Tampoco puede aceptarse el de que, tanto las cuevais, como las va-
sijas de mayor tamaño, hubieran servido para depositar y conservar se-
millas y frutos del cultivo de la t ierra: la humedad del suelo y las pa-
redes y la reducidísima capacidkd aun de las mayores no constenten 
admitir como posible finalidad semejante. 
¿Obedecerían a algún fin religioso? N o sería imposible, y a conti-, 
imación se consignan hechos y consideiiiaciones por si pudieran justi-
ficar esta presunción. 
Y a ant^s de ahora y por hombres estudiosos y eruditos se ha de-
fendido la tesis de que Numancia fué centro religioso de los pelendo-
nes, antes y más que militar, ( i ) 
Que los numantinos tuvieron religión y practicaron algún culto 
es innegable. Todo pueblo la ha tenido y la tendrá siempre. E l hom-
bre es por naturaleza religioso y aun cuando alardee y tenga la des-
gracia de llegar a la irreligión más absoluta, l;- misma irreligión se-
rá su dios y le rendirá adoración. 
¿Afloraron los numantinos al sol, como fuente y origen de to»-
da vida? 
La decoración de muchos vasos del Museo parece indicarlo, si 
no lo demuestra. . . 
¿Honraron los numantinos las cenizas de sjIs muertos y les 
destinaron (como la inmensa mayoría, o mejor, la totalidad de los 
pueblos de todas las épocas) lugares que por el hecho pasaron a ser 
sagrados? 
Negarlo sería hacer de ellos epcceptíión injustificada. 
Y como por haber dedicado mucho tiempo la Comisión excav{a-
( i) No he podido leer sus escritos, pero persona de toda solvencia me dice que re-
cientemente ha defendido esto el ex Rector de la Universidad de Zaragoza señor Jimé-
nea Soler. 
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dora a buscar y encontrar la necrópolis de. Numanc ia , se llegó a la 
convicción de que no la hubo en n inguno dfl sus contorno's, ocurre 
preguntar : ¿Serían estas cuevas partes o todo de la necrópolis mi-
mant ina? 
E l hecho de que las t ierras en los cortes verticales se hayan ha-
l lado sin corr imiento alguno y sin obras de contención en ellas pareee 
parece indicar que siempre, estuvieron rel lenas. 
S u ext raña planta de lado de pirámides truncadas (modo de sig-
ni f icar la muerte), como aseguran algunos arqueólogos; el que en to-
das se hal laran las pirámides de barro, muchas con cruces, svásti-
cas y otros signos equivalentes, a l parecer, de significación re l ig iosa; 
d que en ellas se hayan encontrado pr incipalmente t inajas, vasos, to-
dos de dist inta fo rma y distintas decoraciones, aunque siempre con 
svásticas y círculos radiados y sin radiar, generalmente interpretadob 
como representación del s o l ; el que en n inguno se noten huellas de 
haber sido aproximados al fuego para calentar o cocer ; las de-
coraciones tan artísticas, alguna po l ic romada, de las t inajas y su co-
locación en las cuevas, donde nadie había de poder recrearse viéndo-
l a s ; el que muchos vasos se hayan encontrado enteros o en f ragmen-
tos, con los cuales han podido reconst i tuirse (lo que hubiera sido i m -
posible, de no haber estado en dichas cuevas, una vez que es eviden-
te l a imposib i l idad de encontrarlos enteros n i que los restos permi-
tan reconsti tuir los, cuando destruidos pr imero por el fuego con la^ 
v iv iendas son esparcidas después con los escombros) ; el que a la vez 
se hayan encontrado otros objetos de cerámica s in aplicación posible 
a usos doméstictos, como embudos tan f rág i les que d i f íc i lmente se ha-
brían usado una sola vez s in romperse y en los que n inguna huel la se 
ve de que hayan servido, trompetas, bolas y husi l los también decora-
dos y con svásticas, y soportes calados c u y a ut i l ización exigie habita-
ciones grandes, lujosas y poco f recuentadas; el que l a mater ia de to-
dos los vasos sea muy f r á g i l , estén s in esmalte y, s in embargo, sin 
rozar , n i los fondos pol icromados de copas tan planas y podo menos 
grandes que nuestros f ruteros actuales n i en sus suelos se noten las in-
evitables huellas que quedan en toda vas i j a usada, aunque ordin|ar¡a-
mente esté sobre finos paños; son hechos comprobados, y comproba-
bles aun muchos de ellos, y permiten suponer, como más probable 
que, tan extrañas y discut idas cuevas numant inas, fueron estancias 
funerar ias, ordinar iamente enterradas; y, los vasos, todo o parte del 
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mobiliario fúnebre que a los dioses y a los muertos ofrec'ieron tan-
tos pueblos no sólo en la antig-üedad, sí que también en los tiempos 
presentes, así como que las svásticas, cruces, caballos, peces, toros¿ 
serpientes y cuantas decoraciones complicadas ofrecen los vaso's rtu-
mantinos sean májs que irídicios de que los numantinos tributaban 
cnlto al sol, por creerlo principio generador ¡de toda vida, ( i ) 
«; ^! :¡; 
L a svástica, tan abundante y principal motivo ornamental de los 
vasos numantinos, es signo universal, religioso, reprelsentativo del sol 
y a vec'es del rayo y del fuego, pero siempre como fuente de aalor, 
sin el cual no es posible la vida ni en su origen. 
Universal, hasta el extremo de que por encontrarse empleado, 
en todas las latitudes del globo, por los hombres de todos los. tiem-
pos y razas, el autor del libro " L o s cuatro arcanos del Un iverso" 
cree encontrar en ello una prueba de la unidad de la especie humana. 
Y sólo por satisfacer la curiosidad de muchos acuciada por la actua-
lidad que le ha dado Alemania colocándolo como- pieza de honor en 
su bandera y la no tan extraordinaria, pero granlde, que tiene para 
cántabros y vascos, copiaré lo que sobre él escribió sabio1 tan auto-
rizado c'omo el Director que fué de la Academia de la Histor ia, 
R. P. Fita, S. J . en carta a don Aureliano Fernández Guerra y que de-
muestra su significación religiosa. 
Dice así: "Els un signo común de la raza aria, se llama svasti, en-
cabeza las piedras tumularias lo mismo en las orillas del Chandrabha-
gas que en las cántabras del asturiano Güeña. Usted lo ha demostra-
do en su estudio de las inscripciones cántabras. L o ofrecen hasta lais 
mismas regiones polares a donde se atrevieron a subir las tribus ger-
mánicas aliadas con las de Escitia. E n algún pueblo se prescribió 
que al tiempo de casarse se marcarían las novias con este signo como 
principio de B U E N AGÜERO. Encuéntrase grabado en piedras las 
más antiguas de los siglos paganos. Ingliaterra posee cuatro inscrip-
ciones latinas y paganas también dedicatorias a Marte, Júpiter, M i -
c o Necesitan-la más espacio del que consiente un folleto y más tiempo del que 
puedo dedicar a estas cuestiones para consignar aquí todas las razones que han l levado 
mi ánimo a las consecuencias anter iores; pero me he concretado a indicarlas por si a lguien 
es tan amante de la verdad histórica y arqueológica que se digna f i jar su atención en 
ellas y las conf i rma o las rechaza por absurdas. E n obsequio a la verdad y al conoci -
miento de la misma, tanto había de satisfacerme una cosa como otra. 
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uerva. L o tuvo la bandeira fk la cohorte de los ,Várdulo&, donde re-
salta el svasti solo, duplicado, acompañando a la miedla luna crecieu-
fe o a la cruz en aspa. Ostentábase asimismo en el estiandarte imperial 
llamado Cántabro y en monedas y medallas augústeas y coloniales de 
Córduba, Acci y Chartago Nowa. 
¿Qué simboliza el svasti? E l rayo, evidentemente, según Vi i fus-
son. Y o no lo niego tratándose de la mitología escandinava, y aun ad-
mito que en lo primitivo fué representación del rayo, cruzado de In-
dra pactizado ¡artísticamente luego por la mitología greco-romana en 
la diestra de Júpiter; pero, a mi ver, no pocéis lápidas figuraran con 
el svasti al sol alado; tan frecuente en los monumentos asio-egipcios. 
Voy a finalizar mi carta, pero no sin recordar que el cántabro se 
llamó también lábaro y que pienso que de España, fué trasladado a 
Koma. 
Lauburo, en Vascuence, vale cuatro cabezas y bien pudo Octavia-
no Augusto vulgarizar la palabra lauburo: lábaro. 
Cualquiera que sea la relación del svasti cantábrico con el índico, 
es cosa indudable que en las lápidas publicadas por usted en la carta 
que me dirigió representa una de las más antiguas formas de la cruz 
o monograma de Cristo. Los cristianos primitivos muy bien pudieron 
imaginar en el antiguo emblema del sol el recuerdo del sacrificio per-
petuo consumado en ella, conforme a la profecía de Malaquías". 
Leídas las apreciaciones (del F. Fita, entiendo no del todo des-
preciable la hipótesis de que las cuevas numantinas sirvieran para 
honrar las cenizas de sus muertos poniendo en ellas las pirámides 
truncadas, representaciones de la muerte y votos al sol, significados 
por la svástica o signos equivalentes, como fuente de la vida futura de 
los muertos, en la que siempre y todos los pueblos han creído. 
* * * 
Que como la svástica sean representaciones y acaso también in-
vocaciones al sol las cruces aspadas, círculos cruzados, concéntricas, 
radiados y sin radiar, lunas crecientes, ajedrezados, caballos y peces, 
parece indicarlo, si no demostrarlo, el hecho de que indistintamente 
aparecen en los entrantes para formar el pico [de los vasos, jarros de 
boca trebolada, como puede verse en la lámina correspondiente y 
comprobarse en el Museo. 
Del mismo modo, que los numantinos creían que toda vida, no 
sólo la de los vegetales, la originaba el sol, parecen demostrarlo las 
o (8> # 
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decoraciones de var ios vafeos y no deja lugar a dudas, entre otros, 
uno blanco, de boca trebolada con figuraos pintadas de, negro y ro jo. 
V i e r o n algunos en la composición decorat iva de este vaso un 
asunto h íp ico : la doma de cabal los; pero el heqho de que e l art ista 
h a ^ a entender la d i ferencia de sexos de los caballos que decoran el 
vaso pintando al que v a adelante en el momento de darle de mamar a 
u n pqt r i to ; sobre los lomos y el cuel lo de la mjsma madre o t ro ; de-
t rás el macho encelado, como ind ican la gal lardía de su act i tud, cuello 
erguido y cr ines encrespadab, y entre macho y hembra un disco repre-
sentación |del so l , parece decir que t rató de signif icar el pr inc ip io de 
la v ida de un nuevo ser. 
; Cómo, de otro modo, pudo ocurrírsele p intar lo impos ib le : u n 
potr i to en pie apoyando las cuatro patas sobre los lomos y el cuel lo 
de su madre? ¿Qué finalidad pudo perseguir al poner e'special emper-
no, como se deduce de la decoración, en di ferenciar los sexos? ¿ Q u i -
so decir que aquella yegua era o iba a ser madre de dos potros en-
gendrados en t iempos dist intos? ¿Quiso indicar que el sol para e l 
ar t is ta era l a p r imera causa de l a v i d a ? T o d o paiJece suponerlo así. 
* * * 
Pero si las dichas cuevas }'• vasos numant inos tuv ieron una finali-
dad rel igiosa y en ellas estuvieron enterrados ¿cómo no se han en -
contrado enteros todos sus f ragmentos? U n a razón hay que resuelve 
esta d i f i cu l tad: E l hecho, evidente, de que todas fueron exploradas 
antes de ahora. ¿Por los soldados de Escip ión? A c a s o . Sabían que en 
N u m a n c i a se habían reconcentrado todos los numant inos, y natura l 
había de parecerles que lo h ic ieran con cuanto ¡de va lor tuv ieran. 
E l bot ín recogido en el copo del e jérc i to de M a n c i n o y en las de-
rrotas in fer idas durante veinte años a los ejércitos romanos, en los 
que la comodidad y el lu jo habían tomado proporciones tan grandes 
como las que refiere A p i a n o y que Esc ip ión se v io precisado a corre-
gir , hubo de ser ex t raord inar io ; y natura l era que aquellos soldados 
rebuscaran todos los lugares en. que hubieran pod ido guardar las, y, 
entre ellols, donde los pavimentos acu^abían la existencia de posibles 
escondri jos. 
E s por tanto ñ íü j íógico que los conquistadores, ávidos del mayor 
botín, lo buscaran en todos los sitios y, de mo,do especial, bajo los pa-
vimentos de las v iv iendas y en las cuevas. 
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Y no sólo los ¡soldados de Escip ión. L o s pobladores de la seg-un-. 
da Numanc ia y los que sin in ter rupc ión desde hace tantos siglos han 
cul t ivado aquellas t ierras (en las que con tanta frecuencia hallaban 
antigual las, según a f i rman los historiadores desde el siglo X V I ) , cuan-
do notaran la existencia de cuevas ¿no se apresurarían a descubrir-
las para encontrar los tesoros enterrados con que se h a soñado y se 
sueña en todos los t iempos? Y ¿qué interés pudieron of recer a tales, 
rebuscadores los vasos de cerámica y las p i rámides de bar ro? N i n -
guno, más que el romperlos pronto para l legar antes a la posesión del 
tesoro en ellos sospechado, aunque luego resul tara que sólo tenían 
cenizas. D e todo esto resulta expl icado el que en ellas se encontraran 
en muy distintos planos las fragmentos de un mismo vaso ; qUe fa l -
ten muchos de a lgunas ; que en ellas no se hayan hallajdo ahora las 
armas y a veces las joyas que colocaban los celtíberos en, o junto a 
las urnas cinerarias, y por no ser tan minucioso el rebusco de algunos 
casos y más dif íci les de descubrir , sólo se hayan hal lado ahora 
(cuando se llegó a acr ibar las t ierras) los pequeños y numerolsos ob-
jetos de bronce coniservados en el Museo y que como las armas depo-
sitaban dentro o cerca de las urnas cinerarias. 
* * * 
L a s calles celtibéricas q i i t d iv iden el solar numant ino en espacios 
regulares y simétricos, de modo que en ellos pudieron edificarse vi— 
viendas y todas bien orientadas y con luces y accesos fáciles ¿ serían 
resultado de un plan de urbanización bien concebido, planeajdo y 
real izado? As í se ha creído hasta ahora, y en estas páginas alguna., 
vez se ha tenido como un hecho. ¿Son dichas calles vías de u n cam-
pamento a lo romano, y ios espacios que encuadran compartimientos 
para poder alo jar tropas y desde ellos defenderse y defender mejor 
los numantinos su metrópol i contra probables invasores ? S i n a f i rmar-
lo de modo def in i t ivo, los siguientes indicios pueden asegurarnos de 
que, a lo menos, no es absurdo n i temerar io este supuesto. 
E n n inguno de los numerosos refugios, castros o albergues y po-
blados celtibéricos de la comarca, que tantas semejanzas of recen con 
el de Garray1 se han encontrado calles de ase modo dispuestas. 
V is tas en el cerro y aun en el croquis adjunto ¿no traen a l a me-
m o m la d ist r ibución de lólg campamentos romanos descritos tan deta-. 
hadamente en Po l ib io y adaptados a la conf igurac ión de la meseta 
numant ina? 
1/ Dt Lfl mtítTfl 
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L a s tres puertas descubiertas y l a cuar ta que se adiv ina, aunque 
-esté sin exp lo tar el sitio donde h a de hal larse ¿no parqcen ebrrespon-
tíer ;i las proc lor ia , decumana, de.rtra prmcHpalis y pr inc ipal is s in is t ra? 
I tos qtlé se creyeron y siguen juzgándose elspacios pa ra manzanas 
.ílc; edif icaciones resultantes de lia urbanización del solar ¿no pudieron 
estar destinados ])ara compart imientos en los que, ¿orno en los campa-
mentos romanos los manípulos v las centur ias, acamparan unidades 
bélicas de numant inos? 
Desde muchos años antes del 173 antes de J . , en el que por p r i -
mera vez lucharon numantinos y romanos, habían luchado los demás 
•celtíberos, sus hermanos, y en terr i tor ios muy pró(ximos a los suyos. 
¿ N o pudieron los numantinos conocer y apreciar las ventajas que para 
la guerra ofrecían los campamentos, como los hacían los invasores? 
4 N o es regla jamás dtismentida que todo invento favorable para l a 
-acción ofens iva o defensiva de un. combatiente es pronto conociido y 
ut i l izado por su cont rar io? 
Conocieron, por tanto, los pelendones, a lo menos desde los 
t iempos de Sempron io Graco, el modo de fortalecer suí> defienfeas con 
obras y disposiciones que h ic ieran más rápidas, ordenadas y ef icaces 
l a s movi l izaciones de sus soldados y pudieron y dlebieron temer l a 
p rox im idad de luchas pa ra las que la prudencia más elemental los 
aconsejara prevenirse. 
P o r otra parte, l a disposición de las calles de N u m a n c i a de no 
enfrentarse en la tota l idad, sino en parte, con l a que en l a inmedia ta 
manzana es su continuación y que n inguna ef icac ia podía tener pa ra 
cor tar los vientos, siempre fuertes en la comarca y más en N u m a n c i a ; 
-sin abr igo alguno por el N . hasta las cumbres de l a Cebol lera, a teájá 
de 2.000 metrots de ¡altura y a 4 0 k i lómetros de l a c iudad, ¿ no obl iga-
T Í a a un posible enemigo invasor a tener que vencer más resistencias, 
mient ras que, enfrentándolas, sólo una había de superar? 
S i como hasta ahora se h a creído y nadie (ni y o mismo) , por aca-
r ic iado que esté, con el otro supuesto, puede negar l a total aceptación 
dé la hipótesis de que sobíre los espacios encuadrados se ed i f i ca ron 
kcasas para viviendas fami l iares, ¿como.se sostendrían sobre cimientos 
-jrie cantos rodados enlazados con barro y con el grueso de una o cuan-
do más de dos h i ladas? ¿Qué a l tura pudieron tener? ¿Cómo estarían 
•cubiertas, ya que no se han encontrado tejas ni losas, como se encuen-
t ran en toda ru ina de edif icación? E s casi seguro que no pudieron ser 
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otra cosa, dajclos los muros descubiertos, que lo que, aun actualmente 
siguen siendo en nuestras sierras los chozos de los pastores que du-
rante el verano apacientan los reblaños de ovejas en sus quintos, utiU-; 
zables únicamente en eli estío, para menos de trejs individuos y por 
muy pocas horas cada día, cubiertos con ramas de árboles y tierra. 
Además, ¿quién querría edificar en aquella altura sin aguas vi-
vas, pozos ni aljibes (los h diados son iudiscutiblemfcaite romanos) te-
niendo que proveerse de elemento tan indispensable para la vida, djel 
Duero, el Tera o el Merdancho y bajar y subir cada vez la pendiente 
que implica un desnivel de más de 75 metros, pudiendo hacerlo en la 
parte baja de sus laderas, más al abrigo de los vientos y en lias már-
genes de dichos ríos? 
Si , como se ha dicho, los numantinos sólo edificaron st^s vivien-
das en la meseta y en Ija parte más alta de sus vertientes, ¿dónde alo-
jaron la caballería de sus ejércitos, de la que tantas veces escribierotí 
les historiadores? ¿Hay posibilidad, en los espacios edificables que 
dejan las calles entre unas y otras de corrales para almacenar leñas, 
indispensables para sus hogares en todo tiempo, pero, principalmente 
en el invierno, en un lugar tan frío y en el que tantos días, los tempo-
rales habían de Hacerles imposibles recogerlas de los montes, aun-
que, como es presumible, estuvieran muy poblados y próximos, y en-
cerraderos para sus ganados? 
Pero el hecho de que en la calle circular, en las de N . a S. y 
únicamente en otra trasversal y que deisemboca en las proximidades 
de las puertas del recinto amurallado correspondientes a las principa-
lis dextra y prindpaUs sinistra de los campamentos romanos, se velan 
tan claras como profundas en lois empedrados de sus pavimentos las 
huellas de un tránsito rodado que hubo de ser muy intenso piara im-
primirlas, ¿no será una demostradón plena contraria a los indicios 
presentados como base de que fueran vías de campamento? Mucho 
lija pesado en mi ánimo la fuer; a de este hecho y, obligado a fijarme 
en él más y más, he llegado a la conclusión )de que, lejos de hacer 
menos racional la hipótesis del destuio bélico de los dichos espacio^ 
parecen apoyarla con otros hechos no menos evidentes, porque, l.c las 
1 oda das sólo se desvían de las calles en los puntos ooinciidentes con 
¡as puertas, entrada^ y salidas del recinto amurallado y nunca para 
entrar o salir en ningún solar; 2.0: las aceras, como queda dicho, he-
chas con gruesos cantos de 0,30 metros y más de alto, no se inte-
v ^ 
^ 
^ f^e^u... ";"n 
" • " ^ ^ s 
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r rumpen en punto alguno del recorr ido de la calle en toda su longi tud 
más que al l legar a las entradas y salidas del recinto amural lado, lo 
f[ue, a mi ju ic io, prueba que por ellas rodaron los vehículos, pero só1-
lo 'de t ránsi to de unas a otras puertas, bien para t ransportar , de una 
a otra ladera, agua, comestibles, leñas y demás cosas necesarias para 
el abastecimiento de los habitantes, o para abastecer a los mi l i tares 
acampados en la cumbre, que podían recoger de los carros y l levar-
los a brazo a los respectivos compart imientos, y 3.0: no se hain en-
contrado al n ivel de Iks aceras señaladas las entradas a las casas, co-
mo se ven sobre las aderas celtíbero-romanas o sólo romanas, lo que 
permite presumir que no las hubo, como hasta ahora hemos creído 
todos y sin excepción, y por tanto que no fueron calles para entrar 
a viviendas fami l iares, y sí más posiblemente vías del campamento. 
De lo dicho me permito sintetizar como hipótesis más fundamen-
tada la que s igue: 
" A l ar r ibar a la comarca numant ina tr ibus nómadas de pesca-
dores y cazadores pr imero, pastores luego y agricultores en ú l t imo 
término, la posición del cerro de la M u e l a rodeado de ríos, con l l anu-
ras y terrenos próx imos menos quebrados, circunstancias todas que 
hubieron de hacerlo para ellos prefer ido de los demás, h ic ieron en la 
meseta un refugio amural lado para defenderse de las fieras y de 
oirás t r ibus, l legando a const i tu i r el rmeleo más denso de pioblacióii 
del terr i tor io y su capital , cuyas viv iendas se extendieron desde las 
márgenes de los ríos hasta las cumbres, la cual , casi inhabitable y de-
fendida por los habitantes de sus laderas, pasó a ser la acrópolis y 
necrópolis de la capital de los pelendones; t rans formada, algo des-
pués, en campo de concentración y albergue de los celtíberos que ha -
bían de defender contra los romanos su independencia y l ibertad, y 
en el que, como ú l t imo reducto, acosados desde las cumbres po r R s -
cip ión, se concentraron e h ic ieron fuertes durante el asedio los nu -
inantinois, hasta que, agotados todos los medios y s in posibi l idades de 
lucha, antes de que pudiera glor iarse de haberse apoderado de el la el 
enemigo o de imponer la esclavitud n i a uno de sus h i jos haciéndolo 
pr is ionero, la ddstruyeron incendiándola y arro jándose todos a las 
l 'amas para en ellas mor i r . 
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Derruidlas por eí incendio las dhozas de las casernas y arralsarias 
por los soldados de Escip ión hasta los cimientas l a * mural las de los 
lecintos y todos los restos de viviendas no demolidais por el fuego, 
y dsparcidos sus escombros que fueron para los cimientofe fúnebre su-
dar io, sobre él y procurando aprovechar las viías del antiguo campa-
mento para calles de la d u d a d y las (de las ori l las de los ríos y ver-
tientes del cerro, empezaron a edificar lia, Numanc ia celtíbero roma-
na que perduró hasta la invasión de los barbareis del N . , y cuyos res-
tos, visibles algunos durante la edad media y hasta el ú l t imo tercio 
de! siglo pasado, son en mayor número los mejor conservados y des-
cúbiertos con las excavaciones practicadas desde el año 1906 al 1924" . 
¿Es in fant i l , r isible y propio sólo de un v is ionar io este supuesto? 
N o me ex t rañar ía : es mío. Pe ro escrito queda por si alguien es tan 
benévolo que, aunque sólo sea para just i f icar estos cali f icativos, se. 
molesta en leerlo y sus raciocinios contr ibuyan al mayor esclareci-
miento de la verdad, que es lo que me interesa. 
* * * 
Importante y grato sería para cuantos visi tan el M u s e o N u m a n -
tino saber con exact i tud la ant igüedad, procedencia y finalidad de to-
dos y cada uno de los miles de objetos que en él se conservan y ex-
ponen ; pero su pr imer deseo es conocer los que pertenecieron a los 
héroes abrasados en aras del amor a la independencia y libertald de 
la pa t r i a : anhelo" just i f icado, puesto que en el Museo , con los de 
los héroes, están los de los desleales y opresores. 
Empresa ardua de dificultades casi insuperables para la A r q u e o - ' 
logia, (una vez que entre unos y otros no mediaron más que los días 
desde que Numanc ia fué arrasada hasta los a ellos m u y inmediatos 
en que los celtíberos romanizados empezaron a edificar la segunda en 
los t iempos del mismo Escip ión), habría sido relativamente fác i l pa-
ra el excavador ; pero lo d i f í c i l de l a empresa no puede arredrar a 
n ingún invest igador y menos a su actual D i rec tor don B las Tarace-
na A g u i r r e , mucho más cuando *acaso no sea imposible hal lar en 
las notas del d iar io de la excavación, en los objetos encontrados en-
tre los pavimentos de las calléis, sobre el de las celtibéridas y bajo el 
de las celtíbero-romanas, bajo los suelos de las habitaciones posterio-
res al año i 'ss, y en las cuevas indiscutiblemente numantinás de la 
c iudad histór ica, elementos para juzgar y por comparación, l legar a 
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dist inguir los pertenecientes a los héroes de los posteriores celtíberos 
y romanos. 
N o impl ica esta clasificación determinar el or igen y naturaleza de 
los objetos: pueden ser prehistóricos, paleolíticos, neolíticos, impor ta-
dos o indígenas, celtibéricos o romanos. Determinar lo sería después 
mer i tor ia labor de los arqueólogos. L o interesante es determinar s i es-
taban en poder de los numantinos cuando mur ie ron o de los habi tan-
tes de la segunda Numanc ia , porque exceptuando los de fechas cono-
cidas posteriores al 133, en una y en otra pudieran estar. 
Acaso extrañe a alguien esta af i rmación, pero fijándonos en lo 
que ocurre actualmente, ha ocurr ido y ha de ocur r i r en todas las épo-
cas, pronto se encontrará lógica y just i f icada. 
¿En qué casa no hay objetos que pertenecieron a generaciones 
anter iores? ; E n qué ciudad no hay muchas colecciones de objetos y 
objetos sueltos muchae veces seculares? ¿ Y qué decir en las inst i tu-
ciones y lugares rel ig iosos? S i hoy ocurr iera una catástrofe, u n incen-
dio, por ejemplo, que destruyera totalmente la capital de una nación 
y, pasados veinte siglas, se h ic ieran excavaciones, a l encontrar obje-
tos de todas las épocas, hasta las remotísimas de la prehistor ia, ¿'se-
ría lógico af i rmar y defender que todo era del siglo X X ? Pues del 
mismo modo en las ruinas de la segunda N u m a n c i a han podido ha -
l larse y de hecho se han hal lado objetos de épocas anteriores y en las 
de la p r imera algunos romanos, porque antes del 133 había romanos 
en España y var ias veces los numant inos les cogieron cuantiosos y 
valiosos botines de guerra. 
P o r esto, el problema a resolver pr incipalmente con los objetos 
encontrados en la excavación y conservados en el M u s e o es d i feren-
ciar Ids que estaban en el cerro en el 133 y los hechos o l levados 
después a él, aunque sean anteriores a aquella fecha. 
Y empezando por los prehistór icos, paleolíticos y neolíticos que 
en él se exponen, aunque o t ra cosa se haya dicho y se diga, no p a -
recen mot ivo suficiente para deducir que fue tó N u m a n c i a un pob la-
do neolít ico en su or igen, n i que los l lamados instrumentos de esta 
época estuvieran en la c iudad antes de ser destruida. 
Po rque , pr imeramente ocurre p reguntar : i Son realmente ins-
trumentos neolíticos? Y no se d i g a : " todos lo d i c e n " . Tíasta hoy n i 
he leído n i he oído nada capaz de convencerme de que esas l lamadas 
hachas havan servido ni puedan serv i r como instrumento o m % « 
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portát i l para nada de lo que coa las hachas metálicas puede hacerse. 
Prueben los que lo af i rman y los que lo creen a ut i l izar las y verán có-
mo la duda no es fantástica, ( i ) 
P o r otra parte, son tan pocas las Halladas, que estoy seguro de que 
en la actual idad no hay pueblo de nuestra prov inc ia donde no puedan 
recogerse más. 
N i la mayor parte, por no decir la total idad de las recogidas en 
las ruinas, se han hallado entre pavimentos de calles o en las cuevas, 
puedo af i rmarlo porque más de una la encontré y rfecogi en la super-
ficie de terrenos en los cuales no se había empezado a explorar. 
Y lo mismo se ha de decir de la cerámica que como prehistórica 
y como numant ina se encuentra en el Museo . Podrá serlo o no serlo, 
porque si para clasi f icar la se ha tenido únicamente en cuenta lo ru-
dimentario y de la técnica, deducido de las impurezas de la materia, 
es notorio que en todas las épocas sal ieron y aun en nuestros días sa-
len de talleres de al farería piezas que, enterradas por algún tiempo, 
hacen dudar hasta a los muy entendidos y no ha sido raro el hecho 
de juzgar las como prehistóricas siendo realmente contemporáneas. 
(H is tór ico) . 
S i se han tenido en cuenta sólo las decoraciones incisas de a lgu-
nos vasos negros y toscos, tampoco son exclusivas de épocas prehis-
( i ) ¿No estará más en consonancia con la naturaleza y la f inal idad de esos llamados 
instrmñentos neolíticos lo que la t radic ión popular dice de esas piedras pulimentadas por 
rozamiento? E n nuestra provincia, la totalidad de las gentes sencillas las l laman rayos o 
centellas, según sus distintos tamaños y formas, y las creen formadas en las nubes tor-
mentosas, y caídas a la tierra cuando, al parecer la toca el relámpago, hasta el extremo 
da que, cuando, pasada la tempestad, quedan en un árbol las huellas de la chispa eléctri-
ca , es corriente buscarlas al pie y sobre todo, como ocurre con frecuencia, si dejan huellas 
también en el terreno, aunque, como es natural , no las encuentran porque no son lo que 
suponen. 
De rayos y centellas apagadas las juzgan y como amuletos contra el fuego las tienen, 
y así unas veces las ponen en las chimeneas de sus cocinas, otras las l levan siempre con-
sigo y los más las conservan ciudadosamente en sus arcas Y preguntando el por qué, es 
•unánime la respuesta: "donde hay un rayo o una centella de estos, ya no caen otros, ni 
matan a quien los l leva, n i se quema la casa donde se guardan. 
Y la relación de esos instrumentos con el fuego, el rayo, el calor, es no sólo de esta 
provincia n i de estos tiempos, es universal y secular, como lo reconocen algunos arqueólo-
.gos. y como amuletos y objetos curiosos se hal lan muchos, y en la mayoría de los pue-
blos de España, no sólo de esta provincia. ' ; • 
Pudieron y es de creer que los tuvieran también los moradores, de la segunda N u -
mancia. 
¿Tendrían en su or igen, una significación re l ig iosa?' ¿Solar ¿Fálica? N o sería inipo-
sible y la tradición relacionándolos siempre con el fuego podría hacerlo sospechar. 
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tórícas, y por lo que se refiere a la cerámica negra del M u s e o , si de 
a lgún vaso, como el más r ico por su ornamentación incisa, híast,ai en 
la base y con bronces incrustado's, no puede dudarse n i de su muy re-
mota antigüedad ni de haber pertenecido a la N u n l a n c i a histór ica y 
acaso ni de su signi f icación rel ig iosa, una vez que consta donde se h a -
l ló y lo que contenía, una f lecha de pedernal , todo lo cual me consta 
con la misma certeza que otras tenidas por prehistóricas se hal laron 
m u y cerca de la superf ic ie del terreno, sobre pavimentos indiíscu-
tiblemente romanos, y de los ú l t imos t iempos de la segunda N u m a n -
c ia , de modo que juzgar los como de la p r imera es equivocado. 
L o mismo ha de decirse de los punzones y •demás instrumientos 
de hueso o bastas de animales que se conservan y exponen como las 
herramientals con que se h ic ieron las incisiones en dichos vasos, una 
vez que puedo precisar el sit io donde reunidos se encontraron la mayor 
pa r te : en la manzana que l imi tan en el plano, o f ic ia l de la excavación 
las calles G . al S . , J . al N . , A . a l O.., en l a habitación en cuyo pozo 
se encontró el brazo de bronce conservado en el M u s e o , que los obre-
lus y los que no lo eran, por el hecho de haberse hal lado en ella res-
tos de un horno, escorias y otras huellas propias de las f raguas r u -
rales, denominaron la f ragua , habitación sin duda de los ú l t imos 
t iempos de la segunda Numanc ia . 
Tampoco es absolutamente despreciable para la clasif icación de 
estos vasos negros la consideración de que en todo t iempo algunos 
hubieron de ap rox imar al fuego los pobladores del cerro y no v i én -
dose huellas de ello en los vasos rojos, bien pudieran ser los u t i l i za-
dos por unos u otros numant inos, y la de que sólo han podido re-
const i tuir muy pocos, lo que hace sospechar, con fundamento, que no 
sean de la pr imera sino de la segunda Numanc ia , y sólo los peque-
ños y que únicamente por el co lor del barro, no por los gruesos n i 
por la técnica, se di ferencian de los rojos, es presumible que fueron 
-de la pr imera. 
L o que está probado es que los decorados con caballos, svásticas. 
cruces y signos equivalentes; los po l ic romados; los enteros o eú f rag -
mentos que se han podido reconsti tuir casi sin que falte alguno : los 
de arci l la más f ina, f o rma más elegante y dolor más rojo, aunque n o 
tengan decoraciones, se encontraron en las cuevals y en las calle(s 'cel-
t ibéricas, por lo que parece lógico tenerlos como de l a p r imera C i u -
dad , mientras que los de técnica más deficiente, par|e|des más gru|e-
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sas, color menos rojo y los saguntinos han de tenerse como de la se-
gunda y lo mismo ha de juzgarse de los pequeños objetos de barro 
cristal, hueso y bronce, principalmente, de las fíbulas de caballos, ele-
fantes, toros y otros animales encontrados en las cuevas y ,en las ca-
lles, indiscutiblemente celtíbero numantinos. 
E,l día que los encargados del Museo Nu-mantino, mediante el es-
tudio de los objetos en él conservados, de, las enseñanzas que pueden 
aportar nuevas excavadiones y de cuanto sobre ello se ha escrito y 
publicado, consigan separar en él lo que perteneció a los numantinos 
hasta el año 133, de lo que perteneció a quienes después poblaron la 
segunda Numancia, será cuando únicamente el Museo tendrá la im-
portancia que merece, y el patriotismo se podrá sentir satisfecho. 
Entre tanto no, porque ni proyecta a la ciencia y a la cultura 
hispánica las luceis que de la exploración de una ciudad de historia 
tan gloriosa y fecha tan conocida había derecho a esperar, ni el pa-
triotismo podrá sentirse satisfecho, por no saber si lo que en él admi-
ra son reliquias de los héroes o restos 'de sus opresores. 
iiiiminiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiimiiiiíiiiimimiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiii 
Numancia en el porvenir 
( C O N C L U S I Ó N ) 
E l decoro de España exige que la Meseta, templo y altar donde 
los numantinos, sacrificándose hasta la muerte, enaltecieron a España 
a las cumbres de la gloria más elevadias que recuerda la Historia U n i -
versal, sea lo que es: Monumento Nacional, pero debidamente cuida-
do y conservado y no como hoy está. 
Los restos de lols muros descubiertos derrumbándose más cada 
á^a y los cardos y brozas de hierbazales esteparias lo hacen intransi-
table, y su vista produce desilusión y deseo de 'ábandonarloiy lo más 
pronto pasible, a cuantos españoles y extranjeros, impulsados por sen-
timientos patrióticos y culturales, lo visitan. 
No hay otro modo de conservjarlo mas que extendiendo sobre él 
una capa de tierra que, aunque oculte lo descubierto, proteja sus res-
tos contra la acción destructora del hombre y de Ids elementos, y pue-
de hacerse exdavando Da superficie inexplorada hasta hoy y vertiendo 
con cuidado las tierras sobre lo ya explorado, hasta formar, con una 
capa de 20 centímetros de tierra vegetal, una superficie plana, por la 
que se pueda a lo menois, andar. 
Con ello se conseguiría excavar, de un modo científico y muy po-
co costoso, la superficie no excavada basta hoy; descubrir, estudiar 
y acaso resolver los múltiples problemas que han planteado las ruinas, 
y que las últimas excavaciones, lejos de solucionar, los han aumenta-
do y complicado en el cerro y en el Museo. 
Basta el enunciado para deducir la ineludible y urgente necesi-
dad de que el Sstado acometa la empresa; pero efuidando que la ex-
cavación responda a eteta última finalidad. 
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Ntaxla de. comisiones numerosas ni de cuantiosos dispendios. Se>-
ría suficiente confiar la realización de la emprdea al actual Director 
del Museo Numatino, don un Arquitecto y un Ingeniero Agrónomo, 
todos con residencia oficial en Soria. Que el Estado destinara, duran-
te unos años, una cantidad nunca mayor de 10.000 pesetas (no deben 
excavarse ningún año más de dos manzanas de solares ni con más de 
diez obreros), y, en muy pocos años, el Sr. Taraccna adararía cuan-
tos secretos, en orden a la Arqueología, la Historia y la vida de los 
heroicos numantinos, guardan las ruinas; el señor Arquitecto levan-
tando cuantas planos se creyeran convenientes, distribuyendo las tie-
rras de modo que cubrienan de nuevo Ids restos hasta la fedha descu-
biertos y los conservaran como hasta hoy, y el señor Ingeniero oon-
virtiendo el intransitable canchal de hoy en lugar ameno, tan cauotivo 
y solemne como lo- merece la grandeza de Numancia, habrían reali-
zado cuanto en este caso se puede desear. 
i Sucederá así ? 
Es de esperarlo del patriotismo de los Gobiernos; Idel interés 
científicto de las Academias y Centros de cultura y del amor de los 
sorianos a todo cuanto redunde en provecho de Espaiija, de la Ciencia 
y de Soria. 
^m^-. 
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